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Puebla  es  entre  las  rfiuchas  y  muy  be- 
lias  ciudades  de  mi  patria,  una  de  las  que 
interesan  á  mi  coraizión  y  cautivan  mi  es- 
píritu. 

Acaso  sea  ponqiue  en  ella  duermen  el 
etjerno  ,sueño  muKáhos  seres  para  mi  inolvi- 
daíbles;  ponqué  ha  sido  teatro  de  gran- 
des sucesos  Ibistióricos  que  nos  -enorgu- 
llecen á  los  mexicatíos,  desde  los  años 
d^  1862  á  1867;  ponqué  tiene  mucha  se- 
mejanza! con  la  Capitaü  de  la  República, 
donde  yo  he  nacido,  y  en  fin,  porqufe  allí 
he  vivido  en  muchas  ocasiones  y  encon- 
tré en  los  aleigres  dias  de  mi  juventud 
amigos  leales,  cariñosos,  soñadores  y 
poetas,  á  quienes  debo  hasta  la  época  pre- 
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-sfetítc-  €n  que'  ya.  peino  catia^  y  mira  el 
mundo;  aA-  .traiyés  -del  frío  cristal  de  la  ex- 
períen-cia,  pruebas  inequivocas  de  cons- 
tante .  adhesión  y  de  fraternal  aíccto. .  . 

Puebla  liá  dado  á  la  Diplomacia  íiom- 
bres  como  Don  José  Miaría  Lafragua;  al 
Foro  un  Joaquíii  Cardoso;  á  la  Tribuna  y 
al  Foro,  un  Manuel  María  de  Zamacona; 
á  la  Iglesia,  un  Obispo  Francisco  Pablo 
VTázíquez;  á  k.Pii|tura.  ün  Mí>rales ;  á  las 
Ciencias  numerosos  apóstoles,  y  á  la  poe- 
sía una  legión  de  inspirados'  entre  los 
que  culminan  Don  Manu^el  Pér^z  Salazar 
y  Venega-s,  Don  Miguel  Gerónimo  Mar- 
tíniez,  Manuel  María  Flores,  autor  de 
"Pa'sionárias ;"  José  Fernández  de  Lar  a, 
y  m'U'chosi  otros  qn-e  sería  largo  ^num-e- 
rar. 

Don  Manuel  Pérez  Salazar  y  Venega.- , 
tío  del  fraternal  amigo  para  cuyos  versos 
escribo  este  próloigo,  era  dulce  y  correc- 
to; elevado  y  eleigarite  en  el  sentir  y  en  el 
pensar;  sus  versos,  de  entonación  vigoro- 
sa, recuerdan  unas  veces  á  Meléndez  y 
otras  á  Artgensola;  sabe  volar  tan  alto  co- 
mo Quintana;  plañerse  tan  triste  coma 
García  Tassara,  y  nunca  abate  el  estro  ni 
mancha  el  numen  ni  abandona  el  solio  en 
niie  por  s>u  claro  ingenio  le  colocaron  las 
Musas. 

Don  Ma.nuel  Pérez  Salazar  hizo  dete- 
nido y  hermoso  viaje  que  fué  el  venero 
de  nuevas  inspiraciones  y  de  íntifnos  re- 


VII 

gocijos  qu^e  se  traijslucen.  en  sus  víersos. 
Exa  magistrail  autor  d-e  sonietos  y  lo  com- 
prueban- los  Kfae  intituló:  ".Las  Discor- 
dias Civiles,"  ".La  Vuelta,"  "Las  Ruinas 
de  Poiniipeya"  y  su  tíenni'simo  "!A  Petrar- 
ca," tan  duilce  y  lan  bello  como  los  del 
•mismo  amante  de  Laura.  Distiniguióse  so- 
bremanera en  sus  tradu?ccion€s  y  allí  es- 
tán:  "La  Conciencia,"  de  Víctor  Huigo; 
"•Eí  5  dte,  Maiyo,"  de  Manzoni;  "iMS  her- 
mana," d»e  Leopardi;  "Francisca  de  Rí- 
mini,"  traigedia  compuesta  por  Silvio  Pel- 
lico; una  Okia,.y  "El  Juicio  Final,"  de  Ni- 
colás Lorenzo,  Gilbert ;  "El  Pájaro  Soli- 
tario," de  Leopardi,  y  una  "Elegía  ingle- 
sa" de  Tomiás  Graiy. 

I>on  Manuel  Pérez  Saüazar  figuró  en- 
tre los  Arcatdes  romanos  con  el  nombre 
de  "Gaírigliano  Coroneo." 

Fué  amdgo  de  los  más  renombrados  es- 
critores y  poetas  de  su  época,  de  Don  Jo- 
sé Bernardo  Couto,  Dori  José  Joaquín 
Pesado,  Don  Manuel,  Carpió,  Don  Ale- 
jandro Arango  y  Bscanídón,  Don  José 
María  Roa  Barcena,  Don  Miguel  G.  Mai- 
tínez  y  de  los  Virtuosos  Obi ^J>os  de  Vera- 
cruz  Don  Francisco  Suárez  Peredo  y  D. 
José  María  Mora  y  'Daza. 

Nació  Don  Manuel  Pérez  SaJazar  en 
PufMa,  el  áo  de  Diciembre  de  1816,  sien^ 
do  tiijo  de  Don  Manu61  Pérez  Salazar 
Méndez  Mont  v  de  Doña  María  Guada- 
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hipe  Venegas,  allegada  e¡n  parerntesco  A. 
imo  d-e  los  virreyes  de  Nueva  Elspaña,  co- 
mo su  esposo  lo  era  á  uno  de  los  que  fun- 
daron, por  iniciativa  de  los  Padres  de 
San  Francisco,  la  ciudad  de  Puebla. 

Cuentan  los  historiadores  que  el  Padre 
Fray  Toóbio  «de  'Benaivien'te,  Motolinia, 
escogió  el  lugar  á  propósito  para  el  asien- 
to de  dicha  ciudad,  de  cuya  fimdación  y 
dirección  se  (encargó,  ayiuídado  del  oidor 
Salmerón,  y  áijo  la  primera  Misa  el  i6 
de  Abril  de  1^5131,  tífet  át  Santo  Torifoio. 

En  tan  ihermosa  ciudlad,  que  es  hoy  un 
enporio  del  progreso  y  de  la  iin»dustria, 
murió  Dom  Manuel  Pérez  Salazar  el  16  de 
Junio  de  1871  y  d  29  de  Julio  del  año  si- 
giri-ente  se  cel-ebraron  en  la  sutííifesa  Ca- 
tedral alngelopolitana)  sius  honras  ttmC'* 
bres,  que  reívistieron  inusitada  solemni- 
dad, pues  asistieroni  á  ellas  todos  los  nu- 
merosos admiradores  de  su  genio,  erudi- 
ción, piedad  y  pure^  de  cQstumbr-es. 

n 

EJ  cisne  poblano,  el  árcade.  inolvidable, 
el  elegante  bardo  de  quien  acabamos  de 
hablar,  amaba  coano  á  hijo  á  su  sobrino 
Tignacio  Pérez  Salazar,  'autor  de  estas 
poesías,  y  yo  sé  qiue  lOp  quedaría  satisfe- 
cho si  antes  de  ocuparme  de  él  no  l^ubíe- 
ra  dicho  aígo  sobre  su  maestro,  director 
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y  tío,  que  con  acendraido  cariño,  sapien- 
tísimos consejos  y  acertada  dirección,  lo 
encarmmó  áiasta  que  pudo  concluir  briMan- 
teniente  Su  carrera  de  abogado  y  obtener 
el  títillo  profesional  después  de  lucidí- 
simo exanien. 

¿Quién  es  Ignacio  Pérez  Sa.lazar?  Voy 
á  decíroslo  en  breves  palabras. 

El  actoiaí  Magistrado  del  Tribunal  Su- 
perior de  Puebla,  es  hijo  de  Don  Ignacio 
Pérez  Salazar  y  Venegas  y  de  Doña  Do- 
lores Osorio,  egregia  dama  que  se  ha 
flistinguidb  y  s:e  diistingue  .todavía  por  sus 
ej enripiares  virtudes,  svt  caridad  extrema- 
da y  el  talento  can  que  ha  saibido  educar 
á  los  siete  (hiíjos  que  la  adoran  y  forman 
los  tesoros  de  su  corazión  anigélico. 

Nuestro  ix>eta  nació  en  Atlixco,  la  an- 
tigua Villa  de  Alonso  Díaz  de  Carriór, 
que  recuei^da,  á  los  que  conocen  sus  cam- 
piñais,  la  vega  de  Graínarfa.  Strs  panoramas 
pintorescos,  sus  flores  siempre  en  prima- 
vera, «sus  bi^lidoras  cascadas  y  furentes,  el 
cielo  siemlpre  azul,  las  palmas  meciendo 
^us  airosos  abanicos,  sus  árboles  copudo? 
y  frondosos  olfreciendo  grata  .sombra,  su 
"íecular  y  pompyoso  aihuehuete,  arrancan 
nn  suspiro  á  los  que,  como  yo,  han  sen- 
tirlo inefables  delicias  en  los  inolvidabiles 
«litios  donde  Boabdil  lloró  amargas  lágri- 
mas, donde  existe  el  jardín  de  Lindaraxa 
y   parece  aún  que   en  Jas   noches   de  In- 
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na,,  la-  sombra  de  Moraima  cruza  por  ios 
patios  de  los  Leones  y  de  los  Arrayanes. 

El  ipadre  de  Ignajcio  fué  ayudante  de] 
General  Don.  José  María  Tornel  y  Mendí- 
vil,  Ministro  de  Guerra  y  Marina  en  tiem- 
po del  Generall  Santa-Anna,  orador  elo- 
cuente y  lüteraito  distinguido;  y  el  <iia 
que  se  separó  de  tan  notable  funcionario 
fué  á  radicarse  en  Atlixco,  permutando 
IX)r  ei  empko  át  Jefe  de  la  Aduana  de  es- 
te lugar  el  de  Administrador  de  la  .adua- 
na Miarí'tima  ^de  Matamoros,  con  que  ha- 
bían pTiemiado  sais  relevantes  servicios. 

Tao  apreciable  caballero  murió  á  los 
cuarertita  y  cinco  años  de  edad,  y  su  pri- 
mogénito Ignacio,  quedó  huérfano  á  la 
edad  de  quince  años,  cuandp  apenas  co- 
menzaba,  con  gran  precocidad  para  sus 
estudios,  su  carrera  de  abogado. 

No  fué  s'u  edad'  obstáculo  para  encar- 
garse de  siete  hermanos  que,  como  an- 
tes dijimos,  bajo  la  dirección  de  una  ma- 
dre modelo  de  virtudes  y  díe  inteligencia. 
son  hi>y  miembros  honorables  y  útiles  á 
la  sociedad  en  que  viven. 

Ignacio  amaba  con  pasión  las  letras  y 
esta  aífición  innata  le  valió  todo  d  cariño 
(le  su  ti  O'  Don  Manuel,  qiue  le  Mevó  á  su 
lado,  le  puso  en  posesión  áe  su  riquísima 
biblioteca,  le  obligó  á'  estudiar  los  clási- 
cos o^riegos  y  latinos,  lie  familiairizó  con 
las  obras  de  los  grandes  genios  de  la  hu- 
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inanidad,  le  dio  sabios  consejos  y  contri- 
buyó de  mil  nxodois  á  |k>rmaríe  citudadano 
honrado,  abogado  ilustre  y  erudito,  y  poe- 
ta  dtilcí&imo,  sentimental  y  noble. 

Con  Menitor  tan  valioso,  mi  amiigo  al- 
caa'zó  ios  'primeras  premios  €n  todos  ¡los 
años  de  siu  carrera;  fué  la  joya  del  Semi- 
nario y  del  (Oolieigio  Caro  lino;  aprendió 
el  latín,  al  grado  de  serle  tan  familiar  co- 
mo su  "propio  idioma ;  profundizó  lá  Virgi- 
lio y  á  Horacio;  idesipliegó  sus  talentos  en 
tfi  Derecho  Romano;  ejercitó  la  natural 
elocuencia  de  Ocerón ;  vigorizó  sus  ideas 
con  Tácito;  'levantó  sus  inspiraciones 
con  Catulo  y  Tabulo ;  y  llegó  á  ía  cima  de 
•íifs  p.ro<p|óisitos  licenciánidoise  .»en  meídio 
ílel  aj>lauso  unánime  de  sus  maestros  y 
condáátijpu!o5'.  ' 

•Con  tan  buenos  aus^picios  entró  de  lle- 
no 'e»n  la  vida  .pública  «que  reseñaremos 
brevemente. 
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Ha  sido  iSecretario-  y  Cateídráitico  á¿ 
Derecho  CivÁH  en  el  Colejgio  'del  Es»tado ; 
Regidor  y  ¿Síndico  del  Aiyun'tamiento ;  Di- 
putado á  la  Legislíutíuira  de  Puebla,  en  1873, 
1874  y  otros  años;  Juez  de  primera  Ins- 
tancia de  Cholula,  Atlixco  y  Huejotzingo 
<ei*  Tribimal  colea:iado);  «Frocuraidor  íde 
])rirní*ra   Instancia,  áv  Puebla,  llevando  la 
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rq>resenitaición     <kl    Ministerio      Público ; 
Secretario  del  íA^yun-taimíento    y    Oficial 
JMayor  «nícafriga'do  •  kie  '  fe  Secretaría     i-e 
'Hacienda  áéi  'Eistado  el  año  d¡e  1892. 

De  ese  cargo  se  separó  ¡dejando  amor- 
tizada una  ipante  de  la  deuda  comtra&da 
por  algunos  de  suis  antecesores  en  dicha 
Secretaría;  jno  ol>stante  que  en  el  período 
que  la  sirvió  (fueron  cubiertais  reMgiosa- 
inente  .las  tiómiiiaiS  de  dos  empíeados  y 
erogados  fuertes  gastos  extraoridinarios. 
-ademlás  de  los  comunes  de  la  administra- 
ción. 

Solicitado  'para  'Direotor  de  la  institu- 
ción de  !beneíioencia  denomímada  "=Mon 
te  de  Piedad  Vidal-Ruiz,"  creado  en  la  ca- 
pital del  referidlo  Estado,  implantó  en  ese 
\esltaiblecÍ!miiento  igratndes  m¿jorais,\  ¡entre 
otras,  lia  de  préstamos  é  crédito,  bajo 
•miujy  benignas  condiciones,  en  ifawor  d-e 
personas  de  exigoios  recursos.  Afectada 
su  'saluíd  por  exceso  de  traibajo,  renunció 
}a  mencionadaj  íDirección,  haciendo  entre- 
ga del  repetido  establecimiento  con  ii»iia 
tercera  parte  mÉs  de  aumento  en  el  capital 
con  que  había  sido  'fundadlo,  aumento  ob- 
tenidb  en  los  cuaitro  años  •  que  fué  diri- 
gido por  nueisitro  biogriaíiado,  quien  a! 
serle  atílmifridla  siu  írenumcia  mereció  los 
miSs  honrosos  etogios,  ya  del  «fundador . 
señor  Don  'Allejandro  l^uiz  Oliaivarrieta, 
como  del  actual  Presidente  de  la  Repúbli- 
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ca,  «señor  General  Don  Porfirio  Díaz,  que 
ejerce  el  patronato  de  la  supraididia  in-s- 
titución-. 

Poco  tiemlpo,  em^pero,  gozó  de  descan- 
so, pues  apenas  restableckib  del  agota- 
miesito  que  había  resentido  en  sius  labores, 
fué  eíecto,  en  el  año  de  1899,  iMIagistrado 
de  número  deÜ  Tribunal  Superior  de  Jus- 
ticia de  feu  Estado  natal,  cuerpo  á  que  ya 
por  varios  años  había  pentenecido  en  ca- 
lidad ide  supernumerario.  iAJ  vencerse  el 
período  constitucional,  fué  reelecto  para 
cvtro  «nuevo  de  seis  años  en  fines  de  1904, 
para  el  mismo  imlportainte  cango,  el  cual 
desempeña  en  la  actualidad,  funcionando 
como  Presidente. 
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Honrado  á  carta  cabal,  eiducado  en  una 
atmósfera  de  virtud  perfecta,  amante  de 
Jos  Kbros  que  enseñan  y  cautivan,  jefe 
(te  twia  familia  en*  que  todcvs  son  igual- 
mente estimables  por  sus  méritos,  es  Ig- 
nacio Pérez  Saikzar,  como  aibogado,  co- 
mo literato,  como  Jx>eta,  y  como  amigo, 
fiel  reflejo  de  su  limpia  conciencia  y  de  su 
inimaculada  conducta,  bfanco  por  déatro 
y  jpor  fuera,  recto  é  ideal'  lá  derecha  é  iz- 
quierda, un  caballero  de  la  Edad  Media, 
feliz  con  su  manera  de  ser  en  medio  del 
atronador  y  peligroso  concierto  de  núes- 
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tra  época,  tan,  Rena  de  prosa  y  de  escepti- 
cismo. 

Su  alma  mifantil  iha  conservado-  sus  no- 
blezas desde  la  juventud,  época  en  que 
nos  conocimos,  hasta  hoy  en  que  estando 
casados  ya  sus  hijos.  íEdoiardo  y  Con-dhi, 
se  recrea  con-tenTplando  ó  sus  'preciosos 
nietoís.  > 

•Como  abogado,  no  registra  un  nego- 
cio «que  íle  aivergiience ;  su  conciencia  y  su 
corazón  esitán  en  su  carrera  .forense  libres 
de  rubor  y  de  remordimiento. 

íConoce  á  fondo  la  legislacióni  de  nues- 
tro país;  ifKDsee  rica  biblioteca';  ipide  ai  ex- 
tranjero con'stattitemente  lo  mes  notable 
sobre  jurisprudencia  y  bellas  letrais  y  es 
un  modelb-  de  jurisconsiiltos  (probos  é 
ilusítraidosi. 
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Haiblemos  del  poeta. 

No  busquéis  nunca  en  sus  versos  el  acre 
sa.l>or  de  la  disipación,  y  del  esceiptici&mo  ; 
no  .le  pidáis  gritos  descompasados  de  d;-- 
sencanto  y  de  incredulidiad :  «no  insistáis 
en  íjue  disipare  el  dardo  envenenado  de 
i].a  duda  y  del  cinismo;  no  intentéis  que 
os  conimueva  y  estpante  ó  arranquie  un 
aplauso,  tmos'tiratido  una  úlcera  inGuralMe 
ó    lanzando    una    imlpirecación    blasfle-mia ; 
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no,  di  no  sabe,  no  puede  ¡¡no  safbría  liacer 
eso ! 

Su  númeai  ha  sido,  desde  el  regazo  sa- 
g^rado  de  la  santa  imujer  que  le  dio  la  vida, 
la  fe,  que  se  acrisoló  con  tantos  mártires ; 
sus  Ifaíbios  se  ihati  perfumado  com  la  plega- 
ria; ha  cultivado  siemipre  ilas  flores  de  la 
virtud,  de  la  -caridad  y  de  la  tes'peranza;  ha 
C'Msif rutado  »de  envidiables  venturas  en  el 
hogar  tranquilo,  donlde  la  voz  ¡de  su  vir- 
tuosa madre  ha  sido  la  voz  del  cielo,  apla- 
cadora  de  teis  tormentas  del  mundo ;  ha 
fortaílecido  sus  afectos  con  sanos  ejem- 
plos, con  hermosos  libros,  con  «lobles  ami- 
gps  ly  con  la  '  «memoria  inmaculada  de 
a)quGl  balado  crisftiano  y  tiernisimo  que  le 
am+S  y  le  dirigió,  en  (los  «más  serenos  y 
hermosos  díaí^  de  la  alborada  de  su  exis- 
ten/cia. 

Ignacio  Pérez  Sala^zar,  como  poeta,  es 
mu»y  notabk,  (porque  campean  en  sus  ver- 
sos ila  fe,  la  ternura,  el  sentimiento,  cl 
amor  puro  y  noble,  la  delicadeza  y  la  fal- 
tad. 

Sus  estrofas  revelan  un  corazón  tran- 
quilo, sino,  benévolo  y  bien  puesto. 

Ru&ca  sus  númenes  en  el  hogar,  «en  la 
familia,  en  la  cuna  de  sus  hijos,  en  las  her- 
mosas imjpresiones  qne. produce  en  su  áni- 
mo la  contemplación  de  las  maravillas  de 
la  .Na»tuTaleza,  del  Arte,  de  h  Industria, 
de  h  fe  y  de  la  gloria,  en  tantos  sitios  co- 
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nio  ha  recorrido,  y  se  duele  ó  se  regocija 
con  los  duelos  y  las  victorias  de  su  P.'t- 
tria. 

lAmante  elevado  y  tierno,  ha  consagra- 
do á  la  ibellla  (y  virtuosa  compañera  de  su 
vida  los  mías  ibeMos  cantos  de  su  laúíd  so- 
noro ;  padre  amorosísimo,  se  inspira  en  las 
gracias  de  sus  tiijos,  que  constituyen  -su 
mayor  riqueza;  hijo  respetuoso,  vé  en  su 
celesítial  madre  la  encarnacióti  más  noble 
de  sus  sentimientos  y  todavia  disfruta  la 
.  dicha  de  besar  &u  frente  todos  los  días  , 
de   recibir   sus   bendiciones. 

Podría  yo  citaros  mudhos  versos  suyos 
que  son  Mancos  como  azuceoias  y  dulces 
como  mintos ;  podría  señalaros  cuáles  son 
sus  defensas  y  sus  alegatos  más  ¡notables  : 
podría  mostraros  'Icj-s  importantes  artícu- 
los con  que  ha  engalanaido  muitrtuid  de 
I>eriódicos,  desde  VR\  pEls»tudiian<te/'  :jne 
fundó  y  redactó  en  el  colegio,  hasta  los 
mejores  de  nuestro  tiempo;  pero  nada  es 
necesario,  cuando  no  5ÓI10  en  .su  Estado, 
sino  en  México  y  en  el  extranjero  ?s  su- 
ficien.temente  reputado  y  concri^'o. 

VI 

Durante  su  primera  época  de  Magist'-a- 
do  obtuvo  licencia  para  realizar,  en  et 
año  de  1900,  un  segmido  viajt'  á  Europa, 
asiistkndo  á  la  ^Exposición   Universal  de 
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Parii  y  volviendo  á  visitar  España,  Fran- 
cia é  Italia;  recorrió  tambiém  Sínza.  Jiél- 
gica,  Holanda,  Alemania,  etc.,  y  en  1.904 
estuvo  de  nuevo  en  lass  principales  cinda- 
¿í<  s  de  la  Confederación  N  >rte- America- 
na, después  d-e  concurrir  como  Delegado 
al  (Congreso  de  Abogados  y  Juristas  que 
se  reunió  en  San  Luis  Missouri  durante 
la  Elxposición  Internacional  celebrada-  alli 
al  terminar  elf  año  próximo  paisado,  por 
lo-  cual  ya  su  nombre  figura  en  el  libro» 
intitulado:  "Official  report  of  tihe  Univer- 
sal Congress  oí  LawjyiCrs  and  JoiTÍsts-belcl 
ait  St.  Louis  Missouri. — U  S.  A.— -Sep- 
fember  28,  29  aaiid  30,  1904." 

Fruto  de  esos  viaijes  es  el  precioso 
libro  qiue  publicó  en»  1890,  donde  se  leen 
sus  hermosas  comiposiciones  al  Niágara, 
á  iNjápoJes,  á  Roma  desde  el  Janículo,  en 
la  tumba  d^e  Napoleón,  á  María  Antonie- 
ta,  en  el  Aícázar  de  Toledo,  en  Venecia. 
á  Abelardo,  en  el  Pére-Lachaise  y  en  la 
gruta  de  Lourdes  y  que  encierra  ese  gra- 
to aroma  de  las  flores  del  alma  que  esta 
saturado  de  pureza  y  de  verdad  y  que  se 
asjpira  con  delicia. 

Tiene  ese  libro,  que  está  reproldticido 
en  este  á  que  pongo  pírólogo,  ^  notas 
tan  amenas,  .tan  instructivas,  espontáneas, 
interesafli'tes,  que  ;lo  Irealzan  y  comple- 
m-entan  digna  memte. 

Con  maiyor  amplitud  y  mejor  clasifi.:a- 
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ción  se  verán  aquí  esas  notas  escritas  coíi 
la  sencilla  espontan-eidad  del  viajero  y 
con  la  modestia  del  poeta  qu'e  no  aspira 
á  más  que   sier  comprendido. 

El  "Álbum  de  Viaje"  va  coordinando 
lo  que  'el  poeta  sinitió  en  el  mar,  así  á  bor- 
do del  "Bolívar/'  como  en  los  pu^r'os  de 
importancia:  en  España,  Francia,  Italia, 
Inig^íaterra,  «Bélgica,  Holanda,  Alemania. 
Suizai  y  Estados  Unidos,  donde  el  patrio- 
ta se  revela  en  el  valiente  ly  ¡hermoso  fi- 
nal d'e  su  soneto  intitulado  ''En  el  Capito- 
lio de  Wa&h i.Hig't on :" 

"Aquí  ele  tu  dominio  se  alza  el  solio,    * 
Pero  no  es  tu  arrogaüite  Capitolio 
Cual  lo  fué  el  de  los  Césares  un  día 


Tu  Franklin  le  robó  su  rayo  al  cielo; 
¡  Con  ese  fuego  abrásese  bu  suelo 
Si  te  adueñases  de  la  Patria  mía !" 


VII 

Desípués  del  "Álbum  de  Viaje,"  el  au- 
tor del  libfo  ha  reunido  con  el  título  de 
"Juveniles"  las  composiciones  escritas 
en  su  primera  juvenitud,  insipiradas'  to- 
das en  los  más  delicados  sien;t  i  mientas, 
en  las  más  puras  diñvocion*e.s  diel  alma ; 
la  ternura  del  hijo,  el  fuego  del  amante. 
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las  esperanzas  del  adolesoent^,  el  entu- 
siasmo febril  por  lois  héroes  de  la  Pa- 
tria, ios  arraniques  sinceros"  de  la:  amá's- 
taid,  la  galantería  que  obliga  á  llanar  pá- 
ginas del  álbum  de  una  hermosa,  los 
epigramas  que  sugieren  la  obsiervaición 
y  los  desencantos  huimanos,  son  los  te- 
mas, de  esie  delicado  conjunto  de  versos 
que  se  leen  con  gusto  y  con  initerés,  co- 
mo so  lleva  .con  placer,  aspirándolo  sin 
tregua,  un  ramo  de  rosas  frescas  abier- 
tais  on  una  tibia  }-  vki'minosa  mañaina  de 
Primavera. 

Siempre  en  I05  primeros  versos  con 
que  se  revela  un  poet:a  hay  marcho  de  es- 
pontáneo y  de  natural  que  no  se  encuen- 
tra en  los  que  se  escriben  más  tarde, 
parque  nunca  las  flores  cultivadas  en  la 
estuüFa  son  como  las  que  adornain  él  cam- 
po y  que  han  nacido  al  aira  libre  y  ba- 

i  jo  un  cielo  abierto  é  inconm(»nsiirabk. 

I  No  en  vano  dijo  un  ipoeta : 

**¡Oh  PnimavTera.  juvan-tud  del  año! 
JiiV'Cn-tud !  Primavera  de  la  vida!'*' 

Rs  cierto  que  en  muchos  corazones 
perdura  la  juventud  aunque  corrain  I05 
años,  y  esto  pa¿ya  con  Pérez  Sal  azar,  por- 
que no  ha  tenido  "vida  borrascosa,  .por- 
que en  los  zarzales  dt*l  camino  no  ha  de- 
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jado  los  vellosnjas  de  la  fe  qu€  lejtifun- 
dierotti'  sus  progenitories,  porqiue  no  ha 
d^scfendido  al  fangal  ea  que  se  diesga- 
rran  los  velos  de  la  virtud  y  porque  sti 
hogar  ha  sido  siempre  uní  itemplo  ée  paz, 
dte  amor  y  de  'esperanza. 

Pocos  son  los  ateos  por  ciencia  y  mu- 
chos lo  sottií  por  crápula.  El  que  admka 
en  las  maravillas  de  la  ciencia  lai  mano 
de  Dios,  es  un  varóni  fuerte,  y  de  'saos 
es  nuestro  poeta,  ipara  fortuna  siuya  y 
regocijo  die  los  qiue  le  conocemos  y  tra- 
tamos íntímam-en-te. 

VIII 

"'Estivales''  y  I^iOtoñales''  son  los  nom- 
bres de  otros  labros  en  que  atparecen  com- 
poisitiones  de  la  másm a  Índole  de  las  ju- 
veniles, pero  que  eteoribió  algunos  años 
después  de  aquéllas.  '  ' 

'AHÍ  también  cufl^mlnan  el  amor  iW  ' 
jo,  la  termira  del  padre,  la  lealtad  del 
amigo,  «el  amor  del  esiposo,  la  firmeza 
del'  patriota,  la  í>iedad  del  creyente  y  el 
dolor  tííe  un  .coirazón'  herido  en  tempirana 
edad  por  uno  de  esos  raiyo»s  inexOTables 
del)  Des-tino.  Me  refiero  á  sus  poesías  de- 
nomihadas  "Alyes  del  Alma."    ^   ^ 

Fíigpuran  en  esas  pági-n-as  algunas  tra- 
dicioffies;  v-ersos  consagrados  al  padte 
de  la  lengua  'española:   estrofas;  nacida? 
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del  corazón  en  días  solemnes  pai^a  el 
hogar,  y  delicadeza®  üel  alma  frente  á 
la  ventura  éz  los  hijos.     * 

Son  tuna  continiuaidón  id'e  las  juveniles ; 
pero  el  autor,  obedlecieaiido  ja  la  historia 
intima  dé  sus  trabajos  látera'rios,  las  con- 
gregió  con»  otros  títulos,  ipofqiuie  «d  estío 
sjgue  á  la  primavera  y  p,  aquél  el  otoño, 
y  le  pareció  darles  ais4  lugar  oiportuno  y 
adecuado.  ' 

Ignacio  Pérez  Sadazar  obedece  á  los 
princ^ios  clásicos,  y  es  natural,  porqíü^e 
son*  la  base  de  la  m4s  hteíimosa  osouela 
artística.  * 

No  encontraréis  en  sus  versos  nada 
que  revele  la'  tniaurósis  de  los  adimbolis- 
tas,  quienes,  según  Giner,  exageran  hasi- 
ta  lo  incomprensible  la  tandenoia  codo*- 
rista  y  sonora  de  los  románticos,  lleganr 
do  á  la  negación:  de  la  idea,  y  á  equi- 
vocar  íeO  diestinío  de  fla  literaturai  con  el 
de  la  mrusica,  al  asignarle  como  fíni  la 
miena  sugestión  dte  vagos  estados  de  la 
sensibilidad  humana. 

Ageno  al  amargo  r^alisimo  de  Zolá;  al 
acre  olor  de  las  "Flores  del  Mal"  díe 
Baiüideraire  r  al  pesimismo  .de  5?chofpen- 
hauer ;  al  decadentósmo  áe  VeHaine  y  de 
Rembaud,  es  sencillo,  fácil,  comprensibh 
y  tierno. 

En  sus  poesías  religiosas  no  obed*eoe 
á  Paul     Verlaine,  ique  declara  que     hay 
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que  amar  ó  Dios  irracionalmente,  no:  lo 
ama  con  tocia  la  fuerza  de  una  fe  ingé- 
nita, (le  una  <?oiivicción  profunda,  y  el 
poeta  cristiano  se  reivela  y  surja  sin<  te- 
mores, sin'  étr\:hozo,  san  miedo  á--  que  dis- 
.g^usttMi  sus  ideas  á  los  escépticos  y  á  los 
incrédulos. 

Con  la  colección  de  poesías  reldgiosas 
concluye  este  libro;  el  autor  ha  querido 
cerrar  con  ellas  su  obra  como  con  una 
llave  sagrada,  y  ha  hecho  bien,  porque 
la  fe  es  el  más  hermo'so  sello  para  los  te- 
soros del  alma. 

En  resiiBiffen :  Ignacio  Pérez  Sailazar 
no  (\s  un  poeta  que  se  regocije  de  pul- 
sar cuerdas  toscas  para  cantar  pasiones 
baj-ais  y  torpi(\s,  no;  es  el  cantor  de  la  ter- 
nura, de  la  virtud,  de  la  bondad,  de  la 
fe  y  del  síMitimiento. 

Como'  amigo,  puede  decir  como  Lord 
Ryron:  *'la  amástad  es  el  annor  sin  sexo,'' 
por  eso  el  que  le  trata  de  quier<e  toda  la 
vida. 

Es  por  (naturaleza  modesto;  no  gusta 
d¿  hacerse  notar,  pero  el  día  que  sei  lo 
proponga,  brillará  más  de^  lo  que  brilla 
en  nuestro  Foro  y  en  nuestro  Parnaso. 

■  Pose-í'i  todas  las  cualidades  para  ahor- 
dar  las  grandes  cimas  á  las  que  otras 
han  llegado  sin  alas,  impelidos  por  el 
soplo  de  la  bu(Mia  suerte  ó  arrastrándose, 
como  el  caracol  de  la  fábula. 
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Nut'stro'  poeta  es  feliz  con-  k  paz  de 
que  dis-friita  su  concierícáa;  con-  las  ben- 
dicione-s  de  su  augoista  madre;  co¡n  el 
amor  de  su  esposa ;  con.  la  devoción  de 
sus  hijos,  y  las  caricias  de  sus  netezue- 
los. 

Más  de  treitóa  aiios  hace  qoie  nos  co- 
nocimos y  en  ellos  se  ha  nutrido  y  «deisa- 
rrollado  un  afecto  tan  íntimo,  que  nos  ha 
convertido  em  hermanos.  No  usamos  de 
otro  título  en  nuestro  trato  y  en  -nues- 
tras epístolas. 

Pero  el  cariño  no  ciega,  y  si  él  r.o  vi- 
litra  lo  que  vale,  nimca  se-  lo  diría,  por- 
que no  gasto  lisonjas"  con  nadie  ni  menos 
con  los  elegidos  y  praidilectos  de  mu  ca- 
riño. 

Saludo  en  estas  líneas  al  poeta  que  no 
ha  manchado  su  mimen ;  al  patriota  que 
ha  repre^eMado  dignamente  á  México 
en  honrosas  comisiotnes  en  el  extranje- 
ro, mereciendo  sjar  citado  con  encomio 
en  liibros  y  periódicos  de  «renomibre,  y  al 
modesto  y  discreto  ciudadano  qme  ha  nu- 
trido su  espíritu  en  el  gran  libro  de  los 
viajes  y  ha  :p(racticado,  y  practica,  la  vir- 
tud en  todos  los  actos  d'e  su  vida. 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 

Aíéxico,   29  de   Xoviiembro  de    1905. 


¡AL  VOLVER  Á  VERTE! 


A  MI  HERMANO  IGNACIO  PÉREZ 
SALAZAR. 

De  'tu  afecto  leal,  grande  y  profundo 
Mil  testimonios  giiardo  en  mi  existencia, 
Por  eso  con  dolor  conté  tu  aiu'sencia 
A  razón  de  dos  lustros  por  segundo. 

Mi  fatigado  espíritu  errabundo. 
En  pos  de  tuís  consejos  y  tu  ciencia, 
Voló  mis  de  una  vez  á  tu  presencia! 

Y  te  siguió  por  d  antiguo  mundo. 

Mi  triste  corazón  hecho  pedazos 

í      En  tu  amistad  enicuentra  faro  y  guía 

'      Deja,  pues,  que  te  lesítreche  entre  mis  brazos 

Y  quje  empañe  mis  ojos  la  alegría, 
Pues  ni  la  muerte  romperá  los  lazos 
Que  han  hermanado  tu  alma  con  la  mía. 

I  JUAN  DE  DIOS  PEZA. 


ADVERTENCIA 


Convertido  «n  realidad  el  dorado  sueño 
de  mi  juventud,  verificado  mi  viaje  á  Euro- 
pa, me  h«  vi&to  apremiado  con  insistencia, 
por  cariñosos  amagos,  á  escribir  las  gratas 
imipresiomes  que  me  dejara  la  visita  del  an- 
tiguo mundo,  ó  mejor  dicho,  á  dar  la  am- 
pliación coíivieniente  á  los  «"scrupulosos 
apuntes  que  á  fuer  de  buen  "tourista"  es- 
tampaba día  á  dia  en  mi  "carnet." 

Pero,  no  po^a  desidia,  múltiples  ocupa- 
ciones preferentes,  y^  sobre  todo,  d  perfec- 
to conocimienito  de  la  escasez  de  mis  fuer- 
zas para  emprender  una  obra  que,  con  tan 
brillante  éxito,  ha  sido  realizada  por  mejo- 
res plumas,,  me  han  impedido  dejar  obse- 
quiadas aquellas  amables  invitaciones.  Sin 
embargo,  para  complacerlas  en  parte,  doy 
afaoraj  á  la  estampa,  varios  de  los  pobres 
versos  que  me  inspirara  la  contemplación  de 
algunos  de  los  grandiosos  é  históricos  mp- 
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numentos  que  se  ofrecían  á  mi  vista, , si- 
quiera sea  para  coosegtiir  con  «sa  publica^ 
ción,  evitarme  el  trabajo— ^árto  penoso 
para  mi  indolencia— de  sacar  coiMas  de  tales 
versos  ó  de  revisar  las  incorreotas  de  torpe 
amanuense,  al  ser  honrado  con  la  petiaón 
de  elks. 

He  aquí  explicado  el  por  qué  de  la  im- 
presión actual.  Mas,  como  no  todas  las 
personas  á  cuyas  manos  llegue,  sc  hallen 
en  ed  deber  de  conooer  las  circunstancias 
particulares  de  ios  sitios  á  que  me  refiero, 
y  mucho  menos  de  alcanzar  los  efectos  que 
en  mí  produjesen,  haciéndome  expresarme 
de  tal  ó  cual  modo,  pues  que  Has  cosas  son 
"del  coíor  del  cristal  con  que  se  miran,"  ss- 
gúti  la  expresión  del  poeta;  juzgo  conve- 
niente dar  unas  notas  explicativas,  y  asi 
también  satisfacer  de  algún  modo  los  de- 
seos que  se  me  han  manifestado,  pues 
ellas,  aunque  aisladas,  me  servirán  para 
describir,  aJ  menos  ligeramente,  edificios  y 
lugares  que  visité  en  el  delicioso  v'aje  lle- 
vado á  cabo  por  la  hermosa  Italia,  reco- 
rriendo desde  Ñapóles  á  Venecia,  pasando 
por  Roma,  FHorencia  y  Pisa,  y  desde  la 
Reina  del  Adriático  á  Milán  y  Turín ;  por 
la  alegre  y  culta  Francia,,  residiendo  prin- 
cdpaltmente  en  el  Parí'S  "charmant ;"  por  la 
histórica  España,  por  la  «evera  y  grandiosa 
Inglaterra,  y,  finalimente,  por  la  industrial 
confederación  Norte  Americana,  donde 
más  que  las  construcciones  del  hombre,  es 


admirable  la  imano  del  Tcxlopcxleroso,  en 
magnificáis  obráis,  como  las  rugientes  y  ex- 
tensas Cataratas  del  Niágara. 

Quedan,  pues,  expuestas  la^  ideas  que 
me  animan  al  hacer  la  presente  edición, 
que  comprende  otras  de  mis  composicio- 
nes, escritas  en  mi  isegundo  viaje  á  Europa, 
en  d  que  hice  á  la  Exposición  Colom- 
biana «¿lebrada  en  Chicago,  y  á  la  de  San 
Lu¡«  Missouri,  así  como  en  mis  excursio- 
nes por  la  Pa/tria,  y  que  consagro  á  mis 
familiares  y  amigos,  de  cuyo  cariño  y  amis- 
tad me  prometo  indulgencia,  que  me  es  tan 
necesaria. 

EL  AUTOR. 
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POR  LA  PATRIA 
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AL  AHUEHÜETE  DE  ÁTLIXCO 


(-4Z  Sr  Lie,  p.  Emilio  C.  Morales. ) 

Soneto 

Arboí  gigante,  cuya  copa  erguida 
Se  eleva  desafiando  el  firmamento, 
Secular,  majestuoso  monumento 
Lleno  de  savia  fecundante  y  vida. 

Entre  tus  raimas  el  "cenzontii"  anida, 
Qara'  linfa  á  tu  pié  gusta  ei  sediento 
Que,  de  tu  base  en  la  oquedad,  asiento 
Encuentra  y  grata  sombra  apetecida. 

Formando  pabeílón  está  tu  tronco 
Que  el  rayo  ha  dividido,  y  tu  ramaje 
Lo  agita  el  aquilón  violento  y  ronco. 

¡  Quiera,,  hermoso  ahuhuete,  mi  fortuna, 
Que  á  mi  fosa  dé  sombra  tu  follaje, 
Ya  que  en  tu  vaíle  se  meaió  mi  cuna ! 

Marzo  24  de  1882. 
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EN  MITLA 


Soneto 

[.4/  Sr.  I).  Alejandro  Kuk  Olfirarrieta.} 

¿DÓBjde  la  mano  está,  que  poderosa 
El  regio  alcázar  levantara  un  día  ? . . . . 
Mudo,  el  eco  calló,  que  repetía 
El  nombre  de  una  estirpe  azás  gloriosa. 

A  través  de  los  sigüos,  afanosa, 
Nueva  vida  k  da  Ja  fantasía: 
Mas  luego  se  hunde  en  la  imansión  sombría, 
Do  siglos  ha  que  en  la  quietud  reposia. 

De  estos  muros  al  pie,  medito  triste, 
En  lo  caduco  de  la  hechura  humana, 
Que  al  embate  del  tiempo  no  resiste. 

¡Mitla!   i  El   Palenque!     ¡Uxmal!   ¡Oh 

(gloria  vana  I 
¿  De  vuestro  encanto  y  esplendor,  qué  exis- 

í|  -    •        ^  ^  (te:- 

¡  Ruinas  no  más,  que  acabarán  mañana ! 
Abril  I  o  de  1893. 

— o 
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EN  EL  ÁLBUM  DEL  TULE 


•Monarca  de  estas  va»tas  soledades. 
Felice  tú    que,  secular,  tt  ostenta? 
Sin  temer  el  rigor  de  las  edades, 
I     Desafiando  el  furor  de  las  tormentas. 

I>e  lejos  llego  á  tí,  por  ser  testigo 
De  tu  agreste  belleza ; 
I     Mas  la  cóntenupío  i  oh  árbol !  y  bendigo 
I     Del  Hacedor  excelso,  la  grandeza. 

Santa  María  (Oaxaca),  Abril  9  de  1893. 
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EN  LA  bahía 


(A  mi  primo  d  Sr.  José  Maria  de  Ovando^ 

Ya  ilumina  la  zona  de  Oriente 
Con  sus  tintas  de  rosa  la  aurora, 
Ya  la  vaista  extensión  de»!  Océano, 
De  suavísima  luz  se  colora. 

Aun  cintila  en  el  fiügido  eispejo 
Claridad  bienhechora  dd  faro, 
Que  señala  á  los  nautas  la  ruta. 
Que  les  sirve  de  norte  y  amparo. 

A  bogar  por  las  aguas  del  Golfo 
Ya  se  aprestan  alegres  lancheros,. 
Ya  despliegan  al  viento  las  velas, 
Embarcando  las  redes  ligeros. 

¿Volverán  cuando  caiga  la  tarde, 
Con  opima  cosecha  de  peces, 

De  esos  peces  de  nácar  y  p'lata ? 

¡  Quiera  Dios !  pues  no  vuelven  á  veces. 

Que  esa  brisa  que  corre  ligera. 
En  feroz  vendabal  se  convieirte, 
Y  lass  oláis  las  toma  en  montañas, 
Que  á  infeliz  pescador  dan  la  muerte. 

Ese  es  ¡ay!  el  destino  del  hombre: 
De  la  dicha  la  brisa  lo  mece; 
Pero  d  recio  huracán  de  los  males 
Sopla  luego  sobre  él,  y  perece. 

Veracruz,  Enero  7  de  1896. 
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EN  "LA  CRUZ"  DE  QÜERETARO 


Soneto 

[AlSr,  Lie  D,  Silvestre  Moreno  Oora,'] 

i  Cuan  lúgutwres  resuenan  mis  pisadas 
De  e&te  daustro  en  las  bóvedas  sojnbrías, 
Donde  triste  fijara  en  otros  días 
Un  Monarca  iníeüce  su®  miradas. 

En  aquiellos  momentos,  ya  veladas. 
Por  nubes  de  ipesar  sus  alegríaís, 
Recordaba  pasadas  sknpatias, 
Esperanzas  paipaaido  defraudadas. 

i  Con  qué  vivo  color,  á  mi  memoria, 
Aquí  se  me  presenta  d  negro  drama, 
Que  tuvo  en  te  Campanas  fin  sangriento ! 

En  aquel  cerro,  célebre  en  la  Historia, 
Do  en  lastimero  son,  según  es  fama, 
La  palabra  traición  repite  el  viento. 

Diciembre  23  de  1891. 


14 

A  HIDALGO 


EN  aiANADITAS 

Soneto 

La  etcarpia  miro  a<juí,  donde  pendiente. 
Dando  muestra  áe  bárbara  fiereza, 
El  «español  expuso  tu  cabeza, 
Intimidar  queriendo  al  insurgente 

Y  cada  gota  de  tu  sangre  hirviente 
Hace  nacer  mil  héroes:  tu  proeza, 
Que  aillá  en  Dolores  |  Padne  HidaJgo !  eni- 

'  (pieza. 

En  Chihuahua  dejó  rica  «imiente. 

iContemplando  este  sitio,  donde  e^i  vida 
La  victoria  obtuviste,  y  dond^  ofensa, 
Ya  muerto,  á  tus  despojos  fu^  inferida, 

Con  patrio  amor  y  gratitud  intensa, 
Frase  humilde    confiigraite  mi  labio. 
De  tal  afrenta  en  justo  desagravio. 

Guajnajuato,  Diciembre  25  de  1891. 
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A  GÜADALAJARA 


Huertas  de  Guadalajara 
Qvte  esmaltan  lirios  y  rosase 
Que  son  aun  menos  hermosas. 
De  más  escaso  primor 

Que  lajs  flores  animadas, 
Que  pueblan  estos  jardines, 
Hechiceros   serafines, 
Que  dicha  brindan  y  amor. 


Cielo  de  Guadalajara 
Que  i)or  mi  fortuna  miro, 
Que  remedas  al  zafiro 
Con  tu  bello  azul  turquí. 

Que  los  ojos  embelesas 
Con  tus  celajes  divinos, 
Tus  celajes  vespertinos. 
Cual  los  que  en  Italia  vi. 

¡Oh  ciudad!  cuyo  recinto 
Guarda  ricos  monumentos, 
Que  son  del  arte  portentos. 
Por  su  noble  majestad. 

To  Catedral,  en  que  admiro 
Arrogunte  arquitectura: 
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Tu  Catedral,  que  figura 
Nuevo  "Duomo"  de  Milán. 

Tu  Catedrai,  cuyas  torres 
Se  alzan  airosajs  al  cáelo, 
Prismas  que  juzgo  en  mi  anhelo^ 
Que  tus  atalayas  son: 

Que  joyas  mil  atesora, 
Y  para  dailes  más  brillo, 
La  Virgen  que  de   Murülo 
Divino  el  pinicel  trazó. 


¡  Cuánto  haces  latir  mi  pecho 
Ai  contemplar  tu  hermosura, 
Al  sentir  tu  brisa  pura, 
Que  viene  mi  frente  á  orear ! . . . . 

Al  bañarme  en  los  destellos 
De  tu  sol  de  Andalucía, 
Bella  ciudad  tapatía, 
Cuánto  me  has  hecho  gozar ! . . . 


Salto  hermoso  de  Jalisco, 
Espumosa  catarata, 
Que  en  albos  copos  de  plata  ' 
Te  derrumbas  co^  fragor, 
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Nube  alzando  vaporosa, 
Que  frescas  perlas  derrama: 
Maravilla  te  proclama 
i  Oh    Juanacatlán!  mi  voz. 

Bl  sol,  con  mágico  arco^ris, 
lTe  forma  regia  corona, 
Y  tu  caída  -k  entona 
Al  Criador  himno  triunfal. 

Quisiera  el  último  sueño 
•Dormir  ¡oh,  Salto!  arrullado 
Del  rumor  acompaisado 
Que  produces  sin  cesar. 


Hermosa  Guadalajara, 
Vecina  al  extenso  lago, 
Que  la  garza  con  halago 
Surca  en  plácido  vaivén. 

Ciuidad,  que  circundan  valles 
Donde  rica  flora  impera, 
Que  en  perenne  primavera 
mogen  encantado  edén. 

En  tí  todo  me'  retiene, 
Tu  luz,  tu  aroma,  tus  flores, 
TuB  lagos  y  tus  primores; 
Mas  fuerza  es  que  parta  yo. 

YtnoB  3. 
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Adiós,  peda  de  Occidente, 
Feliz  tomo  á  mis  hogares, 
.    Dejándote  en  mis  cantares 
Cautivo  mi  corazón. 

Salto  de  Juanaicatlán,     Octubre  28  de 
1892. 
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EN  CHAPÜLTEPEC 


Añosos  ahuehuetes,  que    dais    frescor 

(tan  sano, 
Y  á  cuyo  pie  el  espíritu  se  ensamcha  ju- 

(biloso 
¿Quién  á  este  sitio  os  trajo?    Tad  vez  <le 

(un  poderoso 
Monarca  del  Anáhuac  plaxrtóos  la  ^  regia 

(mano. 

Y  ¿cuándo  fué?  la  fecha  escóndela  un 

(aircano : 
Pero  del  tiempo  raudo  al  curso  presuroso 
Habéis  sobrevivido,  y  sois  el  portentoso 
Testigo  de  la  suerte  del  pueblo  mexicano. 

Vosotros   presenciasteis  la   lucha   des- 

(graciada 
En  la  que  heroicos  jóvenes  rindieron  la 

(existencia 
En  aras  de  la  Patria,  del  bueno  idolatrada, 

Y  hoy  contempláis  su  dicha,  miráis  su 

(prepoí^encia ; 
Que  surge  entre  vosotros,  y '  al  corazón 

(cautiva 
Un   árbol   más  preciado:   la  bienhechora 

(oliva. 

México,  Agosto  17  de  1899. 
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A  las  Grutas  de  Cacahuamilpa 


Prodigio  incomparable 

de  mágica  belleza, 
¡Oh,  Grutas!  más  henmosas 

que  aquella  Gruta  azul 
De  que  se  ufanía  Italia; 

admiro  la  grandeza, 
¡admiro  la  hermosura 

que  os  dio  Naturaleza; 
Enicantois  que  resaltan 

de  antorchas  á  la  luz. 


¿Dónde  encontrar  tus  grandes, 

raras  estalactitas, 
Que  imitan  irisadas 

pendientes  de  cristal., 
De  formas  caprichosas, 

de  formas  infinitas? 
¿Dónde,  las  relucientes, 

altas  estalagmitas 
Quie  el  curso  de  los  siglos 

(Megara  á  levantar? 


Rival  de  la  de  Antiparos, 

caverna  de  la  Grecia, 
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Eres  de  nuestro  suelo  , 

tesoro  de  valor. 
Tus  pétreas  concreciones 

¡  en  cuánto  el  sabio  precia ! 
Por  eiso  aun  el  extraño 

que  tu  importancia  aprecia, 
A  tí  viene,  anhelante, 

sincero  admirador. 

Noviembre  de  1900. 
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A  ATLIXCO 


(Al  Sr  Lie,  D.  J.  Mariaaio  Pontón) , 
Soneto 

Tus  tibias  auras  de  sin  par  fragancia 
¡Atlixco  seductor!  por  mi  fortuna, 
Ledas  llegaron  á  mecer  mi  cuna, 
Y  en  tu  Valle  corrió,  dulce,  mi  infamicia» 

De  esa  época  dichosa,  á  gran  distancia 
Estoy,  y  el  tenue  rayo  d'e  la  luna. 
No  es  tan  bello  al  rielar  en  la  laguna 
Como  en  este  vergel  lo  fué  mi  estancia. 

Ese  grato  recuerdo,  en  mí  .memoria 
Guardo  yo  con  amor,  por  eso  quiero 
Celebrar  tus  progresos  y  tu  gloria. 

Yo  los  aplaudo:  tan  feliz  sendero 

Sigue  i  oh  Atlixco!,  y  que  te  llame  un  día 

Su  más  bello  florón  la  Patria  mía. 

Atlixco,  á  6  de  Enero  de  1904. 
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A  MORELOS 


SONETO 


¡Egregio  Capitán!  tu  heroica  hazaña 
Produce  admiración  al  mundo  entero; 
Sm  armas,  sin  vitualláis,  sin  dinero, 
Resistir  logras  al  León  die  Esipaña. 

Es  vano  su  furor,  vana  es  su  saña, 
Contra  tu  pecho  d-e  templado  acero; 
Te  vio  surgir,  cuail  astro,  el  Veladero 
Y  nada  el  brillo  de  tu  gloria,  empaña. 

La  antigua  Grecia  te  erigiera  altanes. 
Como  á  un  invicto  Semidiós,  sus  lares 
Los  pusiera  feliz,  bajo  tu  egida: 

¡Oh  genio  de  la  guerra,  soberano! 
Culto  te  rinda  el  .pueblo  mexicano. 
Que  por  su  libertad  diste  la  vida ! 

Cuautla,  2  de  Diciembre  de  1904. 
)0( 


EN  EL  MAR 


'wiSfe^^^^^s, 


A  MIS  HIJOS 


[Desde  el  Océano] 

Atrás  del  mar  inmenso 

Que  tne  rodea, 
Ha«i  quedado  de  mi  alma 
Las  dulces  premrias. 

Son  unos  niños 
Sencillos  é  inocentes. 

¡Ay,  son  mis  hijos! 

Scxn  los  hijos  que  el  pecho 

Rendido  adoras, 
Que  al  corazón  de  un  padre 
Son  luz  de  gloria. 

Y  así,  hallo  un  cielo 
De  dicha,  eíi  el  cariño 

De  mis  pyoqueños. 

Por  eso  al  recordarlos 

De«de  tan  lejos, 
Con  eíttsión  profunda 
Les  mando  un  beso. 

Y  apasionada, 
Envuelta  en  su  perfume. 

También  el  alma*. 

En  el  Atlántico,  Mayo  i^  de  1888, 
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,   EN  HORAS  DE  TORMEÍfCA 


[Al  Sr.  D,   Ignacw  Romero   Vargcw,  Ministro 
en  Aiemcmiay 

¡Oh  mar!  que  ^n  agitado, 

•constante  movimiento. 
Con  olas  turbulentas 

eleváis  un  vokáíi, 
Que  se  alza  hasta  las  nubes 

y  luego,  en  un  momíento, 
Desciende,  y  va  tu  lecho 

con  ímpetu  á  azotar. 

Y,  apenajs  se  deshace, 

de  nuevo  se  levanta, 
Montañas  sem^ jan-do, 

de  stfcésíón  sin  fin. 
Que  airadas  se  atropeHan- 

con  un  furor  que  espanta. 
Haciendo  de  mi  barco 

juguete  baladí. 

Así  te  estoy  mirando 

en  tu  grandeza  absorto, 
Rugiendo  en  mis  oídos 

la  voz  del  huracán, 
¡Cuan  lúgubre!  Parece 

que,  del  Averno  aborto. 
Salieron  los  precitos 

sus  quejas  á  exhalar. 
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Así  te  estoy  mirando, 

y  en  media"  de  tu  enojo, 
No  llega  á  apoderarse 

de  mi  ánimo  el  pavor; 
.    Que  enfrenará  tus  iras 

Aquel  á  quien  me  acojo, 
De  mí  alma  éreador  santo, 

De  tu  pioder.  Rector. 

En  el  Atlántico,   Abril  26  de   1888. 
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EN  "EL  BOLIVIA" 


En  el  día  onomiModdei  llimo.  Sr.  Obispo  Fr.  Buenaieirturi 
PortHlo,  Jefe  de  la  Per^irtnaoión  Meidoana  i  Roma. 

Animosos  dejamos  nuestros  lares, 
E  impulsados  por  fe  rendida  y  tierna, 
Vamos  cruzando  los  inmensos  .m^ires 
Hasta  airribar  á  la  Ciudad  Eterna. 

Porque  está  allí  del  Salvador  divino 
El  Pontífice  egregio  y  sobenajno; 

Y  nos  conduce  próspero  el  destino 
A  su  augusta  mainsión  del  Vaticaino. 

Vamos  allá  con  infinito  anhelo^ 
De  cariño  filial  en  tierna  muestra, 
A  recibir  la  bemdición  del  cielo. 
Que  nos  imparta  su  sagrada  diestra. 

¡Cuan  inmensa  será  nuestra  alegría 
Al  ver  tornarse  en  realidad  un  sueño! 
Que  era  sueño  de  ardiente  fantasía 
Un  viaje  realizar  tan  halagüeños. 

Mas,  para  dar  á  tal  empresa  dma, 
¿Quién  marca  nuestro  paso  vacilante? 

Y  ¿quién  nos  fortalece  y  nos  anima, 

Y  nos  conduce  con  anhelo  amante»* 


¿Quién  es  nuestro     Pastor?      ¿Quién 

(nu-estro  guia? 
¡Quién,  si  no,  Vos!  dignísimo  Prelado, 
Que  taíi  alta  misión  Dios  os  confía. 
Honra  del  mexicano  Episcopado. 

Y  la  lleíiáis  con  adaniraible  tino, 
Que  vuestro  dulce  y  apacible  trato 
Se  ha  captado  el  amor  del  peregrino, 
Que  ha  de  guardar  de  Vos  recuerdo  grato. 

Por  eso  rcbosamdo  de  alborozo 
C«elebramos  alegres  vuestra  fiesta. 
Queriéndoos  tributar  llenos  de  gozo, 
Una  prueba  de  afecto  manifiesta. 

Por  eso  en  vuestro  fausto  natalicio. 
Con  el  alma  de  afecto  conmovida, 
Pedimos  al  Señor  que  os  dé  propicio, 
Salud  y  bienestar  y  larga  vida. 

En  el  Mediterráneo,  Mayo  2  de  1888. 
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MISA  A  BORDO 


Ya  se  escucha  la  alegre  campanilla 
Hasta  los  lindes  del  extenso  barco, 
Convocando  á  los  fieles  pasajeros 
Al  sacrificio  augusto  del  Calvario. 

Y  allí,  sobre  cubierta,  por  techumbre 
De  los  cielos  teniendo  el  azul  manto, 
En  portátil  altar,  se  alza  la  imagen 
Del  Divino  Jesús  Crucificado. 

Formándole  dosel  grave  y  sencillo 
El  rojo  y  gualda  pabellón  hispano; 
Y  la  guardia  de  homor  dándole  humildes. 
Dos  marinos  de  rostros  atesados. 

Ya  comienza  la  misa,  y  el  comourso, 
Religio'sp  silencio  conservaoido, 
Al   Eterno  dirige  sus  plegarias 
En  reverente  culto  prostennado 

Ya  media  el  sacrificio.  Ya  se  acerca 
El  mo-mento  dichoso  y  anhelado 
En  que  el  mismo  Señor,  que  habita    el 

(cielo. 
Descienda  hasta  nosotros,  ocultaindo 

Su  excelsitud  en  la  hostia  inmoiculada. 
Que  eleva  el  sacerdote :  signo  santo 
De  redención,  que  en  el  altar  renueva 
El  sacrificio  cruento  del  Calvariói. . . . 
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La  Misa  terminó,  que  el  celebrante 
Al  pueblo  fiel  la  bendición  ha  3a<io: 
A  los  fieles,  que  luego  se  dispersan 
Lleno  de  grato  bienestar  el  ánimo. . . . 

Todo  su  curso  toma :  los  viajeros, 
Con  la  dulce  esperanza  del  cristiano. 
Confiando  en  Dios,     que     hasta     seguro 

(puerto 

Los  habrá  de  llevar.  Y  en  tanto  el  barco, 
A  impulsos  del  vapor,  sigue  su  ruta 
Por  la  extensión  inmensa  del  Océano. 

A  bordo     del  "Reina  María  Cristina." 
Domingo  22  de  Abril  de  1900, 
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EQUINOCCIO 


Entr-e  las  sombras  de  una  obscura  no- 

(ch«, 

Qu€  al  alma  da  pavor, 
Y  cortando  las  olas  agitadas, 

Deslízaise  el  Vapor. 
A  intervalos  lo  cubre  densa  nieWa 

¿  Con  otro  chocará  ? . . . . 
Para  anunciar  su  marcha  la  Sirena 

Silva  sin  descansar. 
El  recio  viento,  al  agitar  las  aguas. 

Causa  fiero  rumor. 
Que  á  veces  asemeja  el  estampido 

De  trueno  aterrador. 
En  los  «esfuerzos  de  la  lucha,  al  barco 

Óyesele  crugir: 
Parece  que  va  á  abrirse  el  mad-eramen, 

Y  abierto,  se  ha  de  hundir. 
Arrecia  más  y  más  el  fuert-e  viento 

Se  anuncia  tempestad. . . . 
¿Irá  al  puerto  la  nave?  Del  viajero 

Ten,  ¡oh  Señor!  piedad. 

(A  bordo  de  "L'Aquitaine"  en.  los  ma- 
res del  Norte-,  en  la  noche  del  25  ail  26 
de   Septiembre   de   1900.) 


ESPAÑA 


.  I 


EN  EL  ALCÁZAR  DE  TOLEDO 

DESTRUIDO  POR  UN  INCENDO 


(Al  Sr,  D,  Santiago  Ballescd) 

SONETO 

Xo  de  los  tiempos  ía  implacable  saña 
A  destruir  tu  fábrica  se  atreve ; 
La  mano  de  un  malvado,  mano  alevt , 
Fué  vil  autora   de  tan  vil  hazaña. 

Ella  tu  lustre  y  hermosura  empaña ; 
Mas  no  cual  se  deshace  al  sol  la  nieve 
Tu  gloria  pasará,  que  existir  debe 
Mientras  exista  la  gloriosa  España. 

Si  tu  techumbre  derrumbóse  a»l  suelo, 
Y  están  negros  los  muros  de  tus  salas, 
Vo  cruzo  con  respeto  tu  recinto, 

Que  me  parece  ver,  llena  de  duelo, 
Que  aun  te  cubre  |oh  Alcázar!  con  sus 

(alas. 
El  águila  imperial  de  Carlos  quinto. 

Toledo,  Julio  4  de  1888, 
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A  SEVILLA 


Risueña  y  gentil  Sevilla, 
Reina  del  Guadalquivir, 
La  del  cielo  de  zafir 
Do  el  sol  espléndido  brilla : 

Admiro  la  maravilla 
De  tu  Alcázar  renombrado, 
Como  un  eoicaje,  calado 
En  sus  regios  camarines, 

Y  es-maltado  en  -sus  jardities 
Por  roja  flor  de  granado. 

Menos  roja  que  fué  un  día 
Sangre,  que  causando  duelo. 
Aun  mancha  el  marmóreo  suelo. 
Vertida  pcw  mano  impía-, 
Don   Fadrique  aquí   moría 
Por  el  mandato  inhumano 
De  Don  Pedro,  el  soberano 
Que  Mama  la  Historia,  cruel, 

Y  al  que  también  en  Mooitiel 
Muerte  le  diera  su  hermano^  (i) 

Pero,  huya  de  mi  memoria 
La  fratricida  rencilla, 
Evocando  á  la  Padilla  (2) 
Que   fué   del   Alcázar    gloria. 


(i)   D.  Enrique  de  Tra^tamara. 
(2)  Da.  Maríai. 
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Recuérdase  aquí  su  historia 
De  amor,  á  su  baño  entrando ; 
Y  se  va  luego  tornando 
La  imjpresión,  en  grata  calma, 
En  el  sitio  donde  el  alma 
Rindióle  á  Dios  San  Fernando. 

Mas,  si  arranca  himno  triunfal 
Tu  bello  palacio  moro. 
Me  arrebata  otro  tesoto: 
Tu  gótica  Catedral, 
Con  su  torre  colosal 
Que  se  alza  hundiendo  el  ambiente ; 
En  su  altura,  sorprendeinte 
Vista  ofrece  la  Girdda, 
Cuando  entre  -nubes  de  gualda 
Muere  el  sol  en  Occidente. 

Desde  ella  han  visto  mis  ojos 
Tu  extensa  y  feraz  llanura. 
Con  sus  campos  de  verdura 
Por  las  amapolas  rojos. 
A  lo  lejos,  los  despojos 
De  la  Itálica  famosa, 
En  sus  ruinas,  silenciosa; 

Y  acá,  recordando  al  moro. 
La  fuerte  Torre  del  Oro; 

Y  la  Paisarela  airosa. 

En  la  otra- margen  del  río 
Tu  adegre  barrio  de  Triana, 
Do  su  graciai  soberana 
Luce  la  hembra  de  trapío. 


I 
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Que,  con  saleroso  brío, 
Con  cadencia  singular, 
Ejecuta  su  bailar 
Al  compás  de  castañuelas, 

Y  al  son  cíe  dulces  vihuelas 

Y  de  sentido  cantar. 

Pues  logré  verte,  Sevilla, 
Jamás  llegaré  á  olvidarte; 

Y  he  querido  ccwisagrairte 
Esta  mi  rima  sencilla, 
Por  cantar  la  maravilla 
De  tu  hermosa  Catedral, 
Con  su  torre, colosal, 

Y  tu  Alcázar  renombrado, 
Cuya  belleza  ha  arrancado 
A  mi  labio,  himno  triunfal. 

19  de  Mayo  de  1900. 
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EN  GRANADA 


Al  fondo  Sierra  Nevada 
Sobre  el  horizonte  azul, 

Y  la  luna  plateada, 
Entre  celajes  de   tul 

IluntinaTido    á    Granada. 

Y  en  Granada,  en  una  altura 
Entre  fragante  espesura, 
Cual  gigante  centinela, 
La  Torre  está  de  la  Vela 
Que  da  en  la  noche  pavura. 

Y  más  allá,  silenciosa^ 

Sin  que  haya  fiestas  y  zambra, 
Como  en  época  dichosa 
Para  el   moro,  la  preciosa 
Única  y  gentil  Alhámbra. 

Con  sus  altos  miradoreiS, 
Con  sus  muros  de  colores. 
Calados  cual   filigrana, 
Guardando  entre  mil  primores 
El  Baño  de  la  Sultana. 

¿Quién  hay  que  vagar  no  siente 
Aquí  un  voluptuoso  ambiente? 
¿Quién  no  recuerda  á  Boabdil. 
Cuando  lloraba  doliente 
Por  su  Darro  y  su  Genil;' 
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Melancólica  Granada, 
La  del  bello  cielo  azul, 
Hoy  la  luna  nacarada, 
Entre  celajes  de  tul, 
Baña  tu  Sierra     Nevada. 

28  de  Mayo  de  1900. 
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A  VUELA  PLUMA 


CARTA  A  ÜN  AMIGO 
(Al  S,  D.  Manuel  Pérez  Dmz) 

Llegué  por  fin  á  Madrid, 
La  del  Oso  y  del  Madroño, 
Después  de  estar  en  Logroño 

Y  en  Valencia  la  del  Cid. 
Ya  he  presenciado  una  lid, 

En  que  matar  he  mirado 
A  "Carancha"  el  afamado, 
Alternando  con  Frascuelo, 

Y  hallé  palmitos  de  cielo 

Que  en  éxtasis  me  han  deíado. 

He  subido  hasta  la  Ermita 
Del  gran  santo  latrador, 

Y  fui  á  !a  Plaza  mayor. 

Que  en  estatua  un  Rey  habita. 

He  extendido  mi  visita 
Del  Prado  hasta  el  Manzanares, 
Donde  en  soberbios  sillares 
Se  alza  el  puente  de  Toledo, 
Cabalgando  con  denuedo 
De  aireña  sobre  anchos  mares. 

En  calurosa  «rnañana 
Fui  al  estanque  del  Retiro, 
Luego  á  la  escuela  de  tire 

Y  luego  á  la  Castellana. 
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Y  como  era  hora  temprana, 
Después  de  alegre  paseo, 
Lkgiié  en  alas  del  v.eseo, 
Al  sitio,  á  que  dánle  brillo 
Rubens,  Velázquez,  Murillo 

Y  artistas  mil:  al  Museo. 

Tras  de  admirar  suis  pinturas 
He  marchado  á  la  Armería, 
Donde  de  inmensa  valía 
Guarda  regias  armaduTas. 

Evocando  las  figuras 
De  los  héroes  cas>tellanos. 
Vi  allí  estoques  soberainos, 

Y  manoplas  y  celadas, 

Y  banderas  arrancadas 

En   lucha  á  los   Otomanos. 

He  asistido  al  Ateneo ; 
La  Academia  de  la  lengua 
Visité,  que  fuera  mengua 
El  no  ir  allá,  según  creo. 

¡  Cuánto  en  ello  me  reoreo ! 
Pues  en  aquellos  pendiles 
Vi  trovadores  gentiles, 

Y  de  amistad  los  favores 
Diispensáronme  escritores 
Que  engalanan  los  Ma>driles. 

También  me  ha  sido  bien  grato 
Allá,  en  ''el  Campo  del  Moro," 
Ver  un  baile,  que  vale  oro, 

Y  que  de  contarte  trato, 
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Mas,  €s  débil  mi  relato 
Para  conseguir  pintar 
De  ese  baile  popular 
El  eaicanto  y  poesía, 

Y  la  sencilla  alegría 

Que  en  él  he  visito  reinar. 

En  pintoresca  reunión, 
Aunque  en  grupos  divididos, 
Estaban  allí  reunidos 
Los  de  Galicia  y  Leónj 

De  Navarra  y  Aragón, 

Y  Astures  y  Valencianos, 

Y  salados   Sevillanos; 

Vi,  'de  la  gaita  á  las  notas, 
Bailar  zorcicos  y  jotas 

Y  otros  bailes  provincianos. 

Mas. . .  ya  doy  punto  á  mi  escrito, 
Porque  he  visto  tanto,  en  suma. 
Que  si  lo  narra  mi  pluma 
Un  volumen  necesito. 

Con  que  Adiós;  que  suena  el  pito 
Del  tren,  que  por  férrea  vía 
Me  lleva,  en  dichoso  día, 
A  contemplar  los  primores 
De  esos  Cármenes  de  amores, 
Nojnbrados:  Andalucía. 

Madrid  y  Julio  4  de  1888. 


L 


FRANCIA 


AN  TE  LA  TUMBA  DE  NAPOLEÓN 

EN  LOS  INVÁLIDOS 


(^Al  Sr,  D,  Manuel  M.    de  Zamacona) 

SONETO 

En  sarcófago  ¡rojo  <le  granito, 
A  la  par  que  senicillo,  majestuaso, 
Yacen   tus  restos  ¡Inmortal  colcso! 
Tú,  de  quien  fué  el  pod^er  casi  infinito. 

No  está  tu  nombre  en  tu  sepulcro  es- 

('crito ; 
Mas  ¿quién  lo  ha  de  ignorar,  si  es  tan 

(glorioso, 
Si  un  gran  pueblo  lo  adora  respetuoso 

Y  lo  estima  cual  lábaro  bendito? 

¡  Con  qué  emoción  en  estupor  profundo 
Llegó  á  la  tumba  del  que  diera  leyes. 
Que  obediente  y  sumiso  acaitó  el  mundo ; 

Del  que  tuvo  cual  subditos    á  Reyes, 

Y  de  quien  guarda,  atónita,  la  Historia 
El  nombre  excelso  y  la  envidiable  gloria ! 

París,  Junio  5  de  1888. 
^  Versos  4. 
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MARÍA  ANTONIETA 

EN  LA  CONSERJERÍA   * 


{Al  Sr.  Lie,  D.  J.  JtHujnhi  del  Moral) 

.SONETO 

¡  Vedla  allí. . . .  !  con  altivo  continente 
Desafiar  del  pueblo  la  fiereza: 
Ella,  la  regia,  la  gentil  belleza, 
Que  de  la  Corte  fué  sol  refulgente. 

Ayer  en  su  oenit,  brilló  esplendente ; 
Pálida  hoy  de  dolor  y  de  tristeza, 
Muy  pronto  sobre  el  tajo,  su  cabeza 
Que  ha  de  rodar,  su  corazón  presiente. 

Mas,  no  cuail  en  los  campos  se  doblega 
Bajo  el  arado  el  arrogante  lirio. 
Su  espíritu  al  pavor,  cobarde  entrega; 

Porque  cristiana     y  valerosa  su  alma 
Comprende  bien  que,  tras  cruel  martirio, 
Subirá  al  cielo  á  recibir  la  palma. 

París,  Junio  21   de  1888,  ■ 


SI 

.ABELARDO 

EN  EL  CEMENTERIO  DEL  P.  LACHAISE 


i  Al  Sr.  Lie,  D.  José  Mana  del  Cadillo  Urlzar) 

SONETO 

De  gMaráo  y  apuesto  contin'eitite, 
l>ratando  de  sus  labios  la  elocuencia, 
Sus  tesoros  recónditos    la  ciencia 
Con  franca-  mano  Le  brindó  clemente. 

Pero  en  su  corazón  el  fuego  ardiente 
De  la  pasión  consume  su  existencia, 
Y,  ofuscada  tan  clara  inteligencia. 
Morir  de  amor  por  Eloísa  siente. 

Con  «Ha  en  santo  lazo  se  desposa; 
Mas  lo  rompe  después,  y  ambos  se  ocultan 
Del  Claustro  en  las  austeras  soledades. . . 

Y  ora  en  esta  Necrópolis  famosa 
Cnidas   sus  cenizas  las  sepultan, 
Recordando  su  amor  á  las  edades. 

París,  Junio  n  de  1888. 
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A  LA  PATRIA 


(Para  la  ñesta  celebrada  en  el  Pabellón  de 
México  en  la  Exposición  de  París) 


FRA(iMJíNTOS 

Aquí,  donde  palpita 
El  senítiniiento  de  la  Patria,  ardiente 
Co-mo  su  sol,  aquí  donde  se  siente 
Su  atmósfera  bendita; 

Aquí  suene  mi  voz,  porque  se  agita 
Lleno  de  gozo  el  pecho, 

Y  el  Q'co  de  esa  voz,  este  irecinto 
Grato  y  feliz,  -pero  á  su  ardor  estrecho. 
Traspase  y  llegue  á  México,  no  extinto. 

Llegue,  y  se  adune  al  jubiloso  canto 
Que  con  mil  notas  poblará  el  ambiente, 
V^  alcancé  á  demostrarle  que  el  ausente 
A  su   Patria  recuerda,  que  a.ma  tanto. 

Patria,  á  la  que  rendimos  culto   santo, 

Y  que  hoy  celebra  el  memorable  día 
En  que,  llena  de  vida  y  vigorosa. 

Su  independencia  proclamó  dichosa, 
Llegando  á  conseguir  su  autonomía. 
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Vinierom   ¡ay!  después  año-s  de  duelo, 
De  lucha  fratricida  y  con  extraños ; 
Mas,  de  tanto  dolor  y  tantos  daños 
Compadecido  el  cielo, 
La  oliva  de  la  paz  fijó  en  tu  suelo. 

La  paz,  á  cuya  sombra  bienhechora 
Vuelve  tu  industria  á  florecer,  logrando, 
Con  tu  labor  creadora. 
El  premio  disputar  á  tus  hermanas 
Las  naciones  latino-aímericanas. 


Aquí,  donde  concurren  las  naciones 
A  mostrar  sus  productos  y  riqueza, 
Ostentar  puedes  los  valiosos  dones 
Que  pródiga  te  dio  Naturaleza. 


Atravesando  los  extensos  mares 
Hasta  mi  Patria  lleguen  mis  cattitares, 
Y  l'e  anuncie  mi  voz    que  aquí  sus  hijos, 
Que  mantienen  presente  su  memoria, 
Del  alma,  en  Ella,  con  los  ojos  fijos, 
Se  han  consagrado  á  celebrar  su  gloria. 

Y  á  ensalzar  la  magnífica  victoria 
Que  obtietie  en  el  espléndido  concurso 
De  la  industria  y  del  arte, 
Al  que  invitada  por  la  culta  Francia 
Vino,  y  logró  fijar  con  arrogancia 
En  avanzado  puesto  su  estandarte ! .  . . . 


15  de  Septiembre  de  1900. 


ITALIA 


ADIÓS  A  ÑAPÓLES 


A  MI  ESPOSA 

CANCIÓN  ITALIANA 

Adiós,   mi   bella  -Ñapóles, 
Encantadora  ondina, 
De  deío  azul  y  diáfano, 
De  espléndida  marina 
Que  tiñe  el  rosicler. 

Hay  en  tus  noches  plácidas 
Tan   dulces  aáegrías. 
Tienen  tus  tibios  céfiros 
Tan  suaves  melodías, 
Qme  todo  embriaga  el  ámmo 
De  sin  igual  placer. 

A  tí  dirijo  un  cántico 
De  amor  y  de  ternura. 
Que  aquí  el  hechizo  célico 
De  púdica  hermosura 
Robóme  el  corazón. 
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A  tí  te  debo  ¡  oh  NápolOh ! 
.   Los;. días  más  dichosos; 
Yo  te  enviaré  en  mis  éxtasis 
Suspiros  ardorosos, 
Te  mandaré  mil  ósculos 
Que  expresen  mi  pasión. 

Adiós,  mjemoria  mágica 
Del  tiempo  ya  pasado, 
Adiós  I  Ciudad  poética ! 
Del   bdlo   Edén   translado, 
Jamás  te  olvidaré. 

Fiero  el  destino  llévame, 

Y  ora  de  tí  me  alejo ; 
Pero  entre  amargas  lágrimas 
El  corazón  te  dejo, 

Y  ¡  oh  deliciosa  Ñapóles ! 
A  verte  volveré. 

Paseo  de  Possilipo,  Mayo  de  iS83. 
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DESDE  EL  JANICULO  . 


A  MI  HERMANO  JUAN  DE  DIOS  PEZA 

SONETO 

¡Qué  beUo  panorama!     El  Vaticano 
Destoca  allí  su  cúpula  gig-ante, 

Y  grandiosa  se  eleva,  no  distante, 

La  regia  tumba  del  invicto  Adriano. 

El   Foro    me  señaila  de  Trajano 
Esa  columna  es-belta  y  arrogante,      i 

Y  el   Circo  á  distinguir  llego  anhelante : 
;  El  Qtco  !  Muestra  del  poder  romano. 

Viendo  esos  monumentos  derruidos, 
Me  parece  que  surgen  de  sus  tumbas 
El  Tribuno  y  -el  César  y  el  Soldado. 

Pero,  vana  ilusión  de  mis  sentidos, 
L^  Ciudad  de  las  negras  caitacümbas 
I  Hoy  sirve  de  sepulcro  á  su  pasado ! 

Roma,  Mayo  14  de  1888. 


-O- 


fio 

¡VOREI  MORIR! 


Del  italiano 

[J  Manuel  Gutiérrez  JVayVm.] 

Quiero  morir  en  la  estación  risiieñai 
En  que  -es  tibio  el  ambiente  y  perfumado, 
En  que  torna  la  aJ-egre  golondrina, 
En  que  de  nueva  flor  se  viste  el  prado. 

Cuando  se  oculta  el  sol  tras  de  los  mon- 

(tes.' 
A  esa  hora  melancólica   del  día 
En  que  piliegan  su  cáliz  las  violetas, 
Suba  al  trono  d<e  Dios  eü  alma  nüa. 

Cuando  ruge  en  los  aires  la  tormenta 
Y  el  azul  horizonte  «e  ennegrece, 
Cuando  pierden  los  árboles  sus  hojas, 
i  Embargará  el  pavor  al  que  perece ! 

Quiero  morir  á  la  hora  en  que  se  oculta 
Tras  los  montes  el  soí,  en  la  hechicera 
Estación  de  las  brisas  y  las  flores . 
Morir  en  la  apacible   Primavera. 

Florencia,  1888. 


6i 

EN  VENECIA 


[^A  mi  fraternal  amigo  José  Fernández  de  LanC\ 

Distante  de  la  Patria, 
Muy  lejos  del  hogar, 
Do  están  lots  tiernos  hijos 
Del  aima  dicha  y  paz ; 

Y  aá  rayo  de  la  luna 
•         Que  riela  en  el  cristal, 

Surcando  el  mar  Adriático 
Mi  gondolUla  va. 

El  mar  que  cruza  y  ciñe 
iLa  histórica  Ciudad, 
La  sin  igual  Venecia 
Que  un  tiempo  fué  ducal. 

Y  en  cuyo  fresco  ambiente 
Parécenme  flotar 

Las  sombras  de  los  Duxes 
Severos  de  otra  edad. 

Por  fin  t€  ven  mis  ojos, 
Y   siento  palpitar 
Con  emoción  profunda 
El  pecho  en  su  ansiedad. 

Que  aillá  en  la  duJoé  infancia 
Hicísteme  soñar 


()2 


Mili  bellas  ilusiones, 

Qu€  hoy  tomo  en  realidad.. 

Ya  miro  tus  palacios, 
Ya  cruzo  tu  canal, 
Ya  paso  bajo  el  puente 
I>e  triste  recordar,  : 

Y  llego  hasta  tu  Lido, 
Donde  á  estrellarse  van. 
En  sucesión  continua, 
Las  olas  de  tu  mar. 

Ya  descendí  á  "los  Pozos'* 
De  densa  obscuridad, 
Donde  ayes  mil  de   angustias 
¡Oh,  Dios!  pensé  escuchar. 

Ded  infelioe  Fóscari, 
En  su  época  fatal, 
La  imagen  entre  sombras 
Allí  juzgué  mirar. 

También  la  de  Faliero 
Surgir,  en  el  lugar 
En  donde  la  fortuna, 
VoÜuble  y  desleal, 

Ciñóle  la  corona 
De  augusta  potestad, 
Y  lui^o  su  cabeza 
A3  suelo  hizo  rodar. 
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Te  he  visto,  al  ifin,  Venecia, 
¡  Venecia  señorial ! 
Tristeza  y  alegría 
I     Siente  m»i  pecho  al  par. 

Mi  a;diós  benigna  acoge, 
Qvie  aprésteme  á  marchar, 
Porque  es  la  amada  Patria 
Irresistible  imán. 

\^enecia,  Mayo  31  de  1888. 


-O- 


64 

PASANDO  EL  SAN  GOTARDO 


¡Oh,  gigantesca  montañ¿.! 
Que  estás  las  nubes  tocando, 
Las  qu-e  forman  á  tu  cima 
El  más  vistoso  penacho ; 

Montaña  do  se  despeñan 
Torrentes  fieros  j  bravos. 
Que  después  en  la  llanura 
Se  tornan,  risueños  lagos; 

Montaña  donde  se  arraigan 
Bosques  de  pinos  tan  altos. 
Que  semejan  un  ejército 
De  colosales  soldados; 

Montaña  que  pudo  el  hombre, 
Con  esfuerzo  sobrehumano, 
Horadar,  haciendo  un  túnel 
Admirable  en  su  tamaño; 

Reina  altiva  de  los  Alpes, 
i  Cuánto  contigo  he  soñado ! 
Y  ora  me  parece  un  sueño 
Ir  tu  seno  atravesando. 

¡  Cómo  quisiera  ascender 
De  tu  cima  á  lo  más  alto, 
Que  subiendo  á  tal  altura 
Se  verá  el  mundo  muy  bajo ! 
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Elevándose  el  espíritu 
De  la  tierra  sobre  el  fango, 
Parece  al  tocar  las  nubes 
Que  se  va  el  cielo  escalando  * 

29  de  Agosto  de  1900  (de  2  á  2.25  P.  M.) 


-O- 


os— B 
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EN  LA  CARTUJA  DE  PAVÍA 


SONETO 


Bajo  el  cielo  de  Italia  espllendoroso, 

Y  en  estilo  magnifico  y  severo, 
Te  levantas.,  asombro  del  viajero, 
Que  vuela  á  contemiplarte  presuroso. 

Tus  bellísimos  frescos,  que  piadoso 
El  tiempo  conservó,  tu  claustro  austero, 
Tus  altares  de  mármoH  duradero: 
Es  todo  rico  en  tí,  todo  es  grandioso. 

Pero   nada   ¡oh   Cartuja!   me  emocioini 
Como  tus  cddas,  que  desiertas  miro, 

Y  do  labraba  celestial  corona 

El  monje,  en  el  silencio  y  el  retiro, 
Oue  en  completo  aislatniento,  en  ia  clausu- 

(ra, 
El  cavaba  su  propia  sepultura. 

30  de  Agosto  de  1900. 

O 


6/ 

ENTRANDO  EN  SAN  PEDRO 


¡  Qué  pequeño  es  el  hombre !  Tu  grande- 

(«. 

¡Qh  Basílica  augu&ta!  le  anonada. 
¡Y  pensar  que  án!;<e  él  cielo,  es  poívo,  es 

(nada, 
Tan  eximio  esplendor ! 

Por  eso  ad  contemplar  taá  maravilla, 
AI  Supremo  Hacedor  »e  torna  el  alma, 
Y  ante  su  excelsa  majestad  se  humilla, 
Con  reéípeto  y  amor! 

Roma,  á  2  de  Septiembre  de   1900. 


-O- 


ft8 

EN  LA  SANTA  CASA  DELORETO 

(A  Clearco  Meonio.) 


¡Oh    sublime    prodigio . que    conmueve, 
Hasta  hacer  de  los  ojos  brotar  llanto : 
El  Hijo  del  Señor,  tres  veces  santo. 
Toma  carne  humanal ! 

¡Y  es  este  el  mismo  sitóo  venerable 
Do  'á  efectuarse  llegó  tal  maravi'Ha ! . . . 
Con  gratitud  inmensa  la  rodiHa 
Me  apresuro  á  doblar. 


Que  aqui  oraba  la  candida  doncella, 
Gala  de  Nazaret,  cuando  el  celeste 
Paraninfo,  que  ciñe  blanca  veste, 
Por  reina!  la  aclamó, 

Didénidola :  "De  ti,  llena  de  gracia, 
Ha  de  nacer  el  Salvador  dd  mundo. ..." 
Y  de  Dios  el  espíritu  fecundo. 
Aquí,  á  eílla  descendió. 

Djesde  ese  instante,  en  que  rugió  el  Aver- 

(no. 
El  infeliz  Satán  está  aherrojado: 
El  hombre  de  su  cul-pa  rescatado 
Por  dicha,  iba  á  quedar. 
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Con  éJ    en  ducha  form«idable  y  fiera 
Estará  «iempre:  mas  Luzbel  rendido 
Por  el  poder  de  Dios,  quedó  vencido. 
Y  nunca  triunfará. 

A  8  de  Septiembre  de*  1900. 


-O"  - 


INGLATERRA 


EN  LA  TORRE  DE  LONDRES 


{A   mi  fino  amiga  Rafael  de  Zaytu  Enríquez.) 

SONETO 

Y  ¿es  esta  inásima  la  prisión  que  un  día 
De  la  Reina  de  Escocia  regó  el  Manto ; 
Que  presenciara  su  moirtal  quebranto. 
Que  fué  mudo  testigo  en  su  agonía  ? 

Y  ¿es  esta  que  contemiplo  el  hacha  irn- 

(pía, 
Que  fué  de  AJbión  la  nebuíosa  espanto, 

Y  á  cuyo  golpe  el  apacible  encanto 
Tuviera  fin  de  la  infeliz  María? 

¡Qué  importa  ese  magnífico  tesoro 
Que  esta  Torre  también  tiene  guardado 
— ínanen«a  profusión  de  joyas  y  oro — 

Si  aquí  de  tanto  ser  desventurado 
Húmedo  se  halla  el  suelo  con  el  lloro, 

Y  de  sangre  inocente  salpicado! 

JuHo  23  de  1888. 


BÉLGICA 


-  ^^  '■> 


EN    WATERLOO 


{Al  insigne  humanista 
D.    Marcelino   Menendez   Pelayo). 


SONETO 


Vieron  cuarenta  siglos  su  arrogancia 
Cuando  ondeaba  en  Egipto  «u  bandera, 
Y  aquel  que  una  esperanza  entonces  era, 
Fué  eJ  guerrero  más  grande  de  la  Francia. 

De  su  época  también,  que  su  iimporitancia 
Dd  viejo  Mundo  el  equilibrio  altera; 
Mas  la  meta  fué  aquí  de  su  carrera, 
Die  la  suerte  sufriendo  la  inconstancia. 

El  águila   caudal,   rotas  las   alas. 
Aquí  quedciTíi.     El  vencedor  de  Jena 
En  este  triste  sitio  fué  venoido. 

X :  ':r/:i  sido  los  aceros  y  las  balas. 
Dios  es  quien  lo  conduce  á  Santa  Helena, 
Que  "cual  midSieres  tu,  serás  medido." 


2  de  Julio  de  1900. 


-O- 


HOLANDA 


BOCETO 


Verdes  los  campos,  como  esmeralda 
Que  aiKáios  canales  cruzan  doquier, 

Y  en  ricos  pastos  grandes  vacadas 
Que  lácteo  jugo  ronden  después. 

Tupidos  bosques  de  frescas  hayas 
Do  apenas  filtra  !a  luz  del  sol 

Y  como  enormes  brazos,  üas  aspas 
De  cien  molinos  en  derredor. 

Con  Maneas  cofias  las  campesinas 
De  obscuras  sayas  y  delantal, 
Con  agujetas  de  oro  en  las  sienes, 
Con  toscos   suecos  por  la  humedad. 

Bella  es  Holanda.    Son  sus  mujeres 
F-nescas  y  rubias,  tienen  'la  tez 
0>mo  la  leche,  como  las  fresa», 

Y  en  sus  miradas  hay  placidez. 

Aquí   se  rinde  tributo  al  arte: 
Joyas  valiosas  guárdanse  aquí. 
Rubens  y  Rembrand  de  sus  museos? 
Son  hocu^  y  gala,  como  Van-Dyck. 

Versos.  <5 
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Bella  es  Holanda;  pero  es  más  beli<! 
La  patria  amada,  dd  áureo  sol, 
Donde  quedaron  prendas  quefidais 
Que  son  del  alma  dicha  y  amor. 


7  de  Junio  de  1900. 


-O- 


ALEMANIA 


BORDEANDO  EL  RHIN 


(A  Juan  de  Dios  Peza), 

A  una, y  otra  ribera  -"^^^ 

los  canupcfe  verdes. 

En  uno  y  otro  lado 

bosques  de  pinos, 

CordilleraiS   de   montes 
en  ambos  lados, 

Y  en  montes  y  eminencias 

viejos  castillas. 
En  la  extensión  que  abarca 

la  vista,  miro 
Casitas   pintorescas 

die  alegre  estilo, 
Y,  cual  cristal  inmenso 

que  el  sol  refleja, 
Enmodio  el  arichuroso, 

profundo   rio. 

Y  oruzajido  las  aguas, 

que  el  viento  aigita, 
Del  vapor  inrupulsado 
marcha  el  navio, 

Y  en  él,  vagando  en  tierras 

bellais   y   extrañas, 


86      , 

\  ^  Djású  TMñiniVLy,  Ifejos  ^  ^    .. '    "  -  * 
J'    c  f  ''  yail  pierjfgwrio/ ^    -  ^  ,.  ^^^.X 
-  -  *-^s(*uchar  aimelarido     '      ^^^t  '*< 
baladas  dulces, 
Sorprender  en  los  bosques 

.  gnomos  y  sUfois,* 
Y  paladear  en  copas 

de  cristal  verde 
Diel  Rhin  y  del  Mosela 
las  suaves  vinos, 
Que  semejan  al  ámbar, 
y  que  al  gustarlos 
Recuerdos  á  su  mente 
traenle.  queridos: 
Ya  las  eternas  nieves 
!    del  Ixtacihuatl, 
Ya  de  Atoyac  el  curso 
manso  y  tramquilo. 

(A  bordo  del  "Boruss'n  ") 
i8  de  Julio  de  1900. 


SUIZA 


ANTE  EL  LEÓN  DE  LUCERNA 


{A  Rafad  Delgado). 


SONETO 

Cuando  el  error  •sobre  la  Framdia  un  dia 
Sus  aguas  desbordó  con  ñera  saña, 

Y  aun  estrago  mayor,  que  en  la  montaña 
El  más  terrible  alud  causar  podria, 

Fiel  i  su  juramento  sucumbía 
La  Guardia  suiza^  que  en  su  noble  hazaña 
Al  infeliz  Monarca  que  acompaña, 
Con  heroico  ardimento  defeindía. 

Ese  hecho  conmemora,  esclarecido. 
De  Lucerna  el  León  ya  moribundo, 
De  esta  roca  en  el  mármol  esculpido. 

Modelo  de  lealtad  s^  fecundo, 

Y  á  borrarlo  jamás  llegue  el  olvido, 
tjue  es  honra  á  esta  nación,  ejemp-lo  al 

(mundo. 

Lucerna,  26  de  Agosto  de  1900. 


f)0 

■■;>. 

"  •  V  ■ 

(^  Enrique  Gómez  Haro). 

'       ,       .        ,       •  ; 

M'ontañas  que  coronan 

eternas  -nieves. 
Las  que  tiiie  de  nácar 

occiduo  eil  sol,' 
Montañas  gigantescas 

como  el   Gothardo, 
El  Motit  Blanc,  el  Pilatus,. 

Jura  y  Simplón 

Montañas  que  contieneti 
hondos  glaciaire®, 

Y  lagos  que  retratam 

el  cielo  azul, 
Ca'9ca4as  que  descienden 

desde  las  cima»s> 
Donde  forma  al  heriríais 

iris  la  luz. 

Barrancas  pedregosas 

en  que  el  viajero, 

Que  alcanzó  la  avalancha 
Con  ¡  su  fragor. 

Hasta  el  fondo  rodando 

la  muerte  encuentra, 

Y  en  témpanos  de  hielo 

Su  tumba  halló. 


^l 


Bosques  die  ailk>$ ^sabinos,'   '>     ? 
vetdes  yiñfid^B, 

Y  trigale«  miccido»^   ;       '.    .: .  ^^  • 

por  •  el  vaávéfl 
De  brisas  frescas  y  húmedas, 

que  en  *los  «rigores: 
Del  ardoroso  Estío 

•  causan '  plater. 

Bordando  las  colinas 

los  caseríos: 
M'il  "chaJeits"  pintoresco» 

de  gran  primor*; 

Y  trepando  en  las  rocaiS 

Con  ligereza, 
Innúmeras  cabritas 

Con  pie  veloz. 

En  los  prados  pastando 

vacas  hermosas, 
Cotí  pequeñas  esquilas 

de  alegre  son, 

Y  de  ellas  al  cuidado 

las  pastorcillas 
Que  entonan  sus  cantares 
con   dulce   voz. 

Aquí  todo  es  colores, 

todo  es  belleza. 
Fresco  ambiente   que   ail   cuerpo 

da  bienestar ; 


Aquí  todo  «tipift 

Sftlud  y  dídtft : 
Aquí  disfruta  «I  lteia> 
quíttttd  y  ptt. 

La|;:o  de  Zurich. 

Septiembre  de  igoo 


ESTADOS  UNIDOS 


^'''  '-'I '  M^  •    í  <'  í  :\  i 


FRENTE  AL  NIÁGARA 


(IMPROVISACIÓN'  AL  DESCUBRIRLO) 


Al  Sr.  Don.  José  María  Roa  Barcena. 

Magnífico  es,  Señor,  tu  poderío. 
Ante  él  no  puede  resistirse  nada. 
El  ha  formado  el  caudaloso  río 
Que  aquí  ®e  torna  ■espléndida  cascada. 
Por  eso  tu  obra  al  contemplar  ¡  Dios  mío! 
En  tu  grandeza  el  alma  se  anonada, 
Y  callando  mi  labio,  absorto  y  mudo, 
¡Doblando  la  rodilla-  te  saludo! 


14  die  Abriü  de  i 

O 
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EN  LA  FERIA  DEL  MUNDO 


IMPRESIONES^ 

El  ciclo  gris  y  cual  bruñido  acero 
Grises  también  del  Michigan  la>s  ondas, 
El  frío  descendiendo  bajo  cero, 
Copos  de  nieve*  «ti  las  .marchitas  frondas ; 

Y  sobre  el  fondo  gris  y  el  blamco  fondo 
El  humo  del  carbón  can  su  negrura, 

Y  de  velo  tan  denso  en  lo  más  hondo 
Opaco  el  sol  sin  nitidez  fulgura. 

Mas  un  rumor  escúchase  cercano, 
Tropel  más  bieti  de  ruidos  incesantes: 
Es  el  vapor  con  que  el  esfuerzo  humano 
Toma  en  sus  obras,  horas  en  instantes. 

Es  del  vapor  al  escaparse  el  grito, 
Vapor  que  con  impulso  prepotente 
Carros  íurastra  en  número  infinito, 

Y  da  á  la  industria  producción  ingente. 

Y  no  es  sólo  el  vapor,  otro  elemento 
Más  poderoso  halló  el  ingenio  humano, 
Que  da  luz  y  calor  y  movimietuto 

Y  la  voz  lleva  hasta  el  confín  lejano. 

Y  ese  elemento  aquí  tanto  se  explota 
Que  un  derroche  de  luz  hay  por  do  quiera. 
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Dando  á  la  nóch«  luminoso  encanto 
En   el   agua  irizado  reverbera. 

El  aguí^  qu«,  en  jespléndido  plumero, 
Por  surtidores  mil,  brota  á  la  altura 
Sobre  el  fondo  magnífico  y  severo 
De  palacios  de  varia  arquitectura. 

De  cien  palacios  cuyas  grandes  salas 
De  la  Indu<stria  atesoran  la  riqueza, 
Do  el  arte  luce  sus  mejores  galas 

Y  sus  productos  mil  Niatuiileza. 

Que  en  noble  competencia  las  Naciones 
Entran  áqui  en  la  liza  del  ingenio^ 

Y  ostentan  sus  más  ricas  producciomes 

Y  presentan  las  obras  de  su  genio. 

Y  México  también,  tú.  Patria  mía, 
A  quien  recuerdo  con  cariño,  ausente. 
Muestras  ofreces  hoy  de  tu  valía 
Que  al  corazón  conmueven  dulcemente. 

¡Coime  el  cielo  tu  afán!  Brille  la  aiiro- 

(ra 
En  que  admirando  de  tu  industria  el  fruto, 
Entre  vítores,  palma  trjunfadorai 
Te  linda  el  mundo,  á  tu  valer  tributó. 

Chicago,  Octubre  30  de  1893. 


V«rMé.-^T 
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EN  LAS  RIBERAS  DEL  OHIO 


(Al  Sr,  LicD.  Manud  de  Azplron, 
Embajador  de  Méxióo. ) 

Calurosa  la  mañana, 
'Pues  vibra  el  sol  en  la  altura, 
Vengo  buscando  frescura 
En  la  pradera  lozana. 

Verde  césped  la  engalana, 
Que  no  ha  agostado  el  Estío; 

Y  del  anchuroso  río 

La  deleita  el  suave  ambiente, 
El  que  refresca  mi  frente 
Como  á  la  flor  el  rocío. 

Allá  San  Luis,  con  su  inmensa 
Feria  del  Mundo,  que  abruma, 

Y  que  el  espíritu,  en  suma, 

.  De  esta  gran  nación  condensa. 
Allí  aquella  nube  densa 
De  humo    de  carbón  y  el  rayo/ 
Del  sol,  cansando  desmayo; 
Aquí  en  grata  soledad 
Gozando  la  suavidad 
De  las  brisas  del  Ojayp.  (i) 

Allá  palacios,  do  el  arte    ^ 
Luce  sus  mejores  galas, 


it)  Pronunciación  In^léM  de  <'Ohlo 
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Alli  tn  espaciosas  salat 
La*  producción  se  reparte. 

Alli  la  luiÁa  comparte 
La  industria  con  el  ingenio; 
AHÍ  en  un  vasto  proscenio, 
Concurriendo  las  Naciones, 
Exhiben  sus  producciones 
En  las  que  lucen  su  genio. 

Aquí,  un  hermoso  paisaje. 
Dividiendo  el  caserío, 
Gnal  cinta  de  plata,  el  río. 
Cruza  el  espeso  boscaje. 
.  Aquí,  en  grato  maridaje, 
ingóiio  y  Naturaleza; 
Aqui  en  mi  dulce  tristeza 
Canto  entono  á  la  amjgitad. 
Gozando  en  la  soledad* 
Del  Ojayo  la  belleza. 


Cindnati,  9  de  Octubre  d!e  1904. 
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EN  EL  CAPITOLIO  DE 
WASHINGTON 


SONETO 


Ignzl  en  ambición,  e9  sueño  vano 
Pensar  que  puedas  superar  en  gloria 
A  la  Reina  del  mundo.  La  Victoria 
Dio  la  palffia  á  su  genio  soberano. 

Es  grande  tu  poder  y  en  hondo  arcano 
Su  meta  está;  mas  nunca  tu  memoria 
Con  signos  de  oro  irradiará  en  la  Histo- 

(ria 
Como  brilla  de  Roma  el  nombre  ufano. 

Aqui  de  tu  dominio  se  alza  el  solio, 
Pero  no  es  tu  arrogante  Capitolio 
Cual  k>  fué  el  de  lo$  Césares  un  dia 

Tu  Franklin  le  robó  su  rayo  al  cielo; 
¡Con  ese  fuego  abrásese  tu  suelo 
Si  te  adueñases  de  la  Patria  mial 

Octubre   lo  de   1904. 
O 


lol 


Á  WASHINGTON 


SH  HOKT  VBRNON 


(^Al  Sr,  Lie.  D.  JoaquU^  D.  Ocuasús), 

.  SONETO    . 

Culto  vengo  á  rendir  á  la  memoria 
Del  Patricio  inmortal,  que  fuera  un  <lia 
£1  que  dio  á  su  nación  la  autonomía, 
Circundándolo  el  nimbo  de  la  gloria. 

El  primttro  en  la  guerra,  á  la  victoria 
Experto  á  sus  soldados' conducía; 
£1  primero  en  la  paz,  de  su  energía 
Los  actos  narra  con  amor  la  Historia. 

Y  del  modesto  labrador  la  vida 
Su  encanto  fué,  lo  dice  este  retiro 
Donde  su  alta  misión,  siendo  cumplida. 

Tranquilo  exhala  el  postrimer  suspiro.... 
¡  Si  en  su  pecho  la  Patria  le  alza  un  tem- 

(pío 
De  su  austera  virtud  tome  el  ejemplo! 

Octubre  12  de  1904. 


lOJ 


SUBIENDO  EL  HÜDSON 


Si  €n  Alemania 
Le  canté  al  Rhin, 
También,  ¡oh  Hudsonl 
Te  canto  i  ti. 

Que  en  tus  ríbert» 
Paisajes  mil 
Muy  pintorescos 
Miro  surgir. 

No  son  los  bosques 
Que  admiré  alli, 
Do  una  Valkiria 
Vive  feliz 

Y  donde  hay  Gnomot^ 
— Dioenlo  a^ — 

En  tristes  cuento» 
Que  absorto  oi ; 

Pero  sí  hay  fábricas 
Do  el  mercantil 
'*Yankee"  sus  arcas 
Procura  henchir 
De  mil  "donares" 

Y  mil  y  mil, 
Con  febril  ansia 
De  ser  feliz 
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Goc«  de  8U  or©. 
De  su  oro  vil, 
Qu-c  yo  con  gusto 
Torno  al  país 
Do  un  sol  espléndido 
Miré  lucir, 
Porque  anhelante 
Me  aguarda  allí 
Amor  que  alalma 
La  hace  feliz 

De  New  York  á  Aibany,  Octubre  25 
de  1904. 
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Á  MI  ESPOSA 


(Un  pensamiento  solo, 

durante  mi  camino, 
Un  solo  pensamiento 

me  viene  á  preocupar, 
¿Cómo  estarán  los  seres 

á  que  me  unió  el  destino  ? 
¿Dolores  les  aquejan? 

¿ será  feliz  su  hogar? 


Pues  de  ellos  separado, 
con  ellos  vive  el  alma 
Que  al  apartarme  de  ellos, 
se  dividiera  en  dos: 

Y  así  no  me  acompañan 

la  dicha  ni  la  calma, 

Y  de  ellos  d  recuerdo 

camina  de  mí  en  pos. 


Si  admiro  las  bellezas 

que  ofrece  la  natura, 
La  mano  bendiciendo 

del  Creador  inmortal, 
— Que  son  débil  reflejo 

no  más  de  su  hermosoira- 
Me  apena  que  á  mi  lado 

no  puedan  disfrutar. 


Si  irAxiifo  tfe  los  hombres 
las  obras  portentosas 
Con  que  logró  el  ingenio 
obstáculo*  vencer, 
Quisiera  que  las  prendas 

de  mi  alma,  cariñosa*», 
Conmigo  compartieraii 

'  mi  dicha  y  mi  placer. 

FiUulelifia,  Octubre  13  de  1904. 


LA.  OWPA  CALIEírrE 


aOKETO 


Un  calor  qu-e  parece  del  infierno 
Cuando  está  Satanás  con  al...'. . . . 
Calor  en  que  tan  sólo  me  dan  gañas 
De  estar  en  el     "Basin"   (i)   en     baño 

(eterno. 

No  pienso,  no  discurro,  no  discierno 

Y  hasta  envidio  en  sus  charcos  á  las  ra- 

(nas; 
Mas,  ¡ay!  mis  esperanzas  salen  vanas, 

Y  al  Niágara  me  voy  hasta  el  invierno. 

¡  Adiós,  San  Luis  I  Tu  Exposición  gran- 

(diosa 
Supera  á  las  demás-  por  su  tamaño, 
Resultando  al  viajero  fatigosa. 

Nada  le  encuentro  á  tu  ambición  de  ex- 

(traño, 
No  extrañes  tú,  ni  tomes  á  desaire 
Que  me  marche  á  tomar  un  poco  de  aire. 

St.  Louis  Mo.,  Septiembre  28  de  1904. 


(x)6ftuiqut  quttxittíaen  la  Expiraicl^n.  S*  pronuncia  "Bcsn. 


£21  EL  CA3m>l       . 


•ONSTO 


Un  fresco  que  parece  d«  Siberia» 
Que  dicen  sef  de  'Tadre  y  Seflor  mió»'' 
Hasta  los  huesos  me  penetra  el  (rio 
Y  eso  que  en  mis  abrigos  no  hay  mastija. 

Huyendo  dd  calor,  dejé  la  feria    . . 
Del  üloiido,  allá  en  San  Luis,  y  ahora  me 

lio 
De  puro  tiritar,  por  eso  ansio 
De  esta  nieve  escapar,  ]  que  es  cosa  serial 

i  Oh,  Niágara  1  qué  hermoso  te  hisp  el 

cielo; 
Mas  tornarme  no  quiero  yo  en  sorbete 
Ni  por  tumba  tener  un  ''block''  de  hielo. 

Adiós,  pues,  que  «&«  encuentro  ya  en 

(un  brete 
Por  hallarme  en  mi  hogar  en  dulce  cal- 
ima, 
Que  alli  hay  suave  calor  4e  cuerpo    y 

4e  alma). 
Octubre  26  de  1904. 


AL  POUCEMAN  AME3UCAN0 


somsTO 


1  Oh  guardián  de  la  vida  y  de  los  bienes ! 
i  Oh  mi  4ngd  tutelar!  |  Oh  policial 
Que  cuando  la  ignorancia  me  extravia, 
Pr^tto  en  mi  auxilio  á  socorrerme  vienes. 

En  medio  del  barullo  y  de  los  trenes 

?txt  doquiera  circulan  noche  y  dia, 
ú  me  marcas  mi  rurta,  eres  mi  guia 
Desde  el  puesto  en  que  firme  te  mantie- 

(nes. 

Yo  que  nunca  Jtt^  la  vida  he  sido  in- 

(grato, 
Y  un  íáivor  pago  siempre  agradecido. 
Corresponder  á  tus  servicios,  trato: 

Las  gracias  te  doy,  pues,  como.es  de- 

(bido, 
Y,  pties,  mis  viajes  pénenme  en  apuró: 
Este y  otro  no  más,  yo  te  lo  juro. 

New  York,  Octubre  23  de  1904. 


NOTAS 


NOTAS 


Frente  al  Niágara 

Audacia  extremada  revela  eí  pretender 
cantar  al  Niágara,  cuando  existe  la  cele- 
brada oda  que  inmortalizó  al  inspirado 
Heredia;  pero  no  he  aco-metidoyo  tal, em- 
presa, de  lo.  que  estoy  bien  lejos;  he  c<hi- 
signado  solamente  un  pensamiento  insta- 
do por  respetable  amigo .  (el  señor.  Lie 
D.  Diego  Germán  y  Vásquez)  que:.hallán- 
dQse  á  mi  lado  en-  el  "Pullman/'-  al. descu- 
brir d  magn^Go  panorama  que  ofrecen- las» 
"Ñiagata  Faíb,"  _como  dicen  lo^  america- 
nos, me  obligó  á  dictarle,  improvisándo- 
la, la.  octava  á' que  esta  nota  se  refiere./ 
Sírvaíinp  lo  expuesto  de  explicaci<^,y  dfirr 
culpa.  •:-£*-*-•• 
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A  mis  hijos 

El  espectáculo  bdlisimo  que  me  ofrecia 
la  puesta  del  sol,  reflejando  en  las  vexxles 
aguas  dd  Atlántico,  y  el  recuerdo  siempre 
vivo  de  los  pequeños  hijos  dejados  en  el 
hogar  paterno,  me  sugirieron  van  pensa- 
miento, testimonio  de  que  el  cariño  de  su 
padre  ne  se  entibiaba  con  la  distancia  ni  d 
tiempo. 


En  "El  Solivia" 

¡Qué  agradables  recuerdos  despóertan 
en  mi  los  diais  d<e  navegación  dd  ''Bolivia/' 
en  comipañía  de  serviciales  y  sena'lios  com- 
paltriotasl  Versiones  desfavorables  circu- 
laron en  aquella  ¿poca  respecto  del  trato 
que  redbimos  en  el  dtado  buque,  emajna- 
das  de  quejas  de  pasajeros  que  ocupaban 
la  tercera  clase,  y  exageradas  por  la  envi- 
dia y  animadversión  de  opositores  al  v?aje 
que  hizo  la  primera  romería  nacional. 

Ciertas  en  d  fondo  tal  vez  esas  quejas, 
en  cuanto  á  los  individuos  que  las  daban, 
no  !o  eran  por  lo  que  mira  á  los  viaje- 
ros que  adquirimos  boleto  de  primera  cla- 
se; como  no  es  molestado  por  el  sol  ni 
por  la  lluvia  d  que  camina  en  el  interio' 
de  una  diligenda,  y  sí  lo  es,  el  que  ocupa 
por  la  escasez  de  sus  iiecursos  un  sitio  en 
d  pescante  de  ese'  vefiicülo. 
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Entre  los^  amenos  ratos  qtiic  p¿sanr*s 
durante  la  travesía,  ninguno  lo  fué  tanto 
como  el.de  la  fiíesta  que  en  la  noche  del  2 
de  Mayo  de  1888,  después  de  haber  visita- 
do ese  dia  Gibraltar,  y  al  entrar  en  las 
aguas  del  Mediterráneo,  se  improvisó  pa- 
ra celebrar  el  aniversario  del  natalieio  del 
Hmo.  señor  Obispo  Portillo,  Fué  una  ve- 
lada musical  y  literaria  en  ia  que  hablaron, 
con  la  elevación  que  les  es  conocida,  en  la- 
tin,el  hoy  Arzobispo  de  Puebla,  Dr.  D.  Ra- 
món Ibarra,  en  francés,  d  Lie.  D.  Silves- 
tre Moreno  Cora; en  inglés  Mr.  Easton; 
en  italiano,  el  Dr.  Stéfano,  y  en  mexicano 
d  Sr.  Dr.  D.  Ambrosio  Lara.  Cúpome 
la  honra  de  ser  invitado  para  tomar  parte 
en  esa  velada,  y  recité  los  insiertos  versos, 
que  por  »er,  pudiéramos  íkmarlos,  de^  cir- 
cunstancias, y  escritos  del  momento,  me 
reoen  más  indulgencia,  que  algunos  otros. 


Adiós  á  Mápoles 

L06  cacitos  italianos  $on  tan  dulces»  4^^ 
no  pude  re«istir  la  tentación  «de  traduch^ 
la  canción  wómimi  ''Addio  á  Nápoli,'' 
aunque  sin  alcanzar  á  daiie  toda  ia  exprs- 
siófi  4d  ortglml. 


V«rtot.« 
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Desde  el  Janlc.ulo    .  .  . 

El  Janículo  es  la  más  alta  de  las  cali  - 
ñas  que  existen  en  la  Ciudad  Etemaj  y  en 
esa  eminencia  mandó  construir  Paulo  "V 
una  fuente  que  lleva  su  nombre  y  que  aíáe- 
más  de  ser  notable  como  monutnento  íir- 
tístico,  presenta  tres  copiosas  caídas  de 
agua.  El  que  la  toma  de  ella,  dicen  ios 
italianos,  vuelve  á  visitar  á  Rpnia,  y  es  por- 
que  se  ofrece  á  la  vista  desde  la  cima  de 
aquel  montículo  un  panorama  tan  dilata- 
do y  hermoso,  que  el  viajero  que^a  cqn  no 
s^iciado  deseo  de  contemplarlo.  Domina- 
dos desde  tal  altura  los  magníficos  mo- 
numentos que  guarda  Roma,  llaimaron  mi 
atención  de  preferencia  das  ruinas  que  en- 
cierra la  ciudad  de  los  Césares  y  su  con- 
templación engendró  en  mí  doíorosas  me- 
morias. 


Ante  la  tumba  de  Napoleón 

•Los  rayos  dd  sol  reflejando  sobrie  fe  do- 
rada cúpula  del  Hotel  de  los  l!nválid<3ís, 
atraen  8as  miradas  del  viajero  desde  su  lle- 
gada á  Pariéi  y  como  sabe  que  en  aquel' lu- 
gar existe  la  tumba  del  •píímél'  Gápítéh 
del  siglo,  se  apresura  á  visitarla. 

Emocionado  profundamente  se  siente  el 
viisitante  al  penetrar  en  la  rotoeidéi  donde 


se  hallasi  dqposítadOis  ios  ráto»  del  príftto^ 
nero  de  Santa  Elena.  Bajo  la  cúpula,  y 
apoyado  en  una  balaustrada  de  tnármol 
blanco,  se  puede  contempiair  d  mausoleo 
del  Emperador,  que  se  levanta  en  el  cen- 
tro de  la  cripta.  Pasando  la  puerta  de  -eíla 
se  encuentra  uno  bajo  la  bóveda  formada 
por  la  escalera  inmensa  del  altaír  superior. 
La  obscuridad  comienza.  El  airquitecto 
quÍ5o  predisponer  el  alma  á  un  recogimien- 
to respetuoso.  Dos  centinelas  muertos,  á 
derecha  y  á  izquierda,  guardan  los  restos 
del  que  amaron  tanto.  Umo  es  el  General 
Bertrand;  otro  el  General  Duroc,  ambos 
grandes  Mariscales,  cuya'S  tumbas  de  mér- 
mal  negro  y  verde  están  á  la  entrada.  Pa- 
sado el  vestíbulo  se  halla  la  cripta  de  for- 
ma circular,  teniendo  de  profundidad  6  me- 
tros por  23  de  diámetro.  El  piso  de  la  ca- 
pilla se  sostiene  sobre  doce  pilastras  de 
mármol  blanco  de  Carrara,  de  h&  que  ca- 
dsL  una  representa,  en  colosal  figura,  una 
victoria  deí  Emperador.  Estos  eenios  di- 
rigen su  vista  haicia  la  tumba.  El  sarcófa- 
go es  de  ouarzo  rojo  de  Finlandia  y  mide 
más  de  4  metros  de  altura,  extendiéndose 
al  pie  de  él  un  suelo  de  mosaico,  figurando 
inmensa  corona  de  latu-eles  con  banderas 
entrelazadas  en  eüos.  Una  estrella  que 
surg^e  de  la  corona  irradia  y  envuelva  el 
mom>mento.  Leense  aSi  los  nombres  de 
las  principales  victorias  de  Napoleón :  Rí- 
voli,  lasL  Pirámides, -Marengo,  Austerlizt, 
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Jena,  Friedlaad,  Wagram  y  Moscou.  Lsr 
parte  abierta  de  la  cripta  está  alu<mbrada 
por  doce  lámparas  de  bronce/  modeladas 
al  estilo  pompeyano. 


María  Antoniéta 

Al  visiftar  k  Conserjería,  llevé  á  mis  labios 
cfl  Crucifijo  de  marfil  con  que  subió  aJ  ca- 
dalso la  infortunada  esposa  de  Luis  X\ri, 
En  el  lugar  (jue  le  sirvió  de  prisión  me. 
fué  mostrada  la  puerta  que  .dividida  ho- 
rizontaímente  en  dos  partes,  fué  asepfura- 
da  en  la  superior  por  las  Convencionaíes' 
con  objeto,  díjonos  el  conserje,  d,e  que  a! 
salir  para  el  patíbulo  la  Reina  se  inclinase 
ante  el  populacho  que  espera  ávido. el 
momento  de  la  ejecución.  Pero  la  jaugus 
ta  prisionera  caminando  erguida,  recibía 
un  golpe  en  la  frente  cayendo  de  espaldas, 
antes  que  ..doblegarse  á  sus  verdugos. 

Habia  yo  estado. en  Versalles,  donde  ,ef 
Trianón  está  impregnado  de  recuerdos  de 
María  Antoniéta,  en  su  época  de  pr^is-p^ri-" 
dad  y  de,  gloria.  Estuve' taníbién  eri  la  /Ee-l 
chería,  pequeño  _,;cHáleí"  al  estilo -^üiSb, 
situado  eh  ^1  bó-sque,.  en  qué  estüvp'  ánrí- 
sipríad<>.él  Rey  4e  Frainda  y^doftdé  !a^  R^^^ 
ú¿'  oftleñ^bá  por  suis  .própra-^  rJiáíos/pVra" 
prppordoñár  á  sds  hijos  aíitfiárft.ol  Etj'^'StT 
DcniS^ 'Había  viátádb  sub-tiHiibás  y  cir  fe 
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capiBa  e^cpiatoria  admra^Q  el  ma^lñ^ 
grupo  de  mármol  blanco  qu€  representa 
al  Monarca,  en -los  momentos  en  qtje  le 
fueron  didias  aquellas  memorables  Ji;?  la- 
bras; "Hijo  de  San  Luis,  subid  al  Cieio.** 


En  el  Alcázar  de  Toledo 

Entre  los  hítetóricois  monumentos  que 
atesora  la  imperial  Toledo,  como  el  tra- 
dicional baño  de  la  Caba,  la  Puerta  del  Sol, 
la  Mezquita,  que  es  hoy  Sta.  María  la  Blan- 
ca, la  renombrada  Catedral  de  afiligranada 
as^qnite^tura  (qiue  guarda  entre  otros  mu- 
chos sepulcros,  el  de  D.  Alvaro  de  Luna} 
etc.,  etc.;  visité,  como  era  natuml,  ej^ fa- 
moso Alcázar,  -que  despierta  tantos  y  tan- 
tos recuerdos  del  retirado  de  Yuste'  Su  es- 
tatua se  eleva  en  el  centro  del  patio  prin- 
cipal, j  en  e!  p.edestal  que'  la  susteíiifá  se 
leen  estas  iñscriptíones :  ''Quedaré  tnii*er^ 
to  eñ  África,  6  entraré  vencedor  en  Ti'i- 
nez,"  Si  en  la  pelea  véás  caer,  mi  caballo 
y  nli  est^íidartCj  alzada  ésite  primero  ^úc 
á  mí/'  Palabras  son  ésta?s  dé  Garlos  V> 
quien*  se^fón  refiere  un  historiador,  decín: 
que  verdad¡a"amente  se  jtizeabk^  Si^ñbr,;del 
Mundo;  cuando  subía  por  ía  magnífica  es- 
calfara de  aquel  pálai^o. 
r:¿Ddloroisa/  íiwpresión  hizo  éti  mi,  por  lo 
'  tnisttno,.  véc  q««  tan^afí^i^d«d^dk)mitnéRti> 
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habia  sido  arruinado,  en  parte,  no  ]por  la 
acción  devastadora  del  tiempo»  sino  pot 
la  maldad  de  un  hombre  que,  á  semejanza 
del  que  incendió  el  templo  de  Efeso,  pu«o 
fuego  al  predilecto  Alcázar  del  que  fué 
á  la  vez  Rey  de  España  y  Emperador  de 
Alemania. 


En  la  Torre  de  Londres 

Después  de  visitar  en  la  capital  de  las 
Islas  Británicaís,  entre  otros  edifítias,  . 
Catedral  de  S.  Pablo — donde  me  fué  mos- 
trada la  tumiba  de  Nelson — ^la  Abadía, de 
Westminster,  el  "Crystal  Palace,"  con  sus 
salones  imitando  el  estilo  egipcio,  moris- 
co, gótico,  bizantino,  etc.,  el  de  Richmond, 
Hampton  court,  d  Jardín  de  aclimatación, 
en  que  existe  el  único  ejemplar  vivo  de  uíi 
gorila,  respeoto  de  las  otras  "Menagerías" 
extranjeras,  el  Museo  de  Historia  Natu- 
ral, donde  están  expuestas  momiais  de  re- 
yes egipcios  de  la  más  remota  antigüedad, 
y  después  de  ver  tantas  y  tantas  otras  ( 
sas  notables  como  Londres  posee,  estuve 
en  -su  histórica  y  sombría  Torre. 

jQué  impresión  de  profunda  melancolía 
me  causó  en  ella  Ha  prisión  de  María  Es- 
tuardo,  la  de  Eduardo  V,  y  Ricardo  «u 
hermano,,  duque  de  York,  sacrificados -pu^' 
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su' tic  el  de  Gloc^ster;  pisar  el  sitio  donde 
fué  ^decapitada  Ana  Bolena,  Juana  Grey, 
CataOina  Howárd  y  otras  orilil  vL'Ciimas 
ilustres !  Las  largas  inscripciones  que  de- 
jaron aüigoinas  de  ellas  grabadas  en  las  pie- 
dras del  muro,  entre  las  que  recuerdo  esta 
como  la  niás  lacónica:  "My  hope  is  in 
Crhist"  (Mi  esperanza  está  en  Cristo) ;  me 
hicieron  considerar  con  tristeza  los  largo*? 
años  que  estarían  alli  aprisionados  sus  au- 
tores,* pues  que  no  disponiendo,  sin  duda, 
sino  de  al^n  pequeño ^errecillo,  que  po- 
drían ocultar  á  sus  carceleros,  han  de  ha- 
ber avanzado  muy  lentamente  en  su  obra. 
No  logró  por  cierto  desvanecer  esa  im- 
presión el  riquísimo  tesoro  de  la  corona 
que  se  enseña  al  viajero  en  aquella  Torre. 
Cetros,  coronas,  brazaletes,  fuentes  bau- 
tismales, magníficos  brillantes  y  otras  jo- 
yas de  inestimable  valor  pertenecientes  á 
los  monarcas  desde  San  Eduardo  hasta  la 
Reina  Victoria.  Sin  embargo,  repito,  una 
impresión  de  tristeza  se  ajpodera  del  ánimo 
al  penetrar  en  aquella  =prisión,  guardada 
por  viejos  soldados,  que  aún  llevan  él  his- 
tórico traije  de  Enrique  VIII. 


Abelardo 


Bh  el  cementerio  del  Padre  Lachai»e, 
inmensa  qiudad  de  los  muertos,  se  elevan 
motttímehtoá  ¿Untuosos.     Pero  más   que 
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ellos,  liaTnatron  mi  atención  mudios  d«  tos 
nombres  que  ostentan  esculpidos.  Thiers, 
cuyo  -epitafio  es  este:  "Patria  dikxit  vert- 
tatem  coluít."  De  Musset,  Andrés  Chenieir. 
la  Radiel,  Choppin,  Pozo  di  Borgio,  Ca- 
simiro Perier,  Cherubini  y  otros  innumera- 
bles nombres  leyeron  mis  ojos.  Pero 
¿cómo  no  habia  de  dirigir  mis  posos  en 
busca  del  matisoieo  qtve  ,encierra  um(k>5 
los  restos  de  Abelardo  y  Eloísa?  Es  de 
bronce  obscuro.  La  parte  superior  está 
ocupada  por  las  estatuas  ytacentes  de  los 
infortunados  amantes,  y  adornado,  casi 
siempre,  con  las  coronas  que  depositan  ali 
los  que  se  juzgan  infortunados  tmnbien 
en  la  presente  edad.  La  vista  del  sepul- 
cro y  d  recuerdo  de  la  tradición  consigna- 
da por  Lamartine  en  sentidas  páginas,  m^ 
inspiraron  un  soneto  que  dista  de  corros^ 
ponder  al  objeto  que  conmemora.        ' 


Vorei  morir 

¡Vedi  Napoli  é  poi  muoril  dice  uqa  <?o- 
nocida  locución,  y  ciertamente  que  no  iiay 
ciudad  que  reúna  tantos  atractivos  como 
la  alegre  y  bulliciosa  Parténope,  que  «e 
tiende  á  la  falda  del  Vesubio.  Un  ambien- 
te embalsamado  y  voluptuoso  se  respira 
en  sus  deliciosas  noches,  en  que  la. obscu- 
ridajd  permite  ver  la  ^oJunxna  dé  fuego 
que  constantemente  «e  leyantst  del  cráter 


de  aquel  vojcán.  Ujna.de  «feas  gratísimas 
ooch^s  fuimos  sarprendfdqs  agradábi/^enr 
té  por  deliciosas  voces  di  jóvenes  que  cán- 
taiban  con  tiernisima  expresión,  entre  otras 
cantánelas,  la  Tarantela — ^baiilahdo  á.  la  vez 
—y  el  "Vorrei  morir/'  Recuerdo  indele- 
blí^  de  esos  momentos  he  querido  con- 
servar, traduciendo  esta  última  canción. 


En  Venecia 

,.¿  Quién,  estando  en  Italia,  puede  resistir 
el  deseo  de  conocer  la  leg'endaria  Venecia, 
teatro  de  escenas  que  ftanito  excitan  la  f|inr 
t3:SÍa?íCóirtio  sorprende,  el  estilo  bizantino 
dfe  San  Marcos!  ¡Qué  temor  sobrecoge  al 
viajero,  cuando  en  el  Pialado  ducal  «e  le 
muestra  la  boca  del  Jeón  que  recibía  -las 
delaciones  infames,  dictadas  acaso  por  ven- 
ganza  Ta&trersM.;  Tal  vez  le  parece  qti^  re- 
montándose á'aquellds  tiempo^,  va-á  iser. 
YÍctima  eje -ellas  y  á*  verse  enicerradt^  en 
los  obscui-os-  "plomos,"  <j  PiohsU,)  que  hoy 
visita  por  curiosísdad..  En  uno,  de  efllbs 
tpmé-rr^oniQ  acostumbraba  ^hacerlo .  gener 
Taimente  y,  á  iue^^  de- recuerdo— ^un.írag-. 
mentó  dela^it^bla  qtje  servía  -de  Jecho  a 
iíarina  .Falierq,.  He  quien  'me  .había  seña-, 
IÍkío.  el  ."cicerone"  d  íu^r, misma  en. qiu> 
fu¿  WfOiíBéf^y  ck<í2ipildo  l^i^go  en  -h  e.S: . 


calera  die  los  Gigatites.  Habia  visto  taum* 
bien  en  la  sala  del  Consejó,  adornada  con 
los  retratos  de  los  Dux,  sustituido  el  de 
Fal¡«ro  por  un  lienzo  negro  en  que  se  ex- 
presa que  fué  "decapitado  por  sus  crime* 
nes/'  f    ' 


En  la  gruta  de  Lourdes 


AUá  en  la  zona  de  los  Pirineos  existe 
una  pequeña  aldea  ignorada  hasta  há  po- 
cos años»;  pero  que  es  hoy  de  mudios  co- 
nóokla,  y  cuyo  nombre  ha  Ikg^o  á  los 
oídos  de  todos  los  católicos.  Lourdes,  si- 
tuada) en  lugar  montañoso,  cubierta  esta- 
ba de  vegetación  en  el  mes  de  Junio  dt! 
1888,  época  en  que  la  visitamos,  y  uso  del 
plural,  pues  no  sólo  era  yo  acompañado 
por  mi  esposa,  sino  por  d  ilustrado  juris- 
consulto, Magistrado  D.  Silvestre  López 
Portillo  y  su  estimable  señora  y  herma- 
na, compañeros  todos  de  mi  excursión, 
desde  la  salida,  hasta  el  retomo  á  la  Pa- 
tria. Después  de  estar  en  el  suntuoso  tem- 
plo, construido  recientemente  en  lo  alto  de 
la  eminencia,  y  cuyos  muros  están  revesti- 
dos con  estandartes  enviados  por  creyente* 
de  todas  partes  del  mundo,  descendin»os 
por  la  florida  explanada  á  la  Gruta,  donde  cs 
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^etktrzídz  la  Iinag«n  de  la  Virgen  María. 
Arrodillados  ante  día,  pudimos  ver  i  in- 
numerables personas  llenas  de  recogimien- 
to, interrumpido  sólo  por  los  sollozas  que 
esdialan  al  demandar  con  fervientes  sádi- 
cas el  remedio  á  sus  males  y  cuitas.  • 

£1  conmovedor  espectáculo  que  se  pre* 
senta,  la  sincera  fe  que  se  advierte  en  los 
fieles,  el  recuerdo  de  la  patria  ausente  y  le^* 
jana,  donde  quedaron  los  objetos  más  ca- 
ros del  alma,  el  temor  de  no  volver  á  ver- 
los; todo  esto  excita  la  sensibilidad  y  hace 
asomar  lágrimas  á.los  ojos.  Queda  des- 
pués no  solameníte  el  ánimo,  sino  también 
el  cuerpo,  acasp  por  el  húmedo  y  embal- 
samado ambiente  que  se  respira,  en  tan 
agradable  dejadez,  que  en  vez  de  retirarse 
de  aquel  sitio,  se  desea  permanecer  en  él 
más  Isurgo  tiempo,  y  asi  lo  verifiqué,  to- 
mando asiento  en  la  barda  que  sirve  para 
evitar  el  desbordmiento  del  río^que  pasa 
frente  á  la  Ermita.  El  correr  de  sus  aguas 
y  el  canto  de  las  aves  son  ios  únicos  rui* 
dos  que  se  escuchan,  y, en  aquellos  momen- 
tos de  grata  meditación,  vino  á  mi  mente 
el  amoroso  recuerdo  de  mi  madre,  que  tan 
empeñosamente  me  recomendó  ño  la  olvi- 
dase en  mi  humilde  plesraria.  Quise  darla 
tin  testimonio  de  que  bien  presente  había 
estado  enmí  mieffnoria,ye9toselodemos«• 
t^é  enviándole  el  soneto  que  con  este  fin 
escribí  en  aquel  memorable  rato.  Al  día  si- 
guiente salimos  para  fiiarritz,  estación  bal- 
nearia rayana  i  la  frontera  española. 


:  A.TueU  pluma. 


Estrechos  son  ios  limttes'  de  una  epísto- 
la familiar  para  encerrar  en  ellos,  todo  lo 
notable  que  existe .  en  Madrid.  Quedan 
enumeradas  en  mi  carta  muchas  dé  las 
cosa'S  que  vi,  y  aun  me  faltaron  consignar 
otras  cien,  como,  el  Palacio  de  la  Plaza 
die  Oriente,  el  .depósito  d^  kis  aiguas  del 
Lozoya^  los  teatros,  que  recorrí  des>de  el 
Real  y  del  Principie  Alfonso  hasta  el  do 
MaravUla®  y  Recoletos,  atrayentes  por  la 
clase  de  sus  espectáculos,  como  ío  son 
también  sus  cafés  cantantes  en  el  más  po- 
pular, de  los  cuales  escuché,  el  sentido 
"Canto"  flamenco  de  los  labios  de-"Can- 
taoras  y  Barbianes,"'  de  p-ura  raza  anda- 
luza, apurando  sendas  cañas  dé  manzani- 
Uai  al  compás  de  las  "Saledaés"  que  ento-. 
naban- ellos.  El  osipectáciáo  draimáticó  fué- 
gozado  por  mí,  admirando  á  los  maestro?^ 
del  arte:  Mario,  Vico  y  Calvo,  que  sucUm-- 
bió  pocos  meses  después  de  haberlo  yo 
apiautíido,-  al  estrenar,  en  la  plenitud  :de 
siu.  edad  y  sus  facultades,  "Lo  sublime  €ñ 
lo  vulgar,"  de  Echegaray:  En-  otra. esfera 
había  gozado  también  escuchando  á'Caste- 
Ia!r  y  á. Martas  "en  el  Coñigreso,  y  á  Va^era■ 
(D^Jt^afl)ten^d  .Ateneo^,  ctemostrando  éstf 
en :  fktid íaiano c  discn-r so /^que  rio .  ha  pasado 
el- tiempo  de  iapoesia  rimada,' de' la  qües 
son  Itah'dreiínos  )sasteneHÍoris'Ca'mpda-ntOfr¿ 
23arrilláv  EX  Mariud  del  Palacio;  Ptírnáüs 


átz  Shíaw  y  qtrós.ppetáíj  insignes  qué  ci-. 
tábati  allí  presetítes. 

.  No  obstante  íiaber^  visitado  enJRoma  el 
Muáeó  del  Vatkano  y  Ja/*Loggia".de.  Ra- 
fael, el  del  Palacio  de  la  Villa  "BorgheS-. 
se/*  el  de  la  Fárnesina,  donde  está  la  "Ca- 
latea," última  pintura  del  de  Urbino,  .y  la 
colosal  cabeza  de  Medusa  que  dejó  Miguel. 
Angd. como  tarjeta  de  visita;  tras  dje  haV 
ber  visto  el  Museo  Capitolino  enriquecido 
con  la  famosa  Venus  de  Mediéis  y  el  del 
Louvre  en  París,  con  la  de  Milo;  siri  em: 
bargo  de  haber  admirado  en  ellos  ías 
magníficas  .obras  de  los  citados  artistas.; 
de  Wan  Dick,  del  Dominiquino,  deí  Tizia- 
no,  de  Andrea  del  Sarto,  de  Guido  Reni,  y. 
de  tantos  y  tantos  otros,  aun  me  estaba  re- 
servado conterripJar  joyas  de  ,  incalculable 
precio  en  eH  Museo  del  Prado  de  Madrid, 
que  atesora  no  só!o  los  mejores  cuadros- 
de  Muríllp  y  VeJázqijez»  de  la  escuela  ñi-' 
menea  y  otra*s  antiguas,  sino  de  la  moder- 
na, en  que  han  descollado  Moreno  Cá.r-^ 
bonero,  Benlliure,  Casado,  Plaoencia,  etc., 
etc.,  habiendo  .visto  entre  esas  pinturas  uria/ 
del  m-aío^ado  Fórtuny,  como  había  Visto, 
asimismo,  tma"  de'  Goya  ^n  el  templo  de 
San  Fratfi¿is<5o  «1  Grande,  fecientemeiite 
restaurado/'  •  ;  ['-'■''  ''^ 

Descéhdi^hdb ,  de  tím  álta^"  ^,,regíone'§^ 
vi  tasmlriéri/.en  Ma.dnff'álps^celebr^doFLái; 
g^rtíjo' ly  Fraisírli^k)," jriiáiar  bravos' torq^; 
de  Míüra,  ác  CástrilI6n  y  del  Golmenar 
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y  viAté  las  caballerizas  reales-^-no'  tan  lu- 
josas como  las  del  Quirinal,  Palacio  que 
ocupaba  Humberto — ;pero  que  adema*  del 
"confort"  reúnen  ejemplares  notables  de 
caballos  árabes,  normandos,  ingleses,  ir- 
landeses y  andaluces,  llamando  particular- 
mente mi  atención  una  jaquita  extremeña 
nonibrada  "Lotus,"  de  pelo  blanco  con 
manchas  circulares  negras,  orladas  de  otras 
de  color  gris,  reg^o  á  la  Regente  del  Mar- 
qués de  Monsolú. 

'Pasamos  luego  á  las  cocheras,  que  guar- 
dan ciento  cuatro  carruajes,  siendo  veinte 
de  gala,  cuatro  á  la  Dumont,  un  trineo, 
la  carroza  de  ébano,  con  preciosos  bajo- 
relieves,  de  Doña  Juana  la  Loca,  otra  con 
mcrustaciones  de  carey  y  pinturas  en  con- 
cha, de  Carlos  IV.  otra  de  metal  y  coliga- 
duras de  seda  de  Da.  Cristina  de  Borbón : 
una  con  adornos  de  concha  nácar,  regalada 
por  Napoleón  I,  una  llamada  de  Amaranto 
de  Carlos  III,  y  otras  igualmente  históricas 
que  trajeron  á  mi  recuerdo  la  que  condujo 
á  Josefina  deeptiés.de  su  divorcio,  que  en- 
tre otras  varias  tenía  vistas  en  una  depen- 
dencia del  Palacio  de  Versalles. 

Mas,  se  va  prolongando  demasiado  esta 
nota,  siendo  insuficietite,  sin  embargo,  (pa- 
ra dar  una  idea  de  »la«  cosa>s  más  interesan- 
tes que  pude  ver,  ya  en  Madrid,  ya  en  los 
Museo«,  Palacio^»  Templos,  Catacumbas, 
Cementerios,  Jardines  de  aclim<atación> 
"Aquarium,"  etc.,  ele,  de  Italia,  Francia, 


127 

é  Inglaterra,  lo  quic  fuera  materia  de  un  li- 
bro. Prefiero,  pues,  ya  dar  térpinoj  te- 
meroso, por  otra  parte,  de  abusar  de  la 
¡iaciencia  del  lector. 


El  León  de  Luoerna. 


El  león  tallado  en  la  roca  tiene  nue\ne  me- 
tros de  largo  y  seis  de  alto.  Está  tendido 
muriendo.  La  mano  derecha  la  apoya  aún 
sobre  un  escudo  de  las  armas  reales  dr 
Francia  (Flor  de  lis),  que  él  ha  defendido 
hasta  la  muerte.  El  trozo  de  la  lanza,  por 
la  que  fué  atravesado,  permianiece  en  la 
herida. 

Encima  de  la  gruta,  delante  de  la  cual 
se  encuentra  una  fuente  de  aguas  verdo- 
sas, se  lee  esta  inscripción:  "Helvetiorum 
I        fidei  ac  virtuti." 

I  Este  es  el  justo  tributo  pagado  por  la 

I        Suiza,  reconocida  al  valor  heroico  de  sus 
j        hijos,  que  perecieron  el  lo  de  Agosto  de 
•        1792,  defendiendo  al  Rey  Luis  XVI  y  su 
trono,  que  se  desplomaba. 

He  aquí  algunos  detalles  de  este  su- 
ceso: 

"En  medio  de  las  jornadas  de  los  días 
(desastrosos  dte  la  Revolución  Francesa,  h 
más  sangrienta  fué  la  del  10  de  Agosto  de 

1792. 

Las  cuarenta  y  ocho  secciones  de  Parí'í 
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habíaíi  h^cho  pedir  á  la  Asamblea  nacional 
t-l  3  (de  Agosto,  por  medio  de  «u  Alcalde 
Petion,  la  destitución  de  Luis  XVI:  la 
resolución  había  sido  aplazada.  La  irrita- 
ción de  los  jacobinos  se  tradujo  en  la  ame- 
naza de  ir  á  atacar  el  Castillo  de  las  Tulle- 
rías,  para  apoderarse  dd  Rey  y  de  la  faml- 
iia  real,  que  habíafi  vuelto  de  Versalles. 

Inútilmente  habían  procurado  ganarse 
a  los  suizos  y  convertirlos  á  la  causa  re- 
volucionaria:  ellos,  fieles  sostén  de!  Tro- 
no, habían  jurado  perecer  antes  que  faltar 
á  su  juramento  de  fidelidad,  y  estos  héroes, 
en  número  de  setecientos  sesenta,  i>ere- 
cteron  casi  todos  con  las  armas  en  la 
nano." 

(Guía  circular  de  Suiza,  por  Conty.) 


Capitolio  de  Washington. 

Clausurado  el  Concí:reso  de  Abo.íra<::a-:  y 
Juri'stas  que  se  reunió  en  San  Luis  Mis- 
fouri,  y  al  que  tuve  la  honra  de  concurrir 
como  Delegado  del  Gobierno  mexicaiip,  en 
unión  del  señor  Lie.  Don  Manue»!  Aspíroz, 
Embajador  de  México  en  los  Estados  Uni- 
dos ,  del  notable  jurisconsulto  Don  Emilio 
\'elasco  y  del  Lie.  Don  Emeterio  de  b 
Garza,  Magistrado  de  la  Suppema  Corte  'le 
Justicia  de  la  Nación,  y  después  de  déte-- 
-  nerime  alj^TÚn  ti'emix)  en  la  Exíposición  Iñ- 
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lernacional  que  en  aquella  ciudad  se  efec- 
tuó, quise  conocer  algunas  otras  que  no 
Jiabía  visitado  en  mis  viajes  anteriores.  El 
punto  principal  de  atracción  para  mi,  lo 
fué  Waishington,  y  si  admiré  la  grandiosi- 
dad del  Capitolio,  este  mismo  nombre  me 
trajo  el  recuerdo  de  Roma  y  la  diferencia 
qu€  separa  la  ra^a  latina  de.  la  anglo-sa jo- 
ña. EÍsto  y  el  despojo  de  que  fué  victima 
Kspaíía,  el  rediente  de  Colombia,  y  sobru 
todo,  la  amenaza  constante  que  se  nos 
haíCe  de  ser  absorbidos  en  próximo  plazo 
por  el  coloso  del  Norte,  excitaron  mis  sen- 
timientos patrióticos  y  mié  isugirieron  las 
ideas  contenidas  en  el  soneto  á  que  esta 
nota  alu'de,  sin  desconocer  los  méritos  de 
hombres,  como  el  padre  de  la  independen- 
cia americana,  en  cuya  tumba  deposité  un 
1  ecuerdo  respetuoso. 


-O- 


JUVENILES 


Verioi  —9 


Á  MI  MADRE  ÉN  SUS  DÍAS 


Madre  del  alma,  mi  dulce  Madre, 
Pronto   en   Oriente   va  á  despuntar 
La  alegre  aurora  de  un  fausto  día, 
La  bella  aurora  de  tu  natal. 

Y  en  vez  tan  grata  ¿qué  podré  darte'  ■ 
A  ti,  mi  tierno,  .mi  santo  amor?. . . . 
BenijgJia  acoge,  Madre  adorada, 
t'omo  una  ofrenda  mi  corazón. 

Es  el  tributo  que  te  consagra 
Mi  ardiente  afecto,  mi  amor  filial. 
Y  que  tú  sabes  pagar  con  creces 
Porque  es  tu  peoho  todo  bondad. 

Tú,   que   infundiste,   cuando  era   niño, 
En  mi  alma  el  santo  temor  de  Dios ; 
Que  por  tu  mano,  su  augusto  nombre 
Lleva  grabado  mi  corazón. 

Tú  que  en  la  triste,  penosa  vida 
Eres  el  iris  de  diidha  y  paz, 
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A  cii<>'o  influjo  .se  jalma  Mueg^o 
De  mis  pesares  la  tempestad.   . 

Tti  que  me  iiiipartes  sombra  y  abrigo, 
Tú  en    ]uien  encuentro  luz  y  calor, 
Tú  que  corwviertes  en  a,l6grías 
Las  negras  penas  del  corazón. 

¿Qué  de  mí  fuera — ¡desventurado! — 
Si  me  llega&es,  Madre,  á  faltar? 
Fuera  en  el  mundo,  bajel  deshecho 
Que  en  la  borrasca  se  traga  el  mar. 

¡Jamás  te  pierda!  Siempre  tu  vida 
Que  guarde  próvido,  pido  al  Señor, 
En  la  que  se  alza  plegaria  humilde 
De  lo  niás  hondo  del  corazón. 
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A  LA  LUNA 


[^  mi  eaibaado  anuido  Tomás  Loz<nw.'\ 

Mokl'esta  reina  de  la  ñoóhe  tumibría. 
Astro  de  dicSia;  manantial  d-e  amores, 
Llegue  á  tí  el  eco  de  la  lira  mia 
Suave  como  el  arorna  de  las  flores. 
Perdona  si  un   momento 
Puede'  mi  tfiste   acento 
Ir  á  turbar  en  la  cékste  esfera 
Tu  silenciosa  y  rápida  carrera. 

Cuand'o  al  morir  de  la  callada  tarde 
En  Oriente  apareces,  blanca  luna, 
Derramando  tu  luz  esa  tristeza 

Tan  grata  que  atesora, 

Renacen  mi  esperanza 

Y  afectos  mil  dulcísimos  que  ahora 
Mi  torpe  labio  á  describir  no  alcanza. 

Me  trae  tu  luz  hermosa 
Gratos  recuerdos  de  una  edad  dichosa 
De  inocencia  feliz,  de  dulce  calma 
Que  huyó  iHtevando  mi  fugaz  entaiito, 
Dejándome  en  los  ojos  triste  llanto 

V  profundos  pesares  en  el  alma. 

Que  todo  es'  en  }a  vida 
Pasagera   ilusión,   dicha  mentida; 
Todo  ts  cómo  ese  fuego 
Que  nace  en  el  pantano, 
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Brilla  un  .in&tante  y  desparece  luego. 
Así  en  un  tiempo  se  ostentó  Palmira 
Feliz  y  poderosa. 

Y  hoy  donde  estuvo  la  ciudad  «hermosa 
Ruitias  y  estragos  el  viajero  mira.r 

Maís  tú,  luma,  apareces 
En  la  callada  y  solitaria  noche; 

Y  desque  te  lanzó  el  Omnipotente 
A   recorrer   el   anchuroso   cielo, 

íRi^das    constanftemen(te 
Enviéndole  tu  luz  betiigna  al  suelo. 
En  veloz  sucesión  íliuirán  los  días, 
No  existirán  ni  las  cenizas  mías 

Y  tú  continuarás  en  tu  carrera 
Henmotsa  siéirtlpre  dial  la  vez  priímera. 

El  marino  infeliz  que  en  frágil  barca 
Cruzando  va  por  el  Océano  ignoto 

Se   inunda   de   ventura 

Si  tras  la  no-dhe  oscura 
En  que  luchó  coii  el  rigor  del  Noto, 

Ve  lucir  en  Oriente 
La  estrella  matutina   refulgente. 

Tambi«én  al  ir  cruzando 
Por  el  mar  borrascoso  d-e  la  vida 

Siento  volver  á  el  alma 

La  paz.  la  dulce  calma 
Cuando  miro  tu  luz  apetecida. 

Y  recobra  niji  peoho  la  alegría 
Cual  flor  qiie  mustia  por  el  fuego  ardiente 

Del  soh  alza  la  frente 

Y  torna   á  recobrar   su  lozanía .( 
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Si  recibe  las  linfas  que  le  envia 
La  bierpliedhora  fuente. 


¡Oh  reina  de  los  astros,  bella  luna, 
Que  con  tu  grata  luz  me  estás  bañando ! 

Tú,  qiue  mecer   mi   cuna 

Viste  al  céfiro  blando 
En  los  valles  amenos  del  Atlixco; 
Tú  que  alumbraste  con  luciente  disco 
De  mi  infancia  la  edad,  que  huiyó  ligera 

'Cual  nube  pasajera 

Que  no  bien  te  ¡ha  eclipsado 

Y  ya  se  pierde  en  el  Olimpo  inmenso ; 

Tú,  en  fin,  que  ves  ahora 
Kl  acerbo  dolor  que  me  devora ; 
Cuando  tras   rudo  padecer   sucum'ba 

Al  golpe  de  la  muerte, 

Y  libre  el  alma,  la  materia  inerte 
Llegue  á  donmir  el  sueño  de  la  tumba ; 

Entonces  ¡luna  hermosa! 
Al  subir  por  el  vasto  firmamento 

Pera,  y  manda  un  momento 
Un  rayo  de  tu  luz  esplendorosa 
A  mi  ignorada  y  solitaria  fosa, 

'Hasta  que  venga  el  día 
De  las  iras   del   Dios   Omnipotente 
En  que  quedes  ¡oh  luna  refulgente! 
Rota  cual  nave  en  tempestad  bravia; 

Y  en  que  dejando  para  siempre  el  mundo, 

Con  jiúbilo  prcrfundo 
Pueda  yo  remontarme  en  raudo  vuelo 
A  la  mansión  del  p-erennal  consuelo! 
Julio  de  1864. 
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LA  VIDA  HUMANA 


.  (A  mi  querido  tío  el  &•.  Z).  Manuel  Péi^ez 
Solazar  y  Venegas. ) 

SONETO 

Despunta  alegre  la  risueña  aurora 
En  el  hermoso  y  sonrosado  Oriente, 

Y  nace  el  claro  sol  xque  refulgente 

La  cumbre  a>penas  de  los  montes  dora. 

Pasa  luego  veloz  hora  tras  hora 

Y  vibra  en  el  zenit  su  rayo  ardíent'e ; 
Mas  presto  declinando  al  Occidente 
Muere  entre  nubes  que  su  luz  colora. 

Esta  es  la  vida;  con  tenaz  empeño 
Deten-er  el  mortal  intenta  en  vano 
Del  tiempo  la  carrera  presurosa : 

Que  es  la  triste  existencia  fugaz  sueno 
Del  cual  al  despertar  se  halla  el  humano 
Tocando  el  borde  de  la  abierta  fosa. 

1866. 
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A  LA  PATRIA 


EN  EL  ANIVERSARIO  DE  SU  INDEPENDENCIA 

Mi  akna  se  ajgita.  El  entusiasirib  ardiente 
Hace  mi  pecho  palpitar.  El  gpzp  -     , 
Mis  sentidos  emt>arga,  y  en- mi  mente;    ; 

Se  enciende  abrasadora  .   . 

Del  -estro   sacro  la   divina  llama. 
Todo  cantento  en  mi  redor  respira; 
Dadme,  y  cfiie  suene  la  dorada  lira. 

Dádmela,  si,  que  con  robusto  acento 
Quiero  un  canto  elevar  de  eterrva  gloria 
A  esa  Patria  infeliz,  que   esclava   un   día 
Arrastró  en  su  dolor  cadena  impía. 

A  esa  Patria  cjitre  vírgon  é  inocente 
Gozaba  de  riqueza  y  de  ventura 
Cuando  un  coníquistador  osado  y  fiero 
I^  sumergió  en  pesar  y  en  amargura. 

Cuando  im  conquistador  .pisó  sus  playas. 
Y   en    sangrientos    combates 
La  regó  con  la  sangre  de  sus  (hijos, 

Y  sus  campiñas  fértiles  talando 

Y  sus  ciudaíles  d'e  pavor  llenando 

I^a   esclavizó   entre  males   tan  prolijos. 
¡Oh  que  cuadro  tan  triste  presentaba! 
Por  su  extensión  al  revolver  los  ojos 
Mirábase   doquier   ruina   y   estrago, 
Mirábanse  doquier  yertos  despojos. 


140 

Mas  si  contraria  se  mostró  la  suerte 
'A  tus  «hijos,  la  muerte 
Xo  arredraba  su  arrojo  sin  segundo,. 

?ue  defender  su  libertad  quisieron, 
millares,  ludhando,  panexáerón, 
Ejemplos  dando  de  valor  al  mundo.     . 

Tal  juzgo  ver  al  bravo  Guatemótzin 
Lleno  de  intrepidez  y  bizarría, 
Que  se  apresta  á  la  lid,  y  en  la  pelea 
Su  refulgente  dardo  centellea 
Cual  en  la  esfera  el  luminar  del  día. 

El  golpe   rudo  de  su  brazo  fuerte 
Al  audaz  enemigo  da  la  muerte. 
Mas  ¡  ay !  que  negra  estrella,  su  destinó 

■Alumbra,  y   prisionero 

Queda  en  la  ludia  fiera, 

Y  el  feroz  vencedor  con  vil  encono 

fLe  arrebata  su  trono 
Para  asentarlo  sobre  roja  ¡hoguera. 

Por  tres  centurias  de  opresión  y  due!o 
El  llanto  corre  por  tu  faz  hermosa, 

Y  sin  hallar  en  el  dolor  consuelo 
En  vano  ;  Patria !  vuelves '  afanosa 
Tus  bellos  ojos  implorando  al  cielo. 

Que  hora  tras  hora  trascurriendo  lenta, 
Sin  que  tu  yugo  á  quebrantar  alcances. 
Tu  esclavitud  y  tu  penar  se  aumenta. .  .  . 

Dolióse,  al  fin,  de  tu  ominosa  suerte 
Un    aninioso    y    venerable    anciano, 
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Y  la  espada  empuñó  con  fuerte  mano 
Dando  la  voz  de  'Independencia  ó  muerte." 

Y  s«e  arroja  á  la  lid,  y  valerosos 

Se  lanzan  presurosos 
Mil  guerreros  tras  él.  Mirad  á  Allende ! 
En  patrio  amor  se  enciende, 

Y  airado  Wande  el  reffulgente  acero. 

Y  Aibasolo  también,  y  el  bravo  Aldama . 

Y  otros  ínclitos  héroes,  cuya  fama 

Y  renombre   será,  imperecedero. 

Mas  no  brillaba  aún  en  tu  horizonte 
¡  Patria !  de  libejrtad  el  claro  día, 
Y  en.  el  suplicio  mueren 
.\1  duro  infltujo  de  la  suerte  ianlpia 
Tus  bravos  defensores;  mas  <d  punto 
Otros  nuevos  se  aprestan  á  la  lucha 

Y  oon  bélico  ardor  por  ti  combaten 

Y  el  fiero  orgullo  del  hispano  abaten. 

Y  Morelos  allí!  Preclaro  nombre. 
Que   pronuncian   mis   lajbios   con   respeto. 

Y  que  aterraba  al  español  tirano, 
Allí  entre  el  huano  del  cañón  le  miro 
Reludhar  con  esfuerzo   sobrehumano, 

Y  después  exhalar  iioble  y  valiente 
En  el  cadalso  el  postrimer  suspiro.... 

Asi  como  aparece  un  rutilante 
í^ucero   esplendoroso,  que.  ilumina 
Con  su  fulgor  la  tierra,  y  que  al  instante 
Se  oci^íta  entre  .las  nubes. 
Así  brilla  también,  y  así  se  ofusca 
El    valeroso   y   denodado   Mina. 
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.    Entregada  al  pesar  que  te  de»vora 
Nubla  tus  ojos  el  copioso  llanto, 

Y  miro  i  Patria !  á  cada  tiueva  aurora 
Tu  <Iolor  ajcrecer  y  tu  quebranto. 

Hasta  que  al  fin  en  venturoso  día, 
Ardiendo  en  sed  de  libertad  y  gloria, 
ApaTiece  Iturbide,  y  Ja  Vivtoriá 
Por  doqtiiera  que  va,  sus  jiásos  guía.. 

Y  una  vez  y  otras  cien  en  su  camino 

.\irrDJado  y  valiente 
De  glorioso  laurel  ciñe  su  frente. 

Y  á  su  par,  el  intrépido  Guerrero 
Que  del  Sur  en  las  ásperas  montañas 
Encendido  conserva  el  fuego  santo 
De  la  ígnea  libertad,  también  coml)ate 
Por  roímper  de  la  Patria  el  fiero  yugo. 

Por  fin.  al  cielo  plugo  * 

Mirarte  compasivo 
¡Patria!  y  de  ti  las  penas 
Aleja,  y  el  dolor :  y  tus  cadenas 
Rotas  al  fin.  con  gozo  placentero. 
Orgullo sa  y  feliz  la  frente  alzando, 
Libre  te  muestras  ante  el  mundo  entero. 
*  *  * 

"¡Salve,  Patria  de  libres!"  ¡  Parf:xia  mía  •' 
Rl  bardo  canta  en  su  entusiasmo  ardiente. 

"¡Salve!"  la  selva  umbría 
Repite,  y  la  montaña  y  d  torrente. 

Y  la  voz  "4 'Salve!'-  de  armonía  llena 
Veloz  traspasa  el  férvido  Océano, 

Y  de  Europa  en  los  ámbitos  resuena. 

15  die  Septiembre  1867. 
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EN  UNA  VELADA  LITERARIA 


Los  acordados  sones  de  mi  lira 
Quiero  que  rompan  el  sonoro  viento, 

Porque  el  «úmen  me  inspira, 
Le  da  íuerza  á  mi  voz,  me  da  su  aliento. 

Quiero  que  se  alce  mi  robusto  acento 
Lleno  de  majestad  y  de  armonía, 

Y  siendo  digno  del  laúd  de  Apolo, 
Que  resuene  del  uno  al  otro  polo. 

¡Cuando  de  Dios  la  ¡mano  poderosa 
Al  hombre  crió  de  la  .infecunda  nada, 
Puso,  en  su  corazón  el  ansia  ardiente 
Del  saber,  y  en  su  creadora  m'ent^ 
L"n  rayo  de  su  luz  esplendorosa. 

Por  eso  el  hombre  con  vehemente  anhelp 
Descubre  de  la  ciencia  el  hondo  arcano;. 
Por  eso  el  homljre  se  remonta  al  cielo 
Eln  su  rápido  vuelo, 

Y  penetra  en  el  férvido  Océano. 

Ved  á  Colón.  Su  noflnbre  esclarecido 
Circuido  e»tá  de  refuligente  gloria, 

Y  nunca  el  negro  olvido 
Podrá  robarlo  á  la  divina  historia. 

Ved  á  Colón.  No  obstanite  del  obscuro 
Tiempo  de  la  ignorancia  en  qué  vivía 
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Del  saber  inmortal  destello  puro. 
Ilumina  su  ardiente  fantasía. 

Oye  á  la  ciencia  que  le  dice:  ''Marcha, 
Cruza  esforzado  el  piélago  profundo, 

Y  más  allá  de  sus  revueltas  ondas 
Relio  y  ifeliz  encontrarás  un  mundo/' 

Y  al  mar  se  lanza  en  frágil  carabela, 

Y  lo  surca  entre  riesgos  y  borrascas, 
Dejando   tras   de   sí   luciente   estela. 

Y  al  fin,  desde,  lá  popa 
Con  placer  sin  igual  exclama:  "; Tierra?*' 

Y  un  con-tinente  que  en  su  seno  encierra 
Oro  y  beldad,  ofrécele  á  la  Europa.  ' 

Mirad  á-Cook  ^insigne  navegante!. 
En  las  aguas  del  piélago  inconstante 
Con  heroico  valor  pone  la  vida ; 
Pero  luee  para  él  clara  su  estrella, 

Y  llega  á  descubrir  una  isla  bella. 
En  las  algas  del  mar  perla  escondida. 

Espléndida  aureola 
Brilla  en  la  noble  sien  de  Galileo, 
Del   sabio  ilustre  que   del   genio   en   alas 
Se  remonta  hasta  el  globo  giganteo 
Del   rutilante   sol,   y  observa   atento 
Que  6jb  e»tá  sobre  su  inmoble  asiento. 
Copérnico  también,  del  sol  fecundo 
El  reposo  mirando. 
Siente  =bajo  sus  pies  rodar  el  mundo. 
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Siempre  pronuncie  con  respeto  el  labio 
De  Fulton  inmortal  el  claro  nombre ; 
Su  eterna  gratitud  le  debe  el  hombre, 

Y  negársela  fuera  hacerle  agra^vio. 
Pues  ya  no  espera  mas  el  naivegante 

Para  poder  dar  cima  á  su  camino, 
Que  en  las  aguas  la  brisa  se  levante 

Y  que  hinche  al  fin  el  desenvuelto  lino. 
{Contrario  el  viento  soplará  ya  en  vano, 

Que  en  su  tranquila  calma. ó  cuando  ruge, 
Marcha- sin  descatiisar  grentil  navio, 

Y  del  rvapór  al  poderoso  empuje 
Lleno  de  majestad  hiende  el  Océano. 

Tornad  la  vista  y  contemplad  al  sabio, 
Al  ilusítraldo  Baiffon  qii^  constante 
Estudia,  descubriendo  los  secrjetos 
Del  águila  caudal  al  diupa-mirto, 
Del  insecto  invisible  al  elefante. 

Y  Jenner  vivirá  mientras  que  viva 
4^a  hiwnanidad  y  en  tanto  que  la  tierra 
La   bi-enhechora   luz   del   sol   reciba. 
Que  dtd  fecundo  labio 
De  tan  ilustre  sabio 
Brotara  al  mundo  la  salud  un  día; 

Y  halla  su  salvación  en  la  vacuna 

A)quel  que  desgraciado 
Herido  de  viruela  antes  gemía. 

Ya  la  joven  gentil  de  faz  graciosa, 
De  tersa  cutis  de  jazrnín  y  rosa 
Xo  temerá  que  la  viruela  impura 
Marchite  su  hermosura 
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Grabando  para  siempr-e  en  su  faz  bella. 
En  su  faz  cdestial  horrible  huella. 

Ya  tan  fiera  dolencia,  de  quebranto 
No  el  pecho  inundará  de  tierna  madre 
Robando  de  su  amor  al  dulce  encanto. 

Por  eso  se  levanta  por  doquiera 
Un  altar  para  Jenner,  y  entre  tanto 

L*a  Jium^inidad  entera 
Llena  de  «gratitud  le  entona  un  canto. 

Y  tú,  Firanklin  ilustre^  con  anhelo 
Te  entregas  á  la  ciencia 

Y  es  dado  á  tu  suí)Ume  inteligencia 
El  raiyo  matador  robarle  al  cíelo. 

Te  debió  respetar  la  muerte  impía! 
Mas  pues  que  duermes  en  la  tumba  fría, 
Escucha  desde  allí  mi  acento  ru«do, 
Que  entusiasta  te  admiro  y  te  saludo. 

Y  á  vosotros  también  mi  huimilde  labio 

Saluda  jeiverente, 
De  ilustres  vates  pléyade  kicicnte. 
A  vosotros  también..,¿Quiién  no  se  agita 
De  entusiasmo  sincero 
Al  escuchar  los  nombres 
De  Pindaro  y  Homero? 
¿Quién  podrá  resistir  á  los  encantos 
De  la  grata  y  tac-rnísima  poesía, 
Con  que  imkjfiden  tji&teza    >  alegría 
De  Caáipio  y  Cakier(>n  los  d^ulces  caiit?os? 
Del  Niágara  el  cantor  pulsa  la  lira 
Y  admiración  inspira : 
Su  acento  sonoroso 
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Traspasando  los  añares. 
De  México  la  hermosa 
Aun  resuefna  en  los  bos-ques  seculares. 


Qué  ¿no  pa»H:>ita  de  indecible  gozo 
¡  Oh  noble  juventud !  tu  pecho  ardiente 
Al  cont-em'plar  los  nombres  de  los  sabios 
Circundados   de  gloria  indeficiente? 

Sí,  ¿no  es  verdad  qiue  llena  áe  alborozo 
En  esa  tu  feliz  edad'  temprana 
I-e  consagras  la  flor  de  la  existencia 
Al  saber  inmortal,  que  es  él  tu  guia, 

Y  que  afán  sientes  de  alcanzar  un  día 
El  lauro  inmarcesible  de  la  ciencia? 

"¡Adelante!''  decid  ¡oh  compañeros! 
Vuestro  es   el   ix>rvenir.   La  patria  tiene 
Puestos  en  vos  sus  apacibles   ojos. 

Ved  que  se  os  tornarán  en  placenteros 
Los  momentos  que  hoy  son  de  sinsa'bores, 

Y  si  encontráis  en  el  estudio  abrojos, 
Muy  pronto  á  vuestros  pies  brotarán  flores. 

No  desma>^is  en  vuestra  noble  empresa 
Que  acaso  de  laurel  ciñáis  la  frente 

Un  venturoso  día, 
Enftonces  miraréis  con  alegría 
Que  vive  vuestro  nombre   eternamente, 
5>iendo  el  orgullo  de  la  patria  mía. 

Diciembre  lo  de  1868. 


VerNüB.— lo 
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LAS  ILUSIONES 


lA  Tirso  R.  Córdoba,] 

í»ONET() 


Lucen  gallar-das  en  Abril  las  flores 
Esmaltando  vistosas  la  pradera, 
Mas  al  pasar  la  alegre  primavera 
Se  marchitan  del  cierzo  á  los  rigores. 

Del  sol  á  los  espléndidos  firigores 
Todo  es  luz  y  colores  por  doquiera; 
Mas  al  morir  su  claridad  postrera, 
Dleg-a  la  o»bscurida»d  con  sus  'horrores^ 

•Así  .también  en  la  existencia  un  día 
Ilusiones   de  mágica  hermosura 
Pueblan   la  ardiente,  loca   fantasía. 

Mas  al  pasar  los  juveniles  años, 
Se  disipan  los  sueños  de  ventura 
Al  soplo  de  los  tristes  desengaños. 
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EN  UNAS  BODAS 


Sagrada  musa  qii-e  mi  ment«  inflamas 
Del  astro  sacro  con  el  fuego  ardiemte. 
Ven,  y  tu  grata  inspiración  siguió  mío 
Su€n€  »mi  lira. 

Sueíiie,  y  su  tierno  y  íhmiotoso  canto 
Ll-even  las  auras  en  su  raiudo  giro, 
Y  e'l  JTiundb  -sapa  la  inefabk  didha 
De  los  esiposos. 

LXe  ilos  esposos  qu€  al  alitar  se  acercan 
De  amor  ^inti-eíndo  iniextinguáble  llama, 
Para  escuchar  áe  siu  cariño  eterno 
Miitua  proimiesa. 

Tra.s  larga  áspera  y  afamar  comstante, 
í>e  colma  al  fin  su  venturoso  anhelo, 
Al  ver  brillar  la  luiminosa  antorcha 
Del  Himeneo. 

¡  Nunca  una  mube  de  p>esar  ofuscjue 
El  claro  cielo  de  su  tierna  dieha! 
¡  Siempre  el  Amor  que  •encadenó  sus  almas 
"Su  hogar  presida ! 
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Mas  jay!  que  lu-ego  t>érfi(ío 
I^^l  céfiro  inconstarifte. 
Por  otras,  a  la  amante 
Flor  bella  aihandoim'). 

EntoiTcx\s  triste  y  ]>álkla 
Lloran  do  su  homla  pena, 
La  piuli'Ca  azucena 
De  a»moT  al  fin  murió. 
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EN  La  playa 


[traducción  libre  del  italiano] 

La  nochfe  se  a^roxitma, 
Desciendle  á  la  ribera, 
La  'brisa  placenttera 
Tu  sien  refrescará. 

Ven  y  gocemos  juintos 
Del  aura  la  d^tlzura, 
Del  aura  grata  y  pura 
Quie  va  rizan-do  el  mar. 

Dejando  el  vende  iprado, 
Donde  reina  contigo   la   alegría, 
Baja  á  la  pláiya,  -que  á  morir  va  eíl  día, 
Y  tu  amante  te  espera  al/boro^adb. 

Al  -e-xtender  la  noche  el  negro  velo 
V-eriás  sobre  las  agitas  las  esítrellas 
Rietratarse  más  fúlgidlas  y  bellias, 

Y  ix>r  la  mar  umdosa 
\^fbrar  el  rayo  die  la  luna  hermosa! 

■Al  son  de  blanida  lira, 

De  los  tiernos  pastores 
Te  cantaré  los  candidos  aimores, 
O    el  afecto  qaie  al  alma  el  tuyo  inspira. 

Eflti'  tanto,  coíi  anhelo, 
Tú  la  flexible  caña  y  el  ainzuelo 
Arrojarás  al  mar,  y  si  en  el  prado 

Eres  gentil  pastora, 
En  la  playa  sierás  la  pescadjora. 
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Las  algas  del  ipeñasco 
Dejando,  amadaJ  mía, 
Los  peoes,  á  porfía 
Tus  redes  buscarán. 

Y  las  ninfas  quie  gaiandan 
Los  fúigidbs  crisita.le!s, 
De  perlas  y  cotrales 
Tu  seno  colmarán. 
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A  LUCILA 


HONETO 


¿Viste,   Lucila,   en  da  floresta   u'm>hrosa 
Efti  él  prim-er  a^bor  de  la  mañaina, 
Entre  las  flores  elevarse  mfana 
Fresca  y  purpúrea  la  naciernte  rosa? 

Osténtase  gaíllarda  y  olorosa ; 
Mas  ¡ay!  en  vaíio  por  vivir  se  afana, 
Porque  del  so4  la  Ifumbre  m«eridiaina 
Agostará  la  flor  gentil  y  hermosa. 

De  la  diclha  ta.nn1>ién  La  f4or  um  día 
Mi  vida  embalsamando  con  su  esencia 
Mecida  «del  a(mo.r  -bella  crecía  ; 

Mós  los  negros  'pésames  sin  ckmenicia, 
Mi  corazón  oolmandó  de  amargura, 
Marchitaron  la  flor  de  mi  ventura. 


'5^> 


En  el.  álbum  de  las  señoritas  '^'• 


Era  ivn  verjel  domle  variadas  flores 
Al  •l>esio  <l€  las  auras  se  rriecía»n, 

Y  sus  virgíneoí*  cálices  ab-rííwi, 
Rs-pa-rciendo  suavísimos  olores. 

Mas  sie  alzaban  entre  ellas 
Tres  flores  aclamadas  jx^r  más  bellas: 
Una  violeta  de  frag^rticia  Iteía, 
Pura  como  la  luz  del  claro  día 

Y  grata  mucho  más  que  la  serena 
V2iz  de  la  re  i  nía  die  la  noche  umbría. 

Una  rosa  odorante  y  purpurina 
Ctalana  y  sieductora. 
Que  en  sai  s.eno  guardaba  peregrina 
T^as  fecu.nda.n'tes  perlas  de  la  aurora. 

ÜJia  azuce!na  cánjclida  y  hermoisa. 
Que  perfumaba  el  apacible  a'mbiente. 
Alzaba  al  cieilo  s-u  a.morosa  fneinbe., 
Entr<?  las  otras  descoUa»n|dt>  airosa. 

Y  era  también  pintada  mariposa 
Que  en  torno  de  las  floréis  revolan«clo, 
AbsfOTta  su  bellieza  con tem.pl ando : 

"Flores  lindas,  lozanas, 
'*Que  de  aqtuesite  pensil  sois  soberanas. 
— Así  una  vez  las  dijo  temerosa — 
"Xo  míe  atrevo  á  aohelar  el  don  preciado 
''De  vuestro  amor;  mas  si  gozar  me  es  dado 
*'Vue3tra  dulce  amistad,  seré  dichosa." 
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Vosotras  sois,  ¡  oh  niñas  hechiceras ! 
l>e  ojos  de  fucg-o  y  ck  gentil  cintura, 
Qiie  radiantes  «clie  gracia  y  herniíOsuTa, 
Llena.s  estáis  de  encantos  seductores ; 
\^oí^tra*s  sois  las  peregrinas  flores. 

Y  yo,  como  la  títnidia 
Mariposa,  tainbién  digo  gozoso: 
^:  A  quién  vuestra  amistad  no  hará  dichoso ; 

OctU'bne  de  1867. 
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AL  PARTIR 


[iMPROVisArrox] 

¡  Adiós !  Vas  á  partir !  Ave  viajera 
El  vuelo  tiieiides  á  tu  grato  nido ; 
Pero  ¡  ay !  nos  dleja's  «en  -bu  au-sencia  fiera 
Con  tu  recuerdo  el  corazón  herido. 

Te  Ik'ñas  al  partir  nuestra  alegría, 

Y  nos  dieja-s  transidos  die  quebranto; 
¿Que  quién — sii  llegó  á  Aierte — odvidiaría 
Tu  dulce,  tierno,  irresistible  «encanto? 

Al  decirte  el  ;  Adiós !  de  desipedida 
Segura  vé  d-e  nuestro  afecto  ardiente. 
Qu'e  tu  hechicera  imagen  esculpida 
Quedará  para  siempre  en  nuestra  niante. 

Mas  cuando  te  halles,  Lupe,  en  tus  hogares 
Niiíestra  pura  amistad  también  recuerda, 

Y  su  miemoria  en  tí  jalmas  sie  pierd'a 
Cuial  se  pierdien  las  ondas  en  los  mares. 
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A  un  amige  expatriádo  por 
causas  políticas 


SONETO 


La  patria  de  tu  a>nior  ausente  Horas 
¡Oh  caro  amigo!  eiíi  apartado  suelo, 
Sin  qu€  logr-eii  injengoiar  tu  iiegno  duelo, 
T^s  ciudades  que  ves  lencantadbra's. 

Lejos  esitás  de  la  rriíujer  que  adoirais 

Y  de  las  prendas  que  te  diera  di  cielo, 
Por  eso  ¡  ay !  en  ftu  amargo  dlescoiisuelo 
Trascurren  para  ti  lentas  las  horas. 

Yo  que  no  olvido  tu  amistaid  <pneciada, 

Y  que  sie/Hito  alpeniarme  con  tus  penas, 
Pi(k>  Al  que  hizo  los  orbes  de  la  nada 

Que  de  tu  almia  disipe  los  j>esa£res, 

Y  «que  d'ándote  didha  á  «manos  Iknas 
Pronto  feliz  te  vuelva  á  tus  hogares. 


í6o 

A  MANUEL  M.  FLORES 


[ai.    RECIfilK    sr.S  POEíilAí!»] 

i  Gracias,  Maniieí !  Lais  flores  exquisitas 
Con  que  has  formado  el  ramo  que  me  diste, 
Tienen  tan  grato  aroma  que  embalsaman 

De  mi  vid:a  el  -desierto  árido  y  trfste. 

¡Gracias,  Manuel!  tus  tiernas  ** Pasionarias'' 
Son  las  flores  más  beilla«  die  mi  huerto, 
Y  cuando  las  confternplo  aún  se  alboro(za 
Mi  corazón  para  la  «dicha  muerto. 

¿  Y  cómo  «no  sentirio  alborozaído, 
Olvidaindó  su  amargo  de^eontsuelo^ 
Cuando  los  ecos  son  tu.s  dtócess  trovats 
De  los  cantos  dtilcísimos  del  cie»lo? 


Si  gratos  son  tu's  ver-sos  ouail  los  trinos 
Del  bello  ruiseñor  em  .la  enramada, 

Y  más  tieinnos  aún  que  los  arruMos 
De  tórtola  gentil  y  enaimorada. 

Si  á  veces  son  tus  cantos  manso  arroyo 
Que  se  va  deslizando  entre  las  flores, 

Y  cuyo,  tenue,  aeilesitial  muirmurio 
Remeda  dulce  plática  die  amoreis. 


i6i 

* 

Y  asemejan  á  veces  los  rugidos 
De  hirviente  y  espuimosa  catarata 
Qu€  S€  romí|:)€  al  saltar  entre  las  peñaos, 
Ondas  formando  de  lucii«enite  plata. 

No  €S  modíesta  gíuirnalda  de  viol^etas 
La  qiue  hais  tejido  tú,  sino  eslplendente 
Magnífica  corana  qtue  debiera 
C-eñir  die  uma  beld'ad  la  regia  frente. 

Mas  pues  que  don,  Manuel,  tan  estimado 
Tu  sincero  cariño  hora  me  ofrece, 
Codno  grato  recwerdb  díe  tu  afecto 
Lo  acepta  mi  aimiistad  y  lo  ag^radecc. 

t87S. 
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EL  BOTÓN  DE  ROSA 


[kn  vn  álbum] 

!>  hermoso  color  dfó  grana 

Y  íragaíncia  deudosa, 
Desímnitó  un  botón  de  rosa 
De  Abril  en  una  m-añaníi. 

Mas  a'penais  »eiitr-eabria 
Sus  i)étalos  deücadios, 

Y  ya  imil  tiernos  cuidaiclos 
Venturoso  recibia. 

Cuidados  que  dilig»enite 
Le  imipartió  uma  jardiníera, 
Que  i>or  la  flor  heohicera 
Vielaíba  a.morosaini«eníte, 

Y  que  bien,  .presto,  gozosa, 
Vtó  á  aquel  .nacietnite  botón, 
Al  calor  die  la  lesitaición, 
Tornarse  gallarda  rosja. 

Entonces  ¡  con  cuáMo  anibeio 
Cuidaba  la  linda  flor, 
Evitándk>k  el  rigor 
Del  sol,  del  viento  y  d.el  hielo! 
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Y  asi,  recibienílo  tantos 
Desvelos,  la  flor  crecía       ;    .       .   _ 
Aumentando  cada»  dia  ; 
En  hermosaira  y  encantos. 

En  ese  sueño  de  amores 
De  su  vida  encaTitJdora, 
Perlas  le  daiba  la  aurora 

Y  trinos  los  ruiseñores. 

Y  en  dichosa  primíavera 
,La  flor  pasaba  la  vida, 
Queriendo  y  siíando  querida 
De  la  amamte  jardinera. 

*  *  • 

Tú.  cual  el  botón  de  rosa. 
Vas,  linida  joven,  creciendo, 
Los  cuidadios  recibiietido 
De  una  mad^e  cariñosa. 

Y  en  9U  ama'ble  compañía, 

Y  escuchamdo  sus  consejos, 
De  sti  virtud  los  reflejos 
Soai  la  antorcha  qiue  t€  giuía. 

i  Pleguie  al  cielo  que  á  su  lado 
Mires  correr  tu  existencia. 
Sin  que  el  hado  «en  su  inclemenicia 
Te  robe  su  amor  preciado! 

Verso»  —11 
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i  Quiera  el  cielo  que  dichosa 
Goces  sieinjprie  las  delicias 
De  disfrutar  las  caricias 
De  tu  madre  cariñosa ! 


i65 


EPITAFIOS 

, 


Sintió  su  planta  iherida 
Por  los  abrojos  aü  locar  «'1  suie>lo, 

Y  anheíamdo  otra  vidia 
Las  alas  desfpLegó  con  rumibo  ad  cielo. 

II. 

CuaJ  tierno  lirio  quie  tronchó  el  a.rario 
Cuaíido  aipenas  su  cáliz  entreabría, 

Sucumbisíte  al  airado 
Y  rudo  golpe  de  la  muente  impía; 
Pero  tu  alma  voló  oándidia-  y  pura 
A  la  región  de  la  eternal  ventura. 

III. 

Al  -e-scuchar  la  voz  que  desde  el  cielo 
Te  dirigió  tu  cariñosa  ma;dre, 
Emprendiste,  á  alcanzarla,  el  raudio  v>uelo. 
Dejando  sumergido  eti  hondo  duelo 
A  tu  infeliz  é  inconsolable  padre. 

IV. 

Al  dejar  el  desiierto  de  la  vida 
Donde  era  tu  cariño  nuestro  atíbelo 
De  tu  ejemplar  virtud  ¡Madre  querida! 
Fuistes  el  premio  á  recibir  al  cido. 


TRADUCCIONES    DE    MELEAGBO 
I 

LAS  ESTACIONES 


Tus  bellísimos  ojos  míe  presentan 
Las  varias  estaciones: 
Si  me  miras  adegre  y  placentera 
Me  recuerdas  la  grata  primaviera, 
Me  haces  pensar  despuiés  en  el  estío 

Si  tus  negras  ;  upi^is 
I^rillan  de  amor  con  el  ardiernte  fuego. 
El  otoño  á  mi  miente  viene  luego 
Si  íes  tierna  y  apacible  tu  mirada. 
Y  en  fin,  al  verte  aitraida 
Mirarme  con  desvío, 
Recuerdo  al  purnto  la  estacitón  'helada, 
El  triste  invierno  frío. 


II 

LOS  GOCES  DEL  AMOR 


Soñé  anoche  (jue  amor  trajo  á  mis  brazos 
Una  joven  más  linda  quie  las  flores, 

Y  que  ardien»db  en  amores 
La  estríedhaba  á  m.i  pecho  en  dulces  lazos. 
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Soñé  taíTibién  q/ue  con  cariño  anddente 
Mifl  ósculos  le  daba  en/  la  alba  fnente, 

Y  en  las  mejillas,  y  en  los  labios  rojos; 

Y  que  ella  con  pasión,  y  enitne  sonrojos, 
Me  prodigó 'tierní simas  caricias. 

Mas  ¡ay!  que  al  punto  desperté  del  sueño 

Y  huyó  ajqiiiel  cuadro  de  piacer  risueño, 
Tan  fugaz,  caial  de  amor  son  las  delicias. 


III 

LOS  OJOS  DE  TIMARA 


Son  tan  bellos  los  ojos  de  Timara, 
Que  el  mismo  Amor  si  algu  a  vez  los  viera, 
Subyugado  por  ellos  se  sinitiera, 
Y  en  amores  por  ellos  se  abrasara. 
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EL  VERDADERO  AMOR 


TRADUCCIÓN   DE  8AF99 

•Cuan  feliz  es  quien  junto  á  tí  suspira, 
De  tu  voz  escudiando  la  dulzura, 
Y  tu  aliento  respira, 

Y  el  grato  néctar  de  tu  risa  apura! 

Y  goza  de  tus  ojos  la  luz  pura 

Que  hace  arder  en  .mi  podio  voraz  llama. 

En  mi  pedho  que  te  ama 
Con  tan  grande  pasión,  que  al  verte,  luego 
Se  turban  .nirs  sentidos,  se  obscureoen    . 
Mis  ojos,  y  mis  labios  enmudecen, 

Y  corre  por  mis  venas  sutil  fuego. 
Y  tanto  me  fascinas  y  me  encantas 

Que   pálida  y   temblando, 
Apyenas  respirando, 
Moribundia  de  amor  caigo  á  tus  plantas. 


iC)9 


AMOROSA 


Elisa  *s>eductora,. 
Dulce  amor  mío, 

Más  pura  que  las  aguas 
Del  claro  río; 

Oye  rni  canto, 

Y  á  compasión  te  mueva 
Mi  triste  llanto. 

Más  inocente  y  bella 
Que  linda  rosa 
Que  en  la  campiña  crece 
Fresca  y  donosa; 

Blanca  azucena, 
Oye  de  mis  amores      > 

La  cantilena. 

Entre  penas  pasaba 
La  amarga  vida, 
Sin  dicha  y  sin  amores, 
Prenda   querida; 

Mas  ¡ay!  al  verte 
En  ventura  tornóse 

Mi  triste  suerte. 

Y  de  amor  desde  entonces 
Soy  tu  cautivo, 

Y  para  amarte,  Elisa, 
Tan  sólo  vivo; 
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Y  ihasta  que  mtierá 
Te  querré  con  delirio, 
Niña  Ihediicera. 


En  ti  pensando  me  halla  . 
La  luz  del  día, 

Y  en  tí  también  pensando 
La  nodhe  umbría. 

Tú,  mi  tesoro 
Eres  y  mis  delicias, 
Y  yo  te  adoro. 

¡  Y  con  rigor  me  tratas, 
Hermosa  Elisa, 

Y  no  luce  en  tus  labios 
Una  sonrisa. 

Dulce  consuelo 
Q'Uie,  iris  de  amor  y  dicha 
Brille  en   mi  cielo! 

Mírenme  con  ternura 
Tus  lindos  ojos, 
Un  "sí"  de  amor  pronuncien 
Tus   labios   rojos. 

V^n^a  la  brisa 
A  decirme :  "Te  quiere, 

"Te  quiere   Elisa." 


SONETOS 


A*ELISA 


Perdida  ya  la  paz  y  la  ventura, 
Abrigando  en  el  pecho  amargo  duelo, 
Miré  una  vez  en  el  zafir  del  cielo 
Una  estrella  brillar  nítida  y  pura. 

Al  contemplar  su  tíán-dida  hermosura 
Sentí  inundarme  de  feliz  consuelo, 
Tórnela  á  ver  con  ardoroso  anhelo 
Y  volvióse  á  calmaT  mi  desventura. 

Tú  eres,  Elisa,  tú,  gentil  zagala 
Reina  del  prado  y  la  florida  vega, 
A  quien  jamás  en  hermosura   iguala 

'La  rosa  que  el  Abril  fecundo  riega ; 
Ese  astro  bieníhechor  que  vierte  en  mi  alma 
La  dulce  paz,  la  regalada  calma. 

1864. 
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II. 

Esta  recibe  que  mi  amor  te  envía 
Fresca,  gallarda,  purpurina  rosa, 
Que  hace  un  instante  en  el  pensil,  donosa 
Sus  ^alas  ostentaba  y  lozania. 

Su  cáliz  virginal  se  abrió  del  día 
Al   primer  beso.   Flora   cariñosa 
Pintó  sus  hojas  con  cairmín,  y  hermosa 
Entre  las  flores  con  primor  crecía. 

Recibe  aquesta  flor  gentil  y  bella. 
Que  emblema  de  mi  amor  luoe  galanía 
Y  á  quien  meció  la  perfuimada  brisa. 

Es  linda  como  tú,  mas  no  cual  ella 
Que  amarillenta  morirá  mañanai 
Muera  el  amor  que  me  juraste,  Elisa. 

1864. 
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III. 

Herido  d«  letal  melancolía 
Pasaba  con  dolor  hora   tras  ¡hora. 
Triste  me  hallafca  al  despuntar  la  aurora 
V. estaba  triste  al  expirar  el  día.  . 

La  vista  aJ  délo  con  aifán  volvía 
Harta  que  al  fin,  Elisa  encantadora, 
l'na  voz  escudhé  consoladora 
Que  le  tornó  á  mi  peoho  la  alegría. 

'Tara  calmar  tu  negra  desventura 
— Dijo  la  voz — un  ángel  de  hermosura 
"Al  cielo  plugo  que  bajase  al  mundo." 

Ese  ángel  de  -bondad  eres,  tú,  Elisa, 
De  cuyo  amor  la  celestial  sonrisa 
En  dicha  torna  mi  pensar  profundo. 

1864. 


174 

IV. 

Ven,  Elisa  gentil,  q-ue  ya  á  la  danza 
Armoniosa  la  música  convida, 
Hoy  que  en  tus  labios  el  amor  anida. 
Hoíy  que  en  tu  frente  brilla  la  esperanza. 

Ven,  Elisa,  á  danzar,  mas  sin  tardanza, 
Y  gozaremos  de  la  alegre  vida, 
Ora  que  estamos  en  la  edad  florida, 
Ora  que  disfrutamos  de  bonanza. 

Pues  el  tiempo  en  su  giro  con  presteza 
Estas  horas  de  encanto  y  alegría 
Vendrá  á  trocar  en  años  de  tristeza; 

Y  si  no  existían  en  invierno  flores. 
Tampoco  en  la  vejez  triste  y  sombría 
Existen  dicha,  ni  placer,  ni  amores. 

1864. 
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A  una  flor  del  jardín  de  Elisa 


Flor  de  gallardo'  talle, 
Qu.e,  olorosa  y  ¡lozana, 
Naciste  del  Abril  una  mañana, 

Y  eres  la  reina  del  florido  valb; 

Tfú  á  quien  la  dulce  brisv 

Halaga   cariñosa; 
Tú  que   feliz   disffrutas,   flor   hermosa, 
Del  grato  amor  de  la  hechicera  Elisa : 

Ella  tierna  y  clem-ente 
Del  vendafval  te  ampara ; 

Y  si  acaso  del  talló  te  separa. 
Dichosa  adíornarás   su  blanca  frente. 

Toma,  y  guarda  este  beso  en  tu  cerrada 

Y  virginal  corola, 
A  nadie  se  lo  des,  sino  á  ella  sola 
Al  llevarte  á  sus  labios  mi  adorada. 

Y  díle  entonceis,  flor,  que  esclavo  quiero 

Vivir  de  su  hermosura, 
Que  es  inmensa  para  ella  mi  ternura, 

Y  dile  que  de  amor  por  ella  muero. 

1865. 
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EL  CÉFIRO  Y  LA  ROSA 


Crece  en  mi  huerto,  Elisa, 
Gentil  y  ihemiosa, 

Una  flor  hechicera, 

Purpúrea  rosa. 

Y  sus  primores 
Son  tantos,  que  la  llaman 

Reina  la«  flores. 

Gime,  Elisa,  en  mi  huerto 
Céfiro  blando, 

Que  á  la  rosa  gallarda 
Vive  adorando. 

Y  complacido, 
Mira  su  amor  por  «ella 

iCorrespondido. 


Elisa  hermosa, 
Yo  soiy,  dichoso,  el  céfiro; 
Tu  eres  la  rosa. 


1865. 


1/7 


SERENATA 


Bella  sultana  de  mis  amores, 
Hurí  hechicera,  ainía  g^entil, 
Die  pura'S,  ffescas»,  gallardaf^  flores 
Búcaro  hermoso,  lindo  pensil. 

Abre  tus  celosías 
Para  que  el  viento 
Te  lleve  entre  perfumes 
Mi  dulce  acento. 

Si  desoyes  mi  queja, 
De  amor  venásme   muerto 

Bajo  tu  reja.      \ 


i86$. 
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EN  UN;  ÁLBUM 


(escrito  en  GEROCíLIFK'O) 

Ari'^el  de  amor<es,  henmasa  niña, 
Flor  la  más  bella  ck  la  campiña, 
Te  amará   siempre  mi  corazón. 

Y  enamorado  de  tus  encantos, 
Sólo  la  muerte  romper  lo«' santos 
Lazos  pudiera  de  este  mi  amor. 


179 

LaLAGE 


ROMANCE 
I. 


Eras€  una  linda  niña 
(Mas  bien  que  niña  era  un  ángel) 
Cuando  nació  le  pusieron 
EJ  tierno  nombre  díe  Lála^g^. 

Erase  gentü  y  h»ermo6a, 
Llena  de  gracia  y  donaire, 
Con  unos  ojos  ardientes 
Negr-os  como  el  azabache, 

Co«   unos   dientes   de   perlas, 

Y  unos  labios  de  corales: 
Eran  sus  pie-s  muy  pequeños 

Y  esbelto  y  lindo  su  talle. 

Era  su  alma  tierna  y  pura 
Como  el  amor  de  una  madre, 

Y  era  la  joven  sencilla 
Como  la  tórtola  amante. 

Del  amor  la  ardiente  llama 
Vino  una  ve2  á  abrasarle 
Sil  alma,  y  por  vez  primera 
lAlmó,  y  con  pasión  muy  grande. 

Venas.— 12. 
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Era  su  amante  un  mancebo 
Que  por  ella  en  airtor  arde. 
Que  la  quiere  con  delirio, 
Y  hasta  donde  amar  es  dable. 


11. 

Una  iVQche  ^n  vi  e>pacio, 
En/tne  cándiidos  celaje;», 
La  «blanca  luna  lucia 
Pura,,  límpida   y  brillante. 

Era  una  noche  de.  aquellas 
En  que  el  áuTa  apenas  bate: 
Sus  leives  alas,  y  el  suelo 
En  calma  y   silencio  yace. 

De  pie,  junto  á  una  ventaíia 
Que  hay  -en  solitaria  call-e. 
Un  galáti  esipera  tierno 
Al  imán  «de  sois  aif-anes. 

Luego  sei  mira  en  el  reja, 
Forima  husmama  dibujarse: 
Eran    el  novio  dichoso 
Y  la  encantadora  Láhuge. 

¡De  la  luna  á  los  fulgores 
'Largo  rato  los  amantes 
Hablaron*,  mas,  qíué  dijeron, 
Eí  cielo  y  ellos  lo  saben. 
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Mas    d-espués    al    despedirse 
Resonó  un  beso  en  la  calle,   ' 
Cuyo  amoroso  sonido 
Se  fué  perdiendo  en  el  aire. 

El  se  apartó  de  la  reja, 
Y  ella  viéndole  alejarse 
Dijo  tierna:  ''¡Lo  amo  tanto, 
Que  más  no  ha  de  amarlo  nadie !' 

Y  él  exihalando  un  suspiro 
Exclamó :  "¡  Dios  ¡me  'la  guarde 
*Tara  que  siendo  mi  espo-sa 
*Toiiiga  fin  á  mis  pesares. !" 
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MALES  DE  AUSENCIA 


Desde  aquel  infausto  dia 
Que  me  separé  de  aquella 
Joven,  seductora  y  bella, 
Que  -toda  mi  didha  hacía. 

Desque  la  luz  de  sus  ojos 
No  alumbra  ya  mi  camino, 
Ni  su  rostro  peregrino 
Quita  de  mí  los  enojos. 

Algobiado  sin  clemencia 
Por  la  -pena  maldecida, 
Voy  arrastrando  la  vida 
"Llorando  males   de  ausencia". 

Cuando  á  su  lado  me  hail  iba, 
Con  infinita  dulzura 
Me  veíjst,  y  su  ternura 

Y  su  pasión  me  juraba. 

Yo  la  escuchaba  de  hinojos, 

Y  ella  con  amor  ardiente 
Sobre  mi  abrasada  frente 
Posaba  sus  labios  rojos 

Mas  lejos  de  su  pr-sencia 
Hoy,  el  reifulgente  día 
Me  encuentra,  y  la  noche  umbría 
"Llorando   males   de  ausencia '. 
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Vuelvo  la  vista  en  redor 
Pero  ¡ay!  como  no  la  miro 
(Exhala  mi  alma  un  su/sfpiro 
De  tristeza  y  de  dolor. 

Que  se  halla  úe  pena  loca, 
En  sole«dad  lastimiéra, 
Colmo  la  flor  que  naciera 
Solitaria  em  una  roca. 

Y  tras  mi  amarga  existencia, 
Luchando  con  negra  suerte, 
Vendrá  á  encontrarme  la  muerte 
"Llorando   males   de  ausencia". 

1868. 
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RECUERDOS 


¡Recuerdos  de  mi  amor!  gratos  recuerdos 
Del  bien  que  lloro  por  mi  mal  perdido, 
Dulces  memorias  de  un  amor  qu€  iha  huitio 
Cual  huye  la  existencia  d-e  la  flor, 

Gratos  y  hermosos  para  el  alma  mía 
Como  es  para  el  sediento  clara  fuente, 
Son  los  recuerdos  de  mi  amor  ardiente 
De  mi  primero  y  desdichaido  aimor. 

Conocí  á  una  mujer  hermosa  y  pura, 

Y  en  la  luz  de  sus  ojos  ardorosa 

Me  abrasé  cual  la  incauta  mariposa 
De  la  lámpara  abrásase  al  calor. 

Y  la  adoré  con  la  ternura  inmensa 
Con  que  amarán  los  ángeles  del  cielo; 

Y  ella  también  con  infinito  anhelo 
Me  consagró  su  virginal  amor. 

Era  más  blanca  que  la  leve  esipuma, 
Era  más  bella  que  la  luna  hermosa, 

Y  más  gallarda  que  la  palma  airosa  , 

Y  más  sencilla  que  modesta  flor. 

Y  llena  estaba  de  virtud  y  hechizo, 
íT  llena  de  candor  y  de  inocencia: 

Su  alma  era  cáliz  de  exquisita  esencia, 
Su  pecho  im  vaso  que  guardó  mí  amor. 
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Mas  el  áng^el  de  Dios  tendiendo  el  vu<í1o 
La  llevó  á  la  mansión  del  dulce  encanto, 
Dejiándome  en  los  ojos  triste  llanto, 
Y  el  alma  traspasada  de  dolor, 

Hasta  que  llegue  el  venturoso  día  ^ 
Que  abandonando  el   deleznable   sucio, 
Con  ella  para  siempre  allá  en  el  cié'  3 
Goce  feliz  de  su  envidiable  amor. 
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A  UNA  MUJER 


La  blanca.,  nitíida  nieve    . 
Qtie  del  volcán  extinguido 
Brilla  en  el  cráter,  oculta 
Un  negro  profundó  abismo. 

iMujer:  tu  s^ímbdante  hermoso, 
Mas  hermoso  que  ted  de  un  ángel, 
Cubne  el  abismo  de  tu  a^lma 
Aun  ¡más  negro  y  aun  imás  grande. 


¡ 
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BAJO   LOS   TILOS 


(imitación  del  francés) 

¿Te  acuerdas,  dime,  de  la  noche  aquella 
Que  de  los  tííos  á  la  sombra  grata, 
Sin  más  testigos  que  la  luna  bella, 
Que  ád  lago  el  crisita>l  toraaiba  en  plata, 
jye  emoción  palpitante  y  alegría, 
Al  contemplar  tu  rostro  seductor, 
Te  dije:  **Siempre,  alma  del  alma  mía. 
Será  tuyo  mi  amor?" 

Al  escucharme,  uniste  con  tcinura 
A  mis  manos  las  tuyíís  delicadas, 
Inundóme  de  plácida  ventura 
El  hechizo  sin  fin  de  tus  miradas ; 
Y,  voívtendo  .un  Edén  mi  triste  vida, 
Cubiertas  tus  mejillas  de  rubor. 
Me  dijiste  amorosa  y  conmovida: 
*'Te  juro  eterno  amor". 

Eáie  tiempo  pasó y  al  torpe  olvido 

I>iste  tus  juramentos  inconstante; 
Mas  como  ein  iñií  Inr  imagen  no  ha  podido. 
En  su  giro,  borrar  del  pecho  amante, 
Voy  á  sentarme,  cuando  al  sue'o  envía 
La  misteriosa  luna  su  fulgor, 
AHÍ,  bajo  los  tilos,  «donide  un  día 
Me  jurastes  amor. 

1869. 
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A  delfín  A 


A  tí,  que  de  virtud  y  die  hermosura 
Eres  la  clara,    refulgente  estrel'a. 
Que  .-de  mi  vida  en  la  tormenta  ol)scura 
Purísima  destella; 

A  tí,  que  astro  de  mágica  influencia 
Disipas  las  tinie'blas  de  mi  cielo, 
Tú,  cuyo  amor  voJvi^eira  á  mi  existencia 
La  dicha  y  el  consuelo; 

A  ti,  en  quien  quiso  la  honda .1  divina 
Las  gracias  adunar  á  la  belleza, 
A  tí  dirijo,  celestial  Delfina, 
Un  canto  de  terneza, 

¡  Como  no.  dirigirte  lel  diuilce  canito 
Que  me  inspira  el  amor  que  siente  el  alma 

Cuando  tu  tierno,  irresistible  encanto 
Me  arrebató  la  calma! 

\  Cuando  encendieron  del  amor  el  fuego 
En  mi.  pecho  tus  ojos  brilladores! 
¡Cuando  me  tienen  deslumhrado    y  ciego 
Tu  gracia  y  tus  primores! 

A.tí.  mi  pedho  con  ipasión  adora, 
Bor  tisu^ípira  mi  alma  enamorada. 
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Y  en  mi  mente  tu  imagen  seductora 
Encuéntrase    grabada. 


¡  Aiy !   dime  por  piedad,  que  indiiferente 
No  te  hallas  á  mi  amor,  Delfina  hermosa ! 
¡Ay,  dime  que  mi  amor  puro  y  ardiente 
Acoges  bon'dadosa! 

De  mi  triste   inquietud   compadecida 
Pronuncia  al  fin  el  "Sí"  que  tanto  anhelo, 

Y  me  darás  con  ese  "Sí''  en  la  vida 
Delifina  angelical,  de  dicha  un  cielo! 

II. 

Joveni  airosa,  ¡encantadora  y  bella, 
Pura  como  la  candida  paloma, 
Más  apacible  que  la  clara  estrella 
Que  por  la  tarde  en  el  Oriente  asoma, 

Y  linda  mudio  más  ¡gentil  doncella! 
Que  tierna  flor  de  delicioso  aroma. 

Tú  eres  mi  amor,  mi  encanto,  mi  alegría, 
Tuya  es  el  alma  y  la  existencia  mía. 

Por  eso  vengo  al  pie  de  tu  ventana 
Cuando  la  noche  con  su  negro  manto 
Del  cielo  cubre  la  extensión  lejana 
Dando  á  la  tierra  misterioso  encanto ; 
Por  eso  vengo  con  el  alma  ufana 
A  entonarte,  mi  bien,  sentido  canto 
Y  á  ofrecerte,  á  la  vez,  en  fe  de  amore-s, 
Cándido  ramo  de  fragantes  flores.. 


D'ugmtt  recibirlo,  niña  hermosa. 
Como  una  ofrenda  de  mi  amor  ardiente, 
De  esa  /pasión  intensa  y  ardorosa 
Que  ha  largo  tiempo  que  mi  pecho  siente. 
Pues  mientras  te  me  'muestras  dcsd-eños* 

Y  te  encuentro  á  .mi  amor  indiiferent?e, 
Es  más  voraz  de  mi  pasión  el  fuiego, 

Y  más  te  adoTo  dieJirante  y  ciego. 

Sin  tu  aimor  para  mí  la  triste  vida 
Es  un  desierto  erial  lleno  de  abrojos, 

Y  con  la  calma  y  con  la  fe  perdida 
Cuanto  miro  en  redor  me  causa  enojos. 

i  Aiy !  que  me  amas  también,  niña  querida, 

Lea  por  fin  en  tus  divinos  ojos, 

Pues  te  amo  y  por  tu  amor  la  vida  diera 

Y  mil  diera    también  si  mil  tuviera. 


III. 

En  estas  modestas  flores, 
Símbolo  de  mi    cariño, 
Recibe,  DeWina  hermosa, 
De  tu  amante  el  albedrío. 

'Mi  corazón  no  va  en  ellas 
Porque  lo  tengo  cautivo, 
Que  anteros  me  lo  robaron 
Tus  negros  ojos,  divinos. 

Tus  ojos,  mina,  que  pre'stan 
Al  sol  su  fuego  y  su  brilío. 
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Tus  ojos  con  cuyos  ray«s 
El  corazón  míe  has  herido. 

Encanitadora  Delifkia, 
Mi  dulce  y  único  hechizo, 
Tú  por  quien  ha  largo  tiem-po 
Muriendo  d-e  amores  vivo; 

¡  Qué  mucho  es  que  te  idolatre 
Si  tu  semlblante  es  tan  lindo, 

Y  tu  freffite  resiplandcoe 

De  la  virtud-  con  el  brillo!     _ 

Si  d-e  tuis  negros  caheilos 
Son  como  seda  los  riz:.s, 
Sd  en  tu®  purpurinos  labios 
El  amor  tietic  su  nido. 

Si  tu  talle  es  tan  esbeáíto 
Tati  eleganitíe  y  altivo, 

Y  es  tu  voz  tan  armoniosa 
Cual  ded  ruiseñor  los  trinos. 

Y  añades,  gentil  DeJfina, 
A  tanto  y  tanto  atractivo, 
JJdi  corazón  que  es  taw  bueno, 
Tan  amoroso  y  sencillo. 

Y  así,  no  debe  admirarte 
Qtfe  á  tu  amor  viva  rendido, 

Y  qtae  te  ofrezca  esta*,  flores 
En  señal  de  mi  cariño. 
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IV. 

¿Cómo  te  pitutaré,  Delfina  mía, 
La  ardorosa  pasión  del  pecho  amantic, 
Pasión  que  míe  coasawne  desde  el  día 
En  quíe  miré  tu  seductor  semblante? 

¿Cómo  podré  decirte  quie  te  adoro, 

Y  etx¡presa»rte  mi  amor  y  mi  desvelo, 
Cuaindo  tú  eres  un  ángel,  y  yo  igvioro 
El  idioma  dulcísimo  del  cielo? 

Mas  no  importa,  mi  bien,  tu  alma  entiende 
Má  .lenguaje  de  amor  y  de  ternura 

Y  tu  sensible  corazón  comiprende 
Cuan  grande  es  al  amarte  mi  ventura. 

Mitad  del  corazón  tierna  y  bendita, 
Con  tu  cariño  mi  concento  labras, 

Y  de  placer  mi  corazón  palpifi 
Cuando  escucho  tus  mágicas  palabras. 

Delfina  angelical,  al  cielo  /plugo 
Que  te  aídorasie  con  el  alima  entera, 

Y  cual  muere  la  flor  si  pierde  el  jugo 
Faltándome  tu  amor  también  muriera. 

Amándome  con  tierna  ddoílatría 
Siempre,  ángel  de  mi  amor,  consiga  verte; 
Jamás  te  mire  indiferente  y  fría 
Porque  tu  desamor. .  .«sefá  imi  muerte. 
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V. 

Como  la  flor  que  al  margen  de  la  fuente, 
Al  trasponer  el  sol  el  Occidente, 
Recobra  su  vigor  y  su  fiiescura 
Mecida  por  la  brisa  tenue  y  piura ; 
EnK^anto  de  mi  vida,  así  tu  amatirte 
No  bien  miró  tu  sodHictor  semblante 
Do  se  pinta  el  candar  y  la  hermosura, 
Cuando  Ikno  de  diicha  alzó  la  frente 

Que  doblegara  un  tfia 
Al  duro  influjo  de  la  suerte  impía. 

Sí,  mujer  celestial,  porque  era  triste 

Y  borrascosa  noohe  mi  .existencia ; 

Pero  tie  conocí  me  sonreiste, 

Y  en  mi  alma  con  tu  amor  brotar  hiciste 
Hcmmosa  flor  de  perfumada  esencia. 

Y  esa  flor   es  La  flor  de  mi  cariño,  , 

Del  tieraio  amor  sincero 
En  que  por  tí  ime  laibraso 
Con  que  á  cada  momento  más  te  quiero, 
Con  que  te  he  de  adorar  mientras  que  viva, 
Sin  que  llegue  á  olvidarte  mi  m^nnoria' 
Porque  tú  eres*  mi  bien,  tú  eres  mi  gloria. 

Y  no  esperes  jamás  quq  el  lazo  estrecho 
Que  hoy  me  encadena  á  tí,  rompa  algún  día, 

Ni  temas,  alma. mía, 
.  Que  por  otra  mujer  lata  mí  pecho! 
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Pues  si  quiero  vivir  es  para  aunarte, 
Para  estar  die  rodillais  á  tus  plantas. 
¿  Y  no  es  cierto  qiie  siempire  he.  de  entxm- 

(trarte 
Enamorada  como  te  hallo  ahora? 
¡  Hoy  que  mi  alma  te  adora 

Y  que  en«  plaicer  dulcisúno  se  embriaga 
Cuando  en  tus  labios  purpurinos  vaga 
De  amor  una  sonrisa  encantadora! 

¿No  es  cierto  que  me  quieres?  Di,  ¿no 

(es  cierto 
Que  tú  pagas  mi  amor  con  tu  ternura? 
¡  Ámame  siempre  asi,  doncella  pura : 

Y  cuando  en  su  furor  la  muerte  airada 

Rompa  los  dulces  lazos 
Con  que  estamos  unidos  tiernamente, 
Venga  á  encontrarnos,  con  amor  ardien- 

(te 
Enlazados  mis  brazos  con  tus  brazos, 

Y  posados  mis  labias  esn  tu  frente ! 

VI.  :    .: 

Más  pura  que  la  liiz  de  la  mañana, 
Más  hechicera  que  la  flor  galama 

Que  nace  por  Abril, 
Modesta  y  apacible  cual  violeta,  ^ 

Plor  belüa  entre  las  flores  que  vegeta 
Oculta  en  el  peneil: 
Cándida  cual  balsámica  anicena 
Que  el  aura  mece  y  que  se  encuentra  Hena 
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De  aroma  leimbriiagadoír, 
Eires,  Ddfina,  encanfto  die  mi  vida, 
Tú,  mi  dulce  ilusión,  prenda  querida, 

Tú,  mi  adorable  amor. 

Tú   eres  Ja  clara  estrella 
Que  aloMTL'bra  mi  camiino, 
Eres  la  flor  más  bella 
Quie  enctiienitro,  peregrino, 
De  mi  existencia  tétrica 
La  senda  al  recorrer. 

Contigo  hallo  en  la  vida 
Sem-bradas  gayas  flores, 
Sin  tí,  niña  querida, 
Abrojos  punza  doréis, 

Y  me  restara  ¡ay,  mísero! 
Tan  sólo  padecer. 

Tú  eres  el  dulce  hedhizo, 
IMi  bien,  ^que  me  enajena, 

Y  en  sni  bondad,  te  hizo 
Para  calmar  mi  pena 

Dios,  y  en  tí  me  dio  un  bálsaimo 
Que  alivia  mi  pesar. 

Pues  'mi  dicha  hace  eterna, 

Y  templa  imis  .enojos, 
Una  miraida  tierna 
De  tus  rasgados  ojos, 
O  *de  tus  labios,  plácida 
Sonrisa  cekstial. 

Versos.—ia. 
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Mas,  Delfina,  si  t€  adoro, 
Si  te  quiero  con  pafidón, 
Tú  también,  hermosa  niña, 
Me  has  jurado  eterno  amor. 

Esta  promesa  sagrada 
Noá  olvidarla  llegues,  no, 
Y  fiel  permanece  siemipfre 
A  tu  cottisitatitte  amador. 

VIL 

AL  BNíVIARbE  MI  RETRATO. 

Comft  una  prenda  del  amor  constante 
Con  que  renditío  el  'corazón  (te  adora, 
Guarda  el  traslado  de  tu  fiel  amante 
¡T>e'ljfina  enicanitadora ! 

"  VIII. 

Niña  de  los  negros  ojos, 
Niña  de  los  labios  rojos. 
Tú  cuyo  rostro  .me  encanta. 
Que  donde  fijas  tu  pian/ta 
Tórnanse  etn  flor  los  aíbrojos. 

Niña  genitil  y  hechicera, 
Que  l'uces  en  la  pradera 
Como  reina  de  las  flbres-, 
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Tierno  im4n  de  mis  amores, 
Due-ño  de  mi  vida  enterti. 

Una  vez  más  yo'  goloso 
Quiero  templar  mi  laúd, 
Para  en  mi  canto  armonioso 
Celebrar  tu  ¿rostro  hermoso, 
Tu  pureza  y  tu  vlrtu.l. 

Para  diecirte,  bien  mío, 
Que  en  mi  amante  desvarío 
Te  quiero  con  oiego  ardor. 
Como  ama  la  tierna  flor 
A  laiS  goitas  del  rocío. 


Tú  eres  acaso  un  ángel 

que  abandonaste  el   cielo 
Para  enjugar  mi  llanto, 

para  velar  por  mí ; 
Por  eso  en  mi  tristeza 

me  sirves   de  consuelo 

Y  torno  en  mis  dolores 

los  ojos  ihacia  tí. 

Por  eso  allá  en  la  noche 

tristísima  y  sombría, 
En  medio  de  mis  sueños 

te   miro   aparecer. 

Y  afl  dtispuntar  el  alba 

y  cuando  muere  el  día. 
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Tu  imagen  hechicera 

contemplo  por  doquier. 

Til  voz  en  mis  oídos 

armónica  resuena, 
'Más  grata  que  los  trinos 

del  d'ullce  ruisieñor, 
Cuando  en  la-  selva  umbrosa, 

lk<no  de  «amante  pena, 
Entónailie  á  su  amada 

mtíl  cánticos  de  amor. 

Tus  plácidas  míraidas, 

miradas  de  ternura, 
Difunden  en.  mi  pecho 

contento  «in  igual, 

Y  soy   aun  más   dicihoso, 

isi  uma  soínrisa  pura 
I\Te  dan,  hermosa  niña, 

tus  labios  de  coraí. 

'    Si  por  tu  breve  talllie, 

dr\~  aimoroso  exae^so 

Pasara  yo  mi  brazo, 

con  du'lce  timidez, 

Y  de  tu  linda  boca 

si  recibiera  am  beso, 
De   didia   enajienado  . 

qiiedara  yo  á  tus  pies. 

Porquie  te  adoro  tanto, 

mitad  del  aflma  mía, 
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Qiue  ni  vivir  quisitetra, 

■si  no  existieras  tú  ; 

¡Jamás  tu  amor  me  fa/Lte! 
sin  él  yo  moriría, 

Y  paz  pudiera  darme 

tan  sólo  «ed  ataúd. 

Y  asi  -eín  la  que  levantes, 

pilegaría   fervorosa 
¡Amor  de  mis  amores! 

pide  ai  »eterno  Dios 
Que  ouan,do,  tras  de  amarnos, 

bajemos  á  la  fosa, 
En  una  nuestras  a/knas 

confúndanse    las    dos. 

TX. 

Graciosa  y  hedhicera 
Te  presentaste'  aiTe  nv  vista,  y  luego 
Abrasó  mi  aLma  poi  la  vez  primera 
Del  euicendido  amor  el  vivo  fuego. 

Y  te  amé  con  pasión,  y  en  ti  la  gloría, 

Y  el  encanto,  y  la  dicha  hallé  en  la  vida, 

Y  tu  imagen  bellísima  y  querida 

Y  tu  nombre  gratóse  en  mi  memoria. 

Y,  desde  aquel  instante 
En  que  me  vieron  tus  ardientes  ojos, 
Rendido,  y  de  tti  amor  quedó  en  despojos 

Mi  corazón  amante. 

Y  te  amo  y  te  amaré.  Jamás  la  suerte 
Podrá  menguar  de  mi  pasión  la.  llama, 
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Que  no  logra  extinguirla  ni  la  muerte 
Cuando  con  todo  el  corazón  se  ama. 

Y  de  amores  por  tí  ime  encu-entro  loco, 

Y  te  idolatro  con  el  alma  entera, 

Y  más  te  amara  si  posibk  fuera . . . 
Que  un  corazóni  para  quererte  es  poco. 


Akna  de  mi  alma,  dulce  amor  mío, 
Flor  la  más  bella  que  crió  el  verjel. 
Tú  eres  la  r^ána  dé  mi  albedrío; 
Mi  pecho  te  ama  Consitanibe  y  fiel. 

¡Cómo  no  amarte  si  eres  tan  buena, 
Tan  linda  y  pura  comió  gemtil, 
Si  tu  cariño  mata  mi  pena, 
Si  el  solo  verte  me  hac«  feliz! 

wSaber  quisiera  yo  el  <kilce  idioma 
Que  hablan  las  aves,  que  ,h«ibla  la  flor, 
Y  e-n  él  decirte,  casta  paloma. 
Mi  ardiente  y  puro,  mi  'eterno  amor. 

Ese  amor  gramde  que  el  alma  «ienite. 
Amor,  que  sólo  le  inspiras  tú, 
Tú  en  cuya  hermosa,  .serena  frente 
Brillan  los  rayos  d-e  la  virtud. 

Jamás  el  curso  del  tiempo  vario 
Ppdrá  en  mi  pecho  tu  arnor  borrar, 
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Que  en  él,  mi  amada,  te  aloe  un  santuario 
Dond-e  tu  imag-eti  tiene  un  alitar. 


Ven  á  mis  brazos,  h-ermosa  mía, 
Y  un  beso  díame  lleno  »de  aimor . . . 
Si  me  lo  dieses. .  .yo  te  daría 
En  otro  beso  mi  corazón. 

XI. 

No  escucharás  mis  iCa-ntos  de  ternura 
Ni  á  tu  amante  verás  ¡Delfina  mía! 
Que  me  aparta  de  tí  la  suerte  impía 
Llenando  el  corazón  de  honda  amargura. 

Y  mientras  á  tus  pies  vuelvo  anhelante 
Guarda  esta  efigie  de  tu  tierno  amante. 

Nunca  ¡ángel  de  mi  amor!  llegue  á  perderte 
Ni  roimpas  die  tu  amor  los  dulces  lazos, 
Que  antes  án.i  corazón  se  hará  pe.^azos 
Que  deje  un  solo  instante  ée  quererte. 

XII. 

Cuando  hay  una  mujer  á  quien  aimamos 

Y  esa  mujer  eis  linda  y  heohiioera ; 
Cuando  de  B!moT  por  ella  palpita  mo-% 

Y  e«  su  pecho  de  ampr  arcjaen^te  hoguer-í ; 
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Y  -en  tanto  que  nosotros  la  adoramos 
Ella  nos  quiere  con  el  alma  entera 
La  vida  es  un  verjel  de  gayas  flores, 
Donde  'hay  fuentes  y  cantan  ruiseñores. 

Es  entonces  la  vida  todo  un  cielo 
De  plaicer  sin  igual  y  de  ventura ; 
No  conocemos  la  aflicción  ni  el  dueílo, 
Todo  es  amor  y  neilestial  ternura; 

Y  pensamos  mirar  en  nuestro  anhdo 
Más  espléndido  el  sol,  la  luz  más  puira: 
Es  entonces  la  vida,  amada  mía, 
Mágico  Edén  d/e  luz  y  de  armonía. 

Pero  inmenso  dolor,  ne^ü^ra  tristeza 
Siente  el  alma  en  su  horrible  desencanto, 

Y  pálidos  doblamos  la  cabeza, 

Y  colpioso  raudal  de  amargo  llanto 
Brota  del  corazón,  que  con  fiereza 
Oprime  entre  sus  manos  d  quebranto, 
Cuando  el  hado  nos  roba  en  sus  rigores 
Al  ángel  t/utelar  de  los  amores. 

Y  entonces  el  verjel  de  nuestra  vida 
Se  torna  en  triste  y  árido  desierto, 

Y  la  planta  al  pisar  se  siente  herida 
Que  de  abrojos  el  suelo  hi^lla  cubierto; 
Porque  al  dejar  á  la  miiJLT  querida 

El  mundo  vemos  enlutadc  y  yerto ; 

Y  al  perderla  y  con  e!la  nuestra  calma 
Se  nos  arranca  la  mitad  del  alma. 
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Por  eso  uji  gran  pesar  mi  pecho  síc>nte 
Al  apairtairtme  de  <tu  duloe  lado, 
¿  Mas  qué  inupor-ta,  mujer,  que  hoy  inclc- 

(mente, 

Y  cruel  nos'  haga  padecer  el  had''\ 

Si  á  gozar  de  tu  amor  puro  y  ardi'='nte 
He  de  volver  bien,  pronto  enamorado, 

Y  el  cielo  entonces  nos  dará  en  ventura 
Cuanto  hoy  nos  dá  en  dolor    y  en  amar- 

(gu-a? 

XIII. 

Lejos  de  tí  ¡mi  solo  y  dulce  lencanto! 
Sufriendo  el  corazón  tu  triste  ausencia 
Yo  te  quiero  cantar,  y  en  este  canto 
Expresarte  de  mi  alma  la  dolencia, 

¡  Cuan  tardo  es  ¡  ay !  y  perezoso  el  vuelo 
Con  que  el  tiempo  camina 
En  estas  horas  para  mí  de  duelo 
Que  ausente  estoy  de  tí,  mujer  divina ! 

Porque  en  vano  el  placer  y  la  alegría 
Vienen  á  circundarme  por  doqmiera, 
Que  ese  placer  el  corazón  me  hastía, 
Ese  placer  el  alma  me  lacera. 

Solamente  la  dicha  y  el  contento 
Puedo  á  tu  lado  hallar.  ¡  Ay!  Cuánto  ansio 

Porque  presto,  bien  mío. 
De  volverte  á  mirar  llegue  el  momento. 
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Ese  tan  grato  y  suspirado  insítante 
En  que  muriendo  el  corazón  dfe  amores, 
Vuelva  á  admirar  tu  celestial  seanblante 

Y  la  luz  de  tus  ojos  sedtictores. 

Ese  instante  feliz,  en  que  mi  oído 
Escuche  tus  palabras  de  te«rniura, 

Y  en  que  yo,  de  placer  estremecido, 
Concluida  de  la  ausencia  la  amargura, 
Mi  amor  te  jur-e  puro  y  verdaldero 
.Que  sólo  para  ti  guardo  en  el  mundo; 
Porque  mi  corazón  es  tuyo  entero. 
Porque  te  adoro  con  amor  profundo. 


XIV. 

'   No  pie-nses  por  piedad  ¡joven  querida! 
Que  yo  olvidarme  de  tu  amor  pudiera, 
Si  no  puedo  olvidarte  aunque  quisiera 
Porque  eres  tú  ,1a  vida  de  mi  vida. 

Y  solitario  y  triste, 
Vertiendo  de  dolor  amargo  llanito, 
La  penosa  exisítencia  arrastraría 

Si  tu  amor  me  faltase,  hermosa  mía,    • 
Ese  tu  du'lce  amor  ¡  ay !  que  es  mi  encanto. 

Y  al  caminar,  cumpliendo  mi  destino, 
Hallara   sólo  abrojos   punzadores, 

Y  no  existieran  para  mí  las  flores 
Que  hace  tu  amor  brotar  ^n  mi  camino^ 
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Xo  me  culpes  de  infiel  ó  de  inconstante ; 
Que  si  ausente  me  encuenitro  d-e  tu  lado, 
Es  ¿lo  dudas,  Deltfina?  qii€  á  tu  amante 
El  cáliz  de  dolor  le  oifrece  «i  harit)'. 

Mas  tú  eres  mi  ilusión,  tú  eres  mi  gloria 
Te  aano  aunque  me  halle  lejos  de  tu  vista: 
Te  olvidaré. .  .si  pierdo  la  memoria — 
Te  dejaré  de  amar. . .  cuando  no  exista!.. 


XV. 

Delíina  de  mi  amor,  niña  adorada, 
Desde  esta  soledad,  entre  las  flores, 
Quiere  cantarte  mi  attma  enamorada 
Sus    puros,   sus   dulcísimos   amores, 

Qui-ero  cantarte  y  que  la  brisa  leve 
Mi  a'pasionado  canto 
A  tus  oiklos  en  sus  alas  lleve. 

Quiero  cantarte  porque  te  amo  tanto 
Que  m€  llena  de  insólita  alegría 
Repetirte  ique  es  tuya  el  alma  mía. 

Y  jurarte  también  que  á  cada  instante 
— iAtinique  lejos   de  tí — ¡Dielfina  bella! 
Por  tí  suspira  el  corazón*  amante. 

Quisiera  yo,  salvando  la  distancia 
Qu€  -miedia  entre  los  dos,  poder  mirarte 
Y  llegar  á  tus  pies,  y  allí  jurarte 
Mi  ternura  y  mi  a^mor  y  mi  constancia., 


206 


Entre  las  ramas  del  frondoso  pino 
Su  nido  tiene  el  pajarillo  Ihermoso, 

Y  el  cantor  de  las  sedvas  peregrino 
Junto  á  su  dulce  amor  vive  dichoso. 

¡  Quién  mué  di'era,  feíliz,  al«ma  d«e  mi  alma  ; 
Aíqui  en  la  soledad  de  la  espesura, 

En  la  nocturna  calma 
Tus  caricias  tgozar  y  tu  ternura! 

Y  no  que  ¡ay!  triste,  lloro 
Léjo.s  del  bien  á  quien  rendido  adoro ! 

Pero  muy  pronto  bondadoso  el  cielo, 
Calmando  el  que  hoy  sentimos  negro  duelo, 
Unirá  para  siemprti  nuestra  suerte; 

Y  >entónces  ¡  linda  niña !  entre  tus  brazos 
La  vida  ihe  de  pasar,  y  ni  aún  la  mu-erte 
Podrá  romper  de  nuestro  amor  los  lazos. 

XVI. 

Gacela  her^mosa  y  tímida, 
Pu»ra  y  gentil  paloma, 
EstreMa  clara  y  fúlgida, 
Flor  de  exquisito  aroma, 
Objeto  de  mi  amor, 

jQuiero  pulsar  mi  armónico 
Laúd,  Dclfina  amada,. 
Y  lan  a'las  de  los  céfiros, 
Enviarte  apasionada. 
Tiernísi-ma  candón. 
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iEscucha,  pues,  benéfvola 
'Al  bardo  que  te  canta, 
Que  con  pasión  insólite 
Te  adora,  á  iquien  encanta 
Tu  imagen  cekstiai. 

Tu  ioiag'en  qu«  no  apártase 
De  mí  ¡Han  'h«edhicera! 
Tu  imagen  que  es  un  bálsamo 
Q\ie  en  nuestra  ausencia  fiera 
Mitiga  mi  penar 

Eefiórante  mis  cantigas 
La  cru<el  melancolía 
Que  dominó  mi  espíritu, 
Desde  el  amargo  día 
Que  me  ausenté  de  tí. 

¿Cuándo  ¡aiy!  el  cielo  próvido, 
Mostrándose  apiadado 
De  mis  ardientes   sífpiicas, 
Me  volverá  á  tu  'lado, 
'Donde  era  tan  feliz? 

¿•Cuándo  ¡ay!  ¡llegará  el  plácido 
Y,'  (venturoso    instante, 
En  que  de  didha  trémulo 
Te  juré  amor  constante 
De  Dios  ante  el  altar? 

Entonces  ¡con  qué  júbilo 
Te  llamaré  "mi  Esposa" 
Y  en  uma  unión  tan  célica 
Seremos,  niña  hermosa. 
Dichosos  sin  igual! 
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Y  entonces  con  tus  púdicas 
Caricias  seductoras 

Me  tornarás  en  rápidas 
Y  placenteras  ihoras, 
Mis  horas  de  suifrir. 

Si  la  desigfracia  horrífica 
Se  asienta  en  mis  hogares, 
Tu  amor  puro  y  sin  límites 
Fin  dando  á  mis  pesares, 
Mi  vida  liana  feliz. 

Y  cuando  baje  al  féretro 
Herido  por  lia  muerte, 
Sobre  mi  triste  túmulo 

A  colocar  acierte 
Tu  mano  blanca  flor. 

Que  con  tus  tristes  lágrimaii 
Regada  el  mundo  vea. 
Cándida  flor,  qiie  el  símbolo 
De  tu  cariño  sea, 
De  tu  constante  amor. 

XVII. 

¡Mi  tierno  y  santo  amor!  ¡mi  dulce  encanto! 
Pura  como  los  ángeles  del  cielo. 
Que  de  mis  ojos  Ihas  secado  el  llanto, 
Tú  »que  me  tornas  en  placer  el  duelo. 

Tú,  niña  encantadora, 
Por  quien  siempre  de  amor  he  pal»pitado, 
Heme  á  tus  pies,  mi  corazón  te  adora 
Cuanto  adorar  al  corazón  es  dado. 
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Heme  á  tus  pies,  alma  del  alma  mía, 

Y  preñaidos  de  l'áigrimas  mis  ojos. . . 

Son  lágrimas  de  amor  qu>e  yo  en  despojos 
Te  oí'rezco  de  mi  ciega  idollatría. 

¿'Cómo  el  encanto  resistir  que  quiiso 
El  Supremo  Hacedor,  Delfina,  darte? 
¿Cómo,  mitad  del  corazón,  no  amarte, 
Cuando  haces  de  mi  vida  un  Paraíso? 

B'tilo  imán  de  mi  amor,  gientil  Diel'fina, 
Si  pudieras  saber  cuánto  te  adoro ! . . . 
i  Tan  hermosa  leres  tú  ! . . , .  ¡  tan  piaregrina ! 

Y  es  pa'ra  mí  tu  amor  tan  gran  tesoro ! .  . . 
Yo  fuera  de  tu  amor  no  quiero  nada, 

Y  míe  espanta  la  idea  de  pierderte, 

¡  Siempre  de  mí  te  encuentre  enamorada  , 

Y  «i  me  has  de  olvidar. .  antes  la  muerte! 


xvni. 

Mañana,  hermosa,  cumpilirásc  un  año 
Desque  amor  te  ]nré,  y  el  tiempo  posa 
Sin  amenguar  el  fuego  en  que  se  abrasa 
Mi  corazón,  á  'la  incons»tanciá  extraño. 

Que  mi  ardiente  pasión,  Delfina  mía, 
Gr/tcLendo  más  y  más  vá  cada  día, 

Pues  toda  nuieva  aurora 
Que  brilla  para  mí,  nuevos  encantos 

Descubro  que  altesora 

La  joven  seductora 
Cuyo  amor  torna  en  dicha  mis  quebrantos. 
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Que  el  dulce  "si"  que  en  venturoso  día 
Tu  labio  pronunció,  fué  el  *'fiat''  fecundo 
Que  hizo  broitam  en  mi  ál^na  la  alegría. 

Y  desde  entonces  en  quietud  dichosa 

Gozando  tus  amores, 
Vá  mi  vida  corriendo  ¡oih  niña  hermosa!. 
Cual  la  linfa  que  pasa  entre  las  flores. 

Y  al  contemp-lar  tu  angelical  semblante 

Y  ai  escuchar  tu  voz  tan  armoniosa, 

Palpita  alborozado 
l>e  oeleste  placer  mi  pecho  amante. 

¡  Es  con  tu  amor  tan  grandie  mi  ventura 
Que  otra  mayor  no  se  hallará  en  el  suelo  I 
¿Qué  sienupre  me  amarás?     Sá  me  amas 

(siempre 
Harás,  Delfina,  de  mi  vida  el  cielo! 

XIX. 

Virgen  de  amor,  lucero  de  mi  noche 
Por  quien  mi  pecho  con  pasión  suspira, 

Tú,  de  mi  vida  encanto, 
Oye,  te  ruego,  el  armonioso  canto  , 
(iúe  el  fuego  ardiente  de  tu  amor  me  inspira. 

En  iforma  de  mujer  existe  un  ángel 
De  negro  y  copiosísimo  cabello, 
De  laibios  purpurinos, 

Y  de  ojos  rutilantes  y  divinos, 

Y  de  talle  crenti'l  v  ebúrneo  cuello. 
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Y  ese  lángel  que  atesora  tanto  hechizo 
Y  que  contemplo  en  mi  pasión  d'e  hinojos, 

Ere-s  ítti,  vichen  pura, 
Tú  á  quien  pádo,  mi  bien,  que  con  benuira 
Me  miren  siempre  tus  rasgados  ojos. 

Mírenme,  sí,  qu'e  bebo  -en  sus  miradas 
La  dulce  inspiración  de  mi  poesía ; 

Mírenme,  y  aunque  ciega 
Me  dejen  con  su  luz  y  con  su  fuego 
Más  vivo  que  el  del  sol  al  'medio  día. 

Tu  virtud  míe  cautiva  y  de  tu  rostro 
La  gracia  celestial  tanto  me  encanta, 

•Que,  de  amor  en  exoeso, 
Quisiera  yo  im$>rÍ!mir  un  casto  beso 
En  da  hueíla  ligera  die  tu  plamita. 

Y  de  amor  a  tiu»s  pies  morir  quisiera, 
Jorque  yo  de  la  vida  los  abrojos 

Olvido,  y  la  honda  pena 
Cuando  me  haee  feliz  y  me  enajena 
I  "na  tierna  miradla  de  tus  ojcs.    ^ 

ruando  me  encuentro  al  pie  de  tu  ventana 
Allá  en  la  noche,  y  con  amor  te  llamo, 

El  céfiro  ligtero, 
De  tus  labios"  mil  veces — ^mensajero — 
E^'ta  frase  me  traiga:  "¡Yo  te  amo!'' 

¡  Ay !  dame  un  beso  de  tu  linda  boca, 
l^no  siquiera  enamorado  y  loco 

Versos  -U. 
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Te  pido  en  mi  embclcs'O, 
Que  la  vida  te  diera  por  un  beso 
Aunque  ¡ay !  en  pago  de  él. .  .nu    vida  es 

(poco. 

Mi  pedio  es  un  volcán  de  ardiente  lava, 
Y,  pues  nadie  amará  cuail  yo  en  la  tierra, 

Por  comisión'  te  ruego 
Que  me  quieras,  mujer,  con  todo  el  fuego 
Que  en  tu  sensible  corazón  se  encierra. 

XX. 

SONETO 

Delfina  anjgelical,  brilla  en  Oriente 
Ris'Uieña  d  alba  die  tu  hermoso  día, 

Y  te  saluda  en  la  enramada  umbría, 
Con  su  grato  cantar,  ave  inocente. 

La  flor  en  alias  del  fugaz  ambiente 
Su  firagaticia  balsámica  te  envia, 

Y  colmaido  de  insólita  alegria 

Te  saluda  también  mi  amor  ardiente. 

Luzca  cien  veoes  para  ti  la  aurora 
De  tu  gralto  natal,  y  quií^ra  el  cielo 
Haoertie  tan  feliz  cual  te  hizo  bellcf. 

Derrame  en  ti  los  bienes  que  atesora, 

Y  sieímpre  mires  en  tu  dulce  anhelo 
Brillar  radiante  del  amoi   la  estrella» 
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XXI. 

Bien'  sabes,  Djelfina  simpática  y  hella, 
Cuánto  es  lo  que  te  ama  mi  fiel  corazón : 
Bien  sabes  que  vivo,  muriendo  (k  amores 
Por  ti,  qu€  eres  ánigel  de  paz  y  de  dicha, 

Y  e-l  alma  áe  mi  alma  y  mi  único  amor. 

'Bien  sabes  que  ai  verme  tus  ojos  divinos 
Hicieron  mi  pecho  de  amores  arder, 

Y  asi,  desde  entonce^.  Esposa  hechicera, 
Rendidlo  á  tu  gracia,  ren^.ido  á  tu  encanto, 
Con  alma  y  con  vida,  yo  cieg^o  te  amé. 

El  tiem^po  ha  pasado  con  rápido  vuelo 
San  que  haya  podido  mi  rrmor  octin'j^uir, 
Que  amante  dichoso  ye  siento,  alma  mía., 
Crecer  ese  fuego  voraz  que  me  abrasa, 

Y  vivo  miuriendb  de  amores  [)or  tí. 

Y  así  irán  ccwnrd'endo  los  años  veloces, 

Y  de  unos  viniendio  los  otro^  en  pos, 

Y  así  irá  pasando  mi  vida  dichosa 
Hadándome  amajdo  por  tí,  joven  bella, 

Y  amándote  siempre  mí  fiel  corazón. 

XXIT. 

'Lozana  y  pura  cual  íra.sfante  rosa 
A  quien  mecen  las  áuias  del  Abril, 
íJnda  y  esbelta  como  palma  airosa 
Eres  mi  tierna,  idolatrada   Esposa 
Eres,  niña  gentil. 
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Y  hay  tanto  fineg^o  en  tus  ardientes  ojos 

Y  en  tus  risas  tal  gracia  y  tal  candor. 
Guardan  tanto  placer  tus  labios  rojos, 
Que  yo  á  tus  pies  quiero  vivir  de  hinojos, 

Muriéndome  de  amor. 

Muriéndome  de  amor  como  hoy  me  muero 

Al  contemplar  tu  rostro  celestial, 
Al  ver  'que,  'yo  si  con  pasión  te  quiero, 
Tú  me  idolatras  ¡ángel  hedhicero! 
Con  ardor  sin  igual. 

Eres  el  dueño  tú  de  mi  alibedrio 

Y  forma  mi  cariño  tu  ilusión; 
Tuiyo  es  mi  corazón  y  el  tuyo  es  mío ; 
Yo  con  tu  amor  m»e  encanto  y  me  extasío ; 

Tú  vives  con  mi  amor. 

¡¡Plegué  al  cielo  que  siempre,  niña  pura, 
Puieda  verte  como  hoy  tierna  y  feliz! 
¡  Plegué  al  cielo  guardarte  mi  ternura ; 

Y  qu-e  halk  yo  en  tus  brazos  la  ventura. 

Y  tú  ia  halles  en  mí! 


XXIII. 


Luz  de  mi  vida,  amor  de  mis  amores, 
Bella  como  «el  rocío  matinal, 
Tú  que  hiciste  nacer  gallardas  flores 
De  mi  existencia  en  el  sendero  erial. 


I 
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Porque  es  akgre  con  tu  amor  mi  vida 
Mlás  que  del  alba  la  risueña  luz, 

Y  fuera  sin  tu  amor,  niña  querida, 
Tan  triste  como  lo  es  un  aiaúd. 

Por  €so  ven^o  con  amor  ardiente 
A  ^jx>ner  á  tus  pies  mi  corazón 

Y  á  decirte,  muj-er,  -que  mi  alma  siente 
Por  tí  una  intensa,  sin  igual  pasión. 

Gentil,  radiante,  encantadora  y  pura 
Por  mi  camino  atravesar  te  vi; 

Y  ante  la  luz  que  irradia  tu  hermosura 
Deslumhrado  ¡Delfina!  me  sentí. 

Por  eso  al  verte,  en  píácida  alegría 
Mi  tristeza  y  mi  duelo  se  trocó; 
Por  eso  siempre  ¡(hermosa  niña  mí-a! 
Te  ha  de  adorar  mi  amante  corazón. 


♦  ♦  * 


Oigo  tu  voz  tiernísima  y  sonora 
De  la  brisa  -en  el  dulce  murmurar, 

Y  cuando  nace  la  rosada  aurora 
Remeda  tu  sonrisa  ang«»lfl)cal 

Y  tu  íaz  miro  en  el  fulgor  incierto 
De  la  luna,  y  del  sol  te  vi  en  la  luz ; 

Y  sóJo  pien-so  «en  tí  -si  estoy  díespieirto 

Y  eres  el  ángel  de  mis  sueños,  tú. 


2l6 

Adiós  ¡mi  bien!  mi  tierna  compañera! 
Recibe  un  beso  de  mí  ardiente  amor, 
Y  recibe  con  él,  niña  hechicera, 
Mi  fiel  y  apasionado  corazón. 


1 
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EL  ÁNGEL  DE  MI  SUEÑO 


Más  blanca  qti-e  la  nieve, 

«más  suave  qu-e  la  brisa, 
Flotante  y  hediioera, 

famt&sti'ca  y  geotil, 
Vaigando  entre  sus  labios 

ttiernisinia  son.ri«sa. 
En  m«edio.  de  imí  sueño 

Uta  vi  acercarse  á  mí. 

■Airosa  como  síll^íkle, 

iradiointe  como   estrella, 
En  mi  fijó  sus  ojos 

con  diifce  timidez, 
Y  yo  la  dije  entonoeis : 

"Hurí  galajia  y  beBla, 
"Eres  tal  vez  un  árngiel 

con  formas  de  mujer?'' 

Moraba  antes  el  cicló- 
me respondió — y  un  día 
Abandoné  el  etnfpíreo 

y  al  Tmmdo  deisoendi 
Para  cattmar  tus  penas 

y  para  ser  tu  gtiía : 
Scvv'  die  tu  didha  el  genio .... 
te  quiero  hacer  fdiz. 

Yo  vedaré  tu  sueño, 

tapizaré  die  floires 


2l8 


La  senída  que  en  la  vida 

tu  planlta  debe  hdlkr; 

Pero  jamás  ingrato, 

buscando  otros  amores. 

De  mí  que  te  amo  tanto, 

Ite  quieras  a*partaT." 

Huyó  la  visión  rápida .... 

me  despeirté  dell  sueño 

Y  al  extendier  la  vista, 

;¡oh  niña!  te   encontré, 

Y  vi  que  eras  el  sillfo 

Itan  bello  y  tan  risueño 
Guie  entre  ibríl'lanteis  nubes-, 
imtecién'dose  máré. 

Tú  eres  la  casta  virgen ^ 

encanto  de  mi  vida, 
Con  cuyo  amor  la  suerte 

'feliz  me   sorureirá: 
Yo  te  amaré  con  fuego 

y  si'emipre ....    y  sin  meldida 
Tú  que  ere^  el  arcángel 

de  mi  dicho'so  Hogar. 

Y  pasarán  los  años 

y  bajaré  á  la  fosa 

Y  en  mi  alma  arderá  siempre 

la  ttlama  de  tu  amor; 

Y  al  exihiailar  la  vida, 

por  tí.  mi  tierna  Esposa, 
Sus  últimos  laitidas 

dará  mi  corazón. 


i 
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A  EMILIA 


(A  NOMBRE  DE  UN  AMIGO) 

Yo 'el  áú  corazón  blindado, 
Yo  el  del  corazón  de  roca 
Por  el  Amor  no  fledhado ; 
•Pues  que  si  amor  he  jurauv.. .  . 
Sólo  amaba  con  la  boca. 

Yo  que  del  Amor  reía, 
Llamándolo :  tontería ; 
Porque,  niña  ¡vive  el  cielo! 
Corazón  yo  no  tenia .... 
Que  era  un  pedazo  de  'hielo. 

Yo  que  de  Amor  me  burlaba 
Al  observar  su  despecho, 
•Porque  el  arpón  quie  me  enviaba 
Al  punto  se  le  embotaiba 
En  el  bronce  de  mi  pecho. 

Y  libre  de  amante  pena,   . 
Taimas  arrastré   cadena, 
Ni  sentí  amoroso  afán 
Por  ninguna  hija  de  Adán 
Rubia,  blatica  ni  morena. 

Que  su  rostro  encantador 
Sus  hechizos  y  candor, 
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Miraba  cual  mármol  frío, 
Sin  aimibicionar  su  amor, 
Ni  temblaln  por  su  desvio. 

Yo    el   incombustible....    ahora, 
Perdida  mi  duloe  calma, 
Por  ti  ;niñ<a  seductora!     • 
iSi-ento  ¡  ay  I  un  fuego  en  el  alma 
Que  me  abrasa  y  me  devora. 

¿Y  quién  se  habrá  de  librar 
Si  lo'  llegan  á  mirar 
Tus  lindos  y  negros  ojos. 
De  dejar   como   despojos 
Su  corazón  en  tu  altar  ? , 

Por  eso,   cediendo  á  tantas 
'Gracias  "con  qiu«e  tú  me  encantas 
iEsclarvo   de  tus  primores, 
i  Emilia   bella!   de   amores 
-Estoy  muriendo  á  tus   plantas. 

'Mas,  si  aprisionado  vivo 
No  entono   triste  quierella, 
Anlteis  bendigo  mi  le-streÜla, 
Quíe  es  muy  grato  ser  cauítivo 
'De  una  sultana  tan  bella. 

i  Plegué  al  cielo,  niña  hermosa, 
Que  rendido  á  tu  beldad 
Viva,  hallándote  amorosa, 
Pues  para  mí  fuera  odiosa 
Sin  tti'  amor... la  libertad!.... 


32.1 

SONETO 


UNA  DE  TANTAS 

'Lealtad  en  vano  tu  cariño  espera 
Hattlar  al  finí  en  ia  engañosa  Elvira, 
Ni  pienses  que  no  vé  porque  no  mira, 
Que  ver  no  logrará...   lo  que  no  quiera. 

Si  te -habla  de  su  amor,  y  dice  artera 
**Que  en  su  pecho  encendiste  ardiente  pira" 
Búrlate  á  tu  sabor  de  tial  mentira 
Pues  ni  existe  ese  amor,  ni  hay  tal  hoguera. 

Te  engaña  ¡  voto  á  San !  la  cosa  es  clara. 
Que  aunque  protesta  tierna  que  te  adora 
Y  una  pasión  volcánica  te  jura; 

No  bien  le  vuelves,  pobre  Luis,  la  cara, 
Cuando  otro  ítanto  dice  la  traidora 
A  Diego  y  á  Ciriaco  y  á  Ventura. 

1866. 
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SONETO 


EL  PROMETER  NO  EMPOBRECE 

Contábame  un  doncel  el  otro  día 
Que  amaba  á  Juana  y  que  su  amor  tan  tierno, 
Era  y  tan  encendido  y  tan  eterno 
Que  dejar  de  quererla  no  podría. 

**Mi  amor  es  tan  ardiente— me  decía — 
"Cual  lo  serán  las  llamas  del  averno, 
'*Y  de  la  vida  el  aterido  invierno 
*'No  podré  helarlo  con  su  mano  iría." 

Mas  no  pasó  por  ciento,  utia  semana 
Sin  que  supiera  'que,  con  negro  dolo, 
A  otra  jurando  amor,  olvidó  á  Juana. 

Tamaña  falsedad  "tomando  á  mengua, 
¡Cuántos  Ihaiy — 'exclamé — que  tienen   sólo 
El  amor  en  la  punta  de  la  lengua! 


SONETO 
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EN  ARCA  ABIERTA .... 


A  la  bella  y  simpática  Isabel, 
Esposa  ée  uti  labniego  gamapán, 
"Hace  el  amor"  un  tal  Don  Sebastian 
Gallardo  y  apuestísimo  doncel. 

Ella  con  intención  íhonrada  y  fiel 
Resistió  á  las  iostan'cia's  del  galán; 
Mas  el  necio  marido,  al  perillán 
Se  le  mostró  más  du'lce  que  la  miel. 

Y  confiado  á  su  casa  hizolo  ir, 
Dando  él  mismo  motivo  y  ocasión 
De  que  Isabel  llegase  á.  sucumbir. 

Sirva  esto  á  los  casados  de  lección, 
Pues  como  por  ahí  suelen  decir: 
**La  ocasión  hace  á  veces  al  ladrón." 


1865. 


2^4 


SONETO 


DIARIO   DE  AMOR 

(IMITACIÓN) 

La  conocí  el  domin'go  en  €d  paseo 

Y  me  cegó  d<e  amor  Filis  la  beUa. 
Lunes — 'No  puedo  ya  vivir  sin  ella; 
Polr  escrito  la  dije  mi  de«eo. 

Martes — Ella  me  adora,  y  bien  lo  creo. 
Que  a>sí  me  \o  asegura  sai  doncellai. 
MiércoíLes — Fa-vorablie  me  es  la  estnella, 
Pronto  á  Jos  dos  nos  «uniná  Himeneo. 

Jueves — Feliz  y  irnuy  Miz  he  sido. 
Esta  mañana  fuimos  al  curato, 

Y  ya,  sin  miás  ni  más,  soy  su  marido. 

Viernes — Reñimos,  que  tuvimos  "flato." 
Sábado — ¡  Oh  que  p¡la<:ter !  di  en»  di  husvlis ! 
Librte  soy  ya :  me  divorcié  de  Filis. 

i86s. 
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SONETO 


TODO  ES  CANTAR 

En  liras  de  'marfil  y  en  arpas  de  oro 
Caaitan  himnos  ios  ángeles  del  ci'do, 
Y  del  /triste  Saúl  el  hondío  dudo 
Galmó  David  oon  su  cantar  sonoro. 

(Culbierto  de  baldón  y  de  desdoro, 
Al  dejar  de  Granada  el  rico  suelo. 
Su   profunda  amargoira  y  desconsuelo 
Cantó  en  su  tarabuk  Boabdil  el  moro. 

'En  im»edio  de  los  bosques  filomena, 
Cuando  britla  la  luoa  -refulgiente, 
Canta  su  dulce,  enamorada  pena. 

Y  yo  ¡tam/bién  en  tono  de  salmodia, 
Auque  ayer  te  juraba  amor  ardiente, 
Hoy  te  cajnto  imi  bien!... la  palinodia. 

1868. 
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A  UN  AMIGO,  EN  SUS  DÍAS 


Caro  y  simpático  amigo, 
Aunqu-e    m-e   agobia   la    murria, 
De  destemplada  bandurria 
Déjame  quie  cante  al  son. 

Y  qdi'e  en  los  versos  que  zurzo 
Sin  regüas  y  sin  aliño, 
l'na  muestra  de  cariño 
Te  ofrezca  en  esta  ocasión. 

Paira  nosotros  se  viste 
De  niegras  nubes  el  cielo, 
Y  sum-idos  en  el  dudo 
Ganas  no  dan  de  cantar. 

Mas,  pues  al  fin  ^en  el  mundo 
Todo  es  tristeza  y  quebranto. 
Cantaré,  poinqmie  en  mi  canto 
Te  quiero  felicitar. 

i  Cuan  grato  me  fuera  verte 
Entre  los  brazos  de  aque'lla 
Genti'l  y  hermosa  donodía. 
Que  es  tu  encanto  y  tu  ilusión ! 

Después  de  que  en  la  parroquia. 
Para  coilmo  de  ventura, 
Hubiiera  eni  ilatin  el  cura 
Exiháidoos  la  l>endición. 

Dios  permita  que  te  vea 
De  aquí  á  un  siglo  hecho  im  vejete, 
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Pero  fresco  y  regordete 

Y  Tiebosando  salmd. 

Rodieado  de  cien  pinipodlos, 

Y  por  ceíeibrar  tu  santo, 
Enitonámloltie  yo  un  canto. 
Afl  conipláis  de  mi  laúd. 


1868. 


VersoB.— 15. 
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INÉS  Y  SUS  AMANTES 


Era  Inés  muy  graciosa,  muy  bonita. 
Muy  viva,  imuy  gentil,  muy  pizpireta, 
Ca)páz  de  traístomank  la  "chaveta'* 
Al  más  austero  y  saínto  cenobita. 

'Como  es  de  suiponiersíe,  dos  más  chicos 
(La  nata  de  los  ricos, 
Bizairros  y  -eleganites) 
Caiyeron  á  suis  pies  tiernos  amantes. 

iMiais  también  la  rondaba  Timoteo, 
Aumque  joven,  no  «rico  3^  sí  muy  feo ; 
— Y  tanto  que  causaba  el  verlo  espanto — 
Mas  (ella  te  amó  tanto. 
Que  á  pesar  die  ías  trazas 
De  aquel  mísero  hermano, 
EnJlazando  oon  él  su  blanca  mano* 
Dio  a  los  otros  soberbias  calabazas. 

Yo  dije  al  ipreíseníciar  la  atroz  derrota 
!    rie  tanto  guapo  mozo, 
Que  con  *su  gozo  dieron  en  ua  pozo  • 
¡Ouíánlta  verdad  este  refrán  denota, 
"Al  máis  ruin  cerdo  la*miejor  bellota!" 

1866. 
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A  UN  SEÑOR  BELLO,  MUY  FEO 


Bdlo  te  Jlamas,  es  ci-erto;   . 
Pero  eocierra  tu  apellido 
EU  mayor  conitrasentido, 
Puesto  que  naciste  tuerto, 
Jiboso  y  miaíl  panecido. 

Si  mi  franqueza  te  eséama 
No  'culpes  'sino  á  la  fama 
Que  pregona  tu  fealdad. 
Pomqiie  tu  nombre,.  e»s  verdad, 
Es  en  tí,  orti<ell  epigrama. 

'Mas  etsto  á  tí  no  te  ason)bre, 
Pues  mo  eres  el  único  hombre 
En  que  hay  tal  contradicción : 
Conozco  á  muchos  que  son' 
Antítesis  die  so  nombre. 

Que  aoiTL'que  parezca  dislate 
He  visto — ¡  qxié  disparate ! — 
A  im  señor  Mamado  "Espina" 
Goi^do  como  una  tonina, 

Y  á  un-  "GordiMo"  como  "otate". 

A  un  '*Ma.lo"  que  era  muy  bueno, 
A  un  "Bueno"  de  vicioív  lleno, 
A  un  "Prieto"  como  alabastro, 

Y  á  un  "Blanco"  que  en  el  catastro 
De  colores,  es  moreno. 
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A  un  tal  "Rosas"  que  era  un  cardo, 
Gaülavclo  como  mi  escuerzo 
También  conocí  a  un  **Gailardo,'* 

Y  á  un  '*Buena  fé"  muy  per/er^o  • 
Que  u-na  vez  me  dio  nn  .petardo, 

H-e  conocido  á  un  *' Vicario" 
'Máiitar,  y  á  uní  "Corontel" 
Qu-e  nian-eja  el  incenisairdo ; 
A  un  ''Limón''  como  una  miel, 

Y  á  un  "Amable"  altrabiliario. 

Menítiras  de  tcwiio  y  lomo 
Hay  en  los  hombres,  que  en  suma 
He  visto — yo  no  sé  cómo — 
A  un  "Pesado"  como  pluma, 

Y  á  <un  "ligiero"  como  plomo. 

•Mas  para  no  ser  zaheddb. 
Tú  diebes,  á  ¡lo  qiue  creo, 
O  hacerte  bien  parecido, 
O  mudarte  el.  apeilitío 
Pórqufc  eres  "Belio"  mmy  feo. 
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epístola  familiar 


Cairísimo  Luis!  con  gusto 
Miro  que  no  se  ha  resfriado 
Con  la  ausencia,  el  don  preciado 
De  su  STíncera  amiistad. 

Es  prueba  de  ella  su  carta 
Que,  con  comiplacencia  suma, 
Tomando  al  pynto  la  pluma, 
Me  propongo  contestar. 

Soy  bastante    campechano 
Para  sentirme  por  esa 
Desipedida  á  la  francesa 
Que  usted  tuvo  á  bien  hacer. 

Y  así,  aunque  tomó  "soleta" 
Sin  visitarme,   le   digo 

Que  siempre  seré  su  amigo 
Adicto,  constante    y  fiel. 

Por  cuya  razón  le  encargo 
Se  cuide,  y  no  una  hedhicera 
Y  linda  tehuacanera 
Me  le  robe  el  corazón. 

Y  diciendo  con  San  Pablo 
"Quien  no  se  casa  se  abrasa," 
Aunque  tiene  ''Cura"  en  casa. 
No  se  cure  del  amor. 

No  se  vista  usted  "casaca," 
Que  eso  fuera  ser  muy  bolo. 
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Y  ya  que  se  fué  usted  solo,  , 
No  vayan  dos  á  venir. 

No,  Luis,  desplegue  las  vela$ 
En  cualquiera  trainoe  fiero, 

Y  vuélvase  acá  soltero 
Independiente  y  feliz. 

No  tanto  como  usted  piensa. 
Mas  si  estudio  Escridhe  y  Sala, 
Pero  es  mi  suerte  tan  mala 
Que  me  van  á  reprobar. 

Esto,  me  hundirá  en  la  fosa; 
Mas  sírvale  de  consuelo, 
Que  si  pierde  un  hombre  el  suelo. 
Tendrá  el  cielo.  ..un  ángel  más. 

Octubre  29  dfe  1869. 
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LETRILLA  (*) 


Quiere  el  Impresor  bolonio 
Material,  y  ¡qué  demonio! 
Lo  quie  me  pasa  es  fatal. 
Pues  .no  me  sopila  d  Paivonio 
Y  no  hay  "materiar'. 

Mas  la  cosa  es  delicada : 
Salir  con  esa  embajada 
No  es  para  mí  j  j>esia  tal ! 
¿Qué  debo  hacer?  Nada,  nada, 
Buscar  "materiial". 

iPero  entne  el  didho  y  el  ihecho 
Dice  un  refrán  hay  gran  trecho; 
¡Qué  refrán  tan   magistral! 
Es  un   refrán  de   provecho, 
Mas  mo  hoy  "materiall." 

¡Quién  me  hizo  escritor,  canario! 
Que  aunque  mi  apuro  no  es  diario, 
Sino  sólo  semanal. 
Sin  embaiTgo  es  necesario 
Tener  "material". 


(i)  'Escrita  para  un   periódico  que  re- 
dactaba  intitulado   "El    Estudiante." 
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Pero  lo  cierto  del  caso 
Es  que,  aunque  -de  grada  es<:aso, 
Y  falto  de^  ática  sal,      , 
He  salido  ya  del  paso: 
Que  hay  ".material". 

1867. 
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APARIENCIA  Y  REALIDAD 


LETRILLA 

Tanto   afeite   gasta   Estrella, 

Y  se  pone  tan  gentil, 
Que  uma  rosa  3el  Abril 

Xo  es  tan  hermosa  como  ella; 
Mas  aunque  parece  bella 

Y  celestial  y  graciosa. . . . 
**Es  en  Verdad  otra  cosa/' 

¿Conocéis  á  don  Torcuato? 
Edifica  con  su  ejemplo: 
Pasa  la  vida  en  el  templo. 
¡Vaya  un  hombre  timorato! 
— ^'No  sé  yo  qiuiebnar  um  plato'* 
Exclama   con    voz   melosa... 
''Y  es  en  verdad  otra  cosa." 

Hay  un  cierto  don  Facundo 
Grave  y  serio  catedrático, 
Habla  si-empre  en  tono  enfático. 
Parece  un  sabio  profundo : 
'De  talento  sin  segundo, 
De  habilidad  prodigiosa, 
"í  Sí?. . .  pues  no  es  cierta  tal  cosa.' 

De  kjos,  como  otras  miles 
De  mujeres,  doña  Irene, 
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Representa  qua  no  tiene. 
Sino  sólo  veintie  Abriles, 
Por  sus  gracias  infantiles, 
Por  su  ifrescura  de  rosa; 
**Mlas  de  cerca  es  otra  cosa." 

Contra  la  us-ura,  Ventura 
Habla,  que   causa  portento, 
"Cobrar  más  del  seis  por  ciento" 
Dice  que  "es  terrible  usura." 
Mas   si   del  agio  murmura, 
(Según   refiere   su   esposa) 
''Cuando  el  presta...  es  otra  cosa." 

Juzgan  á,  la  fácil  Juana, 
— 'Pues  que  si  le  hablan  de  amor, 
Se  disgusta,  y  el  rubor 
La  pone  como  una  grana, — 
En  vez  de  mujer  liviana, 
Doncella  casta  y  virtuosa . . . 
"Y  es  en  verdad  otra  cosa." 
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ROMANCE 


Bella  Leonor,  es  preciso 
Una  rectificación 
Respecto  de  ciertos  hecbos - 
Que  'median  entre  los  dos. 

Asi,  pues,  prenda,  del  alma, 
A  hacerla  al.  momento  voy, 
Que  juzgar  á  mí, me  agrada 
Las  cosas  tal  como  son. 

Tienes  un  rostro  muy  lindo 

Y  eres,  Leonor,  un  primor, 

Y  tu  gracia  y  tu  donaire 
Nadie  lo  niega,   Leonor. 

Tanto  que  á  mí  me  ha  causado 
No'ta'ble  satisfacción 
Merecer  tu   aprecio,  y  ves 
Que  tu  adicto  amigo  soy. 

Pero  no  porque  otros  se  hallen 
Muriendo   por   ti   de   amor 
Pienses  que  forzosamente 
He  de  idolatrarte  yo. 

No  confundas  sin  cautela 
La  amistad  con  la  pasión, 

Y  el  rábano  por  las  hojas 
Lo  tomes   en  tu  candor. 

Sin  embargo,  no  es.  hermosa, 
Lo  que  siento  ;  vive  Dios ! 
El  que  me  juzgues  tu  amante. 
Incurriendo  en  un  error; 
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Sino  que  el  ceño  'me  frunzas, 

Y  huyas  de  mí — eso  es  atroz — 

Y  te  me  muestres  esquiva 

Y  arisca  como  un  hurón. 
Guarda,   Leonor,  si  te  place, 

Tu  desdén  y  tu  rigor 
Para  el  que  quiera,  paloma, 
Convertirse   en    tu   pichón; 
Y  no  para  mi  que  sólo 
Tu  rendido  amigo  soy 

Y  que  se  me  dan  tres  bledos 
"De  que  tú  me  ames,  ó  no. 
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EPIGRAMAS 


I. 


Dice  qu-e  -es  hoaubre  ck  Estado 
Don  Patricio  el  intendente, 

Y  al  decir  /esto  no  miente, 

Qtue  hace  un  mes  que  está  casado. 

II. 

¡  Cómo  se  ayemeja  al  cielo 
La  carita  de  Leonor! 
— ¿En  lo  apacible? — ^No,  amigo. 
En  que  no  más  tiene  un  sol. 

TIL 

De  las  dbras  quie  hoy  Arriaza 
Publica  de  don  Manuel, 
Lo  mejor  es  el  papel, 

Y  que  parece  de  estraza. 

IV. 

Nos  reifiere  Marcelina 
Que  elda  tuvo  buena  cuna, 

Y  no  eng-aña  mi  vecina, 
•Pufes  la  mecieron  en  una .... 
Hecha  de  madera  fina. 
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Se  precia  de  hablar  Martín 
Correctamente  el  inglés, 
íD-e   saber  también   francés 
Y  de  entender  el  latín. 

De  traducir  italiano, 

Árabe,  alemán  y  griego 

j  Lástima,  exclamó  don  Diego, 
Qtie  no  sepa  el  castellano! 

VI. 

Anda  contando  Perico 
Que   es   joven   doña   Maclovia: 
Juan  lo  oyó,  y, le  dijo:  "Chico, 
"Dices  muy  bien,  que  es  tu  nivía 
"Joven.  ..de   cuarenta  y   pico." 

VII. 

"i  Pfcmia  flábcTtad  en  todo  I" 
Proc!lia»ma  Don  Cuasi-modo; 
Peno  cuando  está  en  el  mamldo 
Oprime  al   conitrario  bando, 
Porqiuie  no  pien-sia  á  su  modo. 

VIII. 

Remeda  don  Sinforoso 
Bien,  á  cualquier  animal; 
Pero  no  eneuentra  rival 
Si  se  pone  "é  hacer  el  oso'.'. 
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IX. 


De  enojo  ardiente  en  el  fuego 
Dijo  á  sií  esposa  don  Diego: 
"¡  No  «te  puedo,  ver,  Piedad !"; . . . 
Y  era  la  pura  verdad, 
Porque  el  anarido  era  ciego. 


X. 


— Aun  es  joven   doña  Elvira. 
—¡Qué  ha  de  ser!— ^Lo  sé  de  ftjo: 

El'la  misma  me  lo  dijo 

Y  no  ha  de  decir  mentira. 

XI. 

Lo  afectado  don  Pascual 
Tanto  siempre  ha  aborrecido, 
Que  hasta  un  hijo  que  ha  tenido, 
Ese  ha  sido. .  .natural 

XII. 

Cuenta  elí   Doctor   don   Severo 
Que  alivia  á  todo  paciente. 
i  ¡Es   cierto! — exclamó   Vidente — 
Lo  alivia ...  de  su  dinero. 

XIII. 

Tras  la  puerta  de   la  huerta 
Blas  á  su  amada  decía: 
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**Si  me  amas,   Estrella  mía, 
Ábreme  al  punto  la  puerta''. 
Oyendo   esto   don   Pascual, 
Padre  de  ella,  con  enojo 
Descorrió  al   punto  el  cerrojo, 

Y  le  abr;ó...pero  en  canal. 

XIV. 

lEl  jorobado  Ripalda 
Tiene  uti  peso  diariamente, 
Según  él  dice. ...  y  no  miente. 
Porque  lo  llefva  en  la  espalda. 

XV. 

(De   ternura   en   un  exceso 
Di j  ele  á  mi  amada  un  díaj 
"|Te  quiero  tanto,  alma  mía, 
"Que  te  comiera  de  un  beso!" 

Por  el  cariño  rendido 
'Casé   después  con   mi   novia, 

Y  hoy  fiero  p-esar  me  agobia . . . 
iDe  no  habérmela  comido. 

XVI. 

Encargóle   doña  Juana 
Que  clavase  un  clavio  á  Bruno, 

Y  él   colocóle  de  lado 
Ponqué  le  temblaba  el  pulso. 

Lo  vio  la  vieja  y  le  dijo 
Llena  de  cólera:  "¡Brutto! 
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*'No  5abes  poner  un  clavo, 
"¿  De  qué  te  sirve  di  estudio." 

XVII. 

¡No  hay  mudiacha,  hay  en  el  día, 
-De  diez  y  seis,  qu€  no  sepa 
Lo  que   es  amor! — doña   Pepa, 
Lamentándose,  decía. 

Lo  oyó  Petra  que  es  un  lince 

Y  á  la  abuela  preguntó: 
¿De  culántos  años  casó? 

Y  ella  contestó...   De  quince. 

XVIII. 

Hoy  que  ese  hoorbre  se  descara 

Y  hace  ver  que  es  un  fullero, 
Ya  no  defbe — es  cosa  clara — 
Firmar  "Ladrón  de  Guievara,'* 
Sino   "Ladrón de    dinero". 

XIX 

La  mujer  del  car-nicero 
Que  nada  tiene  de  zonza, 
Dá  en  la  libra  de  carnero 
•De  menos,  siempre  una  onza. 

Que  un  error  causa  tal  hecho 
Afirma   con   seriedad; 
Mas  si  yema  lem  su  provtecho. . . . 

Sera por  casualidad. 

Versoa  —16. 
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ESTIVALES 


ESTIVALES 


A  MI  MADRE 


¡Cuán.tas  veces,  Madre  mia, 
He  cantado  tu  cumpleaños, 
En  el  curso  -de  los  años 
Que  voy  contando  á  porfía. 

iPero  siento  cada  día 
Crecer  más  ése  profundo 
Wmor  santo  y  sin  segundo 
Con  que  mi  alma  te  señala, 
Y  al  cual  ;  oih  iMadne !  no  igiiaila 
Ningiin  cariño  en  el  mundo. 

*  ♦  * 

¿Cómo  no  habré  de  decir 
•Que  aumenta  ese  amor  ardiente 
Qu€  el  corazón  par  tí  siente 
T>esd€  q'U«e  empezó  á  latir, 

Si  en  este  rudo  vivir 
En  que  trascurren  los  días, 
iCual  pasan  las  ondas  frías 
En  los  agitados  mares, 
Eres  dicha  en  mis  pesares 
Y  colmo  en  mis  alegrías? 
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Si  cariñosa  y  constante 
Llena  de  un  afán  eterno, 
Y  con  el  amor  más  tierno 
Velas  por  mí  en  todo  instante. 

iSi  siempre  te  miro  amante 
— Siendo  mi  bien   tu   desvelo — 
Consolarme   con   anhelo, 
Cuando  la  homicida  pena 
Turba  la  dicha  serena 
Que  hay  de  mi  vida  en  el  cielo. 


Así  en  verdad  no  te  asombre 
Que  ese  plácido  cariño 
Que  por  ti  abri'gaira  el  niño 
Aun  sienta  mayor  el  hombre. 

Por   eso   amante   tu   nombr  • 
Mi  pecho  siemipre  .s^'uardó 
Y  en  premio  al  cielo  pidió 
•Que  verte  feliz  consiga 

¡Oh  Madre y  Dios  te  bendiga 

Como  te  bendiígo  yo! 
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LA  CARIDAD 


¿Quién  eres  tú  tan  caista  y  tan  herniosa 
¡  Oh  Virgen !  de  nevada  vesitidura, 
En  cuya  faz,  que  matizó  la  rosa 
Brilla   sublime,  angelical   ternura? 

¿Quién  eres  tú  que  abandonaste  el  cielo 
Al  mandato  -de  Dios,  y  descendiste 
Con  indecible  anhelo, 
A  aqueste  mundo  miseraible  y  triste? 

i  Quién  eres  tú !  lo  dicen  la  infinita 
Expresión  de  piedad  que  hay  en  tus  ojos, 
La  amable  risa  de  tus  labios  rojos: 
Eres  la  santa  Caridad  bendita. 
La  santa  Caridad,  excelsa  Madre 
Del  misero  que  llora  su  infortunio ; 
De  la  infeliz  humanidad  que  sufre; 
Que  al  que  hieren  los  da/rdos  del  quebranto, 
Cubre  la  Caridad  bajo  su  manto. 

En  sus  múltiples  formas,  diHge»ite 
Por  donde  quiera  está.  Fija  su  asiento 
Donde  el  niño,  el  anciano,  el  indigente 
Exhalan  de  dolor  triste  lamento. 

fMiradla  allí!  De  entre  la  sombra  obscura 
Que  proyedta  ¡la  noche,  se  percibe 
Muy  débil  un  quejido. 
Es  el  primer  vagido 
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De  un  párvulo  infeliz,  qup  sin  ventura 
Nació  á  este  mundo  y  que  muriendo  vive 
Desnuido  casi,  hambriento  y' aterido. 

Infausto  fruto  del  amor  y  el  ciimen, 
Lo  abandonan  sus  padres  á  la  muerte, 
Pensando,  en  su  crueldad,  que  de  esa  suerte. 
De  una  mancha  su  honor  tal  vez  redimen. 

Pero  la  noble  Caridad  escucha 
Del  expósito  misero  el  lamento, 
Y  lo  lleva  á  ^su  seno  donde  encuentra 
Vida,   calor,   reparador   sustento. 

Y  si  después  la  en'fermedad  se  ensaña 
En   el  pequeño  desvalido  infante, 
La  tierna  Caridad  cual  madre  amante 
Llena  de  amor  lo  asiste  y  lo  acompaña. 

Rápido   el  tiempo  huyendo  velozmente 
El  cerrado  botón  convierte  en  rosa 
Consiguiendo  con  mano  poderosa, 
Al   infante  tornar  adolescente. 

La  Caridad  entonces  empeñosa 
Le  imparte  la  instrucción,  pasto  del  alma, 
Hasta  que  llega  á  coronar  su  frente 
Con  la  del  sabio  inmarcesible  palma. 

¡Egregia  Caridad!  virtud  sablime 
Nacida  del  amor  que  el  Infinito 
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Divino  Ser,  consagra  á  la  criatura, 
Luz  emanada  de  su  lumbre  pura, 
Til,  que  de  amor  cual  manantial  fecundo 
El  bien  derramas  por  el  ancho  mundo; 

Tú  cuyo  fuego  ardiente 
Al  encenderse  en  los  humanos  ])echos 
Acciones  mil  inspira  generosas 

Y  es  el  origen  de  inmortales  hechos; 
Recibe  las  sentidas   benuiciones 

Del  que  ¿ifligido  llora, 

Y  cu^-as  tristes  lág-iinas,  -ainanre 
Enjugas  tú,  con  mano  bienhechora. 

Cuando  azote  de  D^os  la  peste  fiera 
El  aire  empozoñando  con  su  aliento, 
Las  'huellas  de  su  paso,  por  do  quiera 
Son  victimas  sin  cuento. 

'Entonces  ¡ay!  ¿qué  fuer^ 
De  la  infeliz  humanidad  culpada, 
Si  en  su  penar  cruento, 
A  ti  no  dirigiese  su  mirada? 

Todo  es  desolación  :  la  tiei:i;\  madre 
Ve  sucumbir  de  su  cariño  el  fruto, 

Y  atacacio  también  mira  ai  esposo. 
Que  á  tan  odioso  mal  paga  tributo. 

Pero  la  ardiente  Caridad  entonces, 
Desafiando  la  peste,  valerosa, 
Al  infestado  hogar  llegfa,  y  alcanza 
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Devolver  la  salud  á  los  que.  sufren 
Perdida  de  la  vida  la  esiperanza. 

Y  vedla  infatigable, 
Con  qué  profundo  afán  la  casita  Virgen, 
Llevada  en  alas  del  amor  divino, 
Penetra  á  la  mansión,  do  miserable 
Lamenta  una  familia  su  destino. 

¡Qué  cuadro  ante  los  ojos 
Tan  espantoso  y  negro  se  presenta! 
La  miseria  domina  en  aquel  antro, 
Haraposa  y  hahibrienta. 

Mas  entra  presurosa 
La  Caridad  allí  y  en  el  instante 
Cual  la  luz  brota  al  desipuntar  el  día. 
Así  torna  al  hogar,  antes  tan  triste. 
La  paz  y  la  alegría. 

Que  abri}go  dá  ai  desnudo, 
Pan  al  qu'e  por  el  ¡hambre  des-fallece, 

Y  mil  frases  de  amor  y  d-e  consuelo 
De  sus  labios  escudha  el  que  padece. 

Ail  (mendigo   infeliz  que  diematidando 
Va  un  pedazo  de  pan,  de  puerta  en  puerta, 

Y  que  Oí\'e  un  "Perdonad''  ásf)ero  y  rudo, 
O  un  reproche  á  escuchar  acaso  acierta; 
A  ese,  triste  indigente, 

Qu«e  es  huérfano  tal  vez  ó  pobr«  anciano, 
]nerrn^  y  desvalidp^ 
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La  Caridad  extiéndele  la  mano; 

Y  luego  lo  conduce   ccwnpasiva 
Al  benéfico  asilo 

Donde  amparo  recibe  y  donde  logra 
Cuando  llega  á  morir,  morir  tranquilo. 

¡Dichoso  aquel  en  cuyo  seno  encuentra 
La  Caridad  abrigo! 

¡  Dicñioso  aquel  á  quien  el  pedio  inflama 
De  tan  noble  virtud  la  ardiente  llama! 

Vosoitras,  pues,  á  quienes  ella  ins-pira 
El  afán  gen-eroso, 

De  proteger  al  que  la  suerte  abate; 
No  desmayéis  en  vuestra  empresa  santa, 
Que  cual  él  labrador  por  cad^  grano 
Espigas  mil  en  el  trigal  levanta, 
Asi  vuestro  trabajo  y  noble  anhelo 
T)¿  practicar  el  bien  no  será  en  vano; 

Y  si  hoy  sembráis,  con  afanosa  mano, 
El  justo  galardón  os  dará  el  Cielo. 
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En  la  muerte  del  inspirado  poeta 
Manuel  M.  Flores. 


SONETO. 


Cerró  sus  ojos  á  la  luz  del  día, 
Su  labio  enmudeció,  la  abierta  fosa 
GuaTda  ya  sus  despojos  y  medrosa 
Aura,  repite  el  ¡ay!  áe  su  agonia. 

Ya  no  vibra  la  mágica  armonía 
De  su  plectro  divi-no,  ni  amorosa 
Resonará  la  trova  cadenciosa 
Llena  de  fiíego  en  que  su  pecho  ardía. 

Pero  su  nombre  quedará  grabado 
En  nuestras  almas  con  afecto  tierno,     • 
Que  es  dulcísima  y  grata  su  memoria. 

Y  de  esplendor  y  aplausos  coronado. 
Será  de  Flores  el  renombre  eterno, 
Que  es  el  del  Parnaso  mexicano,  gloria. 

Mayo  de  1887. 
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IREM 


(A  SUS  PADRES.) 

Cual  capullo  de  candida  azucena 
Geatil  Irene  con  amor  crecía, 
Ella  fué  vuestra  gloria  y  akgría:- 
Encanto   de  su  hogar . . .  .- 


Cual  se  agosta  la  flor,  murió  la  niña; 
Mas  hoy  tiene  el  En-kpireo  por  morada, 
Y  allí  de  hxi  y  de  esplendor  cercada 
Su  dicha  es  sin  igual. 


Pues  que  en  la  vida  triste  y  fugitiva 
Se  arrastra  de  dolor  dura  cadena, 
Y  á  instantes  de  placer;  siglos  de  pena 
Siguiendo  van  en  pos; 

¡Feliz  quieif  lejos  de  la  tierra  impuTa 
De  ventura  eternal  goza  en  el  cielo. . . . 
írene  allí  con  cariñoso  anihelo, 
Velando  -está  por  vos! 


L 
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A  CONCHA 


Concha  de  nácar  qu-e  g'uarda 
La  más  exquisita  perla, 

Cándida  gardenia,  hermosa, 
De  fragante  aroma  llena, 

Copa  de  cristal  luciente 
De  mirra  encerrando  esencia,  f 

Cofre  de  marfil  calado 
Con  joiya  de  gran  riqueza; 

Tal  eres,  niña,  pues  unes 
A  la  más  duíce  beWeza, 

Y  á  un  rostro  lleno  de  hechizos, 
Un  alma  amorosa  y  buena. 

Yo  para  ti  pido  al  cielo. 
Qtre  á  los  dones  que  te  diera 

Adune  también  ¡  oh  Concha ! 
La  ventura  más  completa; 

Que  amor  siemipre  te  sonría 
Dándote  un  ciclo  en  la  tierra; 

Que  jamás  el  desengaño 
Su  amargo  acibaT  te  ofrezca. 

Ac-epta   afable  mis   votes, 
Y  pyermite  que  enttreteja 

■En  tu  guirnalda  de  floras 
Mi  humilde  y  pobre  violeta. 


A  la  Sra.  Ana  Campbell  de  Serna 


Bendita  la  mujer  piadosa  y  santa 
Qu€  conviente  su  hogar  en  un  santuario, 
Donde  un  altar  á  la  virtud  levanta: 
Donde  ejerce  la  dulce  caridad. 

Donde  enseña  á  sus  tiernos  pequeñuelos 
De  Dios  á  pronunciar  el  nombre  augusto. 
Y  que  cifra  su  afán  y  sus  desvelos 
A  su  esposo  y  sus  hijos  en  amar. 


Dk^osft  esa  nnfieF  porque  sobre  ella 
Del  Señor  bajarán  las  bendiciones, 
Que  si  acaso  le  envió  tribulaciones 
Con  ellas  su  virtud  acrisoló. 

\'os,  me  dicen,  que  sois,  noble  señora,. 
La  mujer  de  virtudes  ejempilares. . . . 
Si  apunasteis  la  hiél  de  los  pesares. 
Galardón  infinito  os.guarda  Dios. 
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En  la  corona  fúnebre 
del  Sr.  D.  Esteban  de  Antúfiano. 


No  siempre  en  el  olvido 
Ha  de  morir  del  bueno  la  memoria, 
Que  el  recuerdo  del  'hombre  esclarecido 
Debe  en  sus  bronces  perpetuar  la  Historia. 

Por  eso  el  mexicano 
De  justa  gratitud  como  tributo 
Lleva  en  el  corazón  eterno  luto 
Por  la  muerte  del  ínclito  Antuñano, 
Pues  él  plantó  con  generosa  mano 
Árbol  que  da  á  la  patria  opimo  fruto. 

Y  lucha  con  la  eiividia  y  la  igmorancia, 
Mas. nada  en  su  propósito  le  arredra, 
Y  poni-endo  en  su  afán  piedra  tras  piedra 
V€  surgir  de  la  nada  "La  Constancia."  (i) 

En  ella  no  obtendrá  ya  el  operario  , 
En   su   trabajo,   escaso   rendimienito, 
Que  el  vapor  multiplica  ciento  á  ciento 
Su  producto,  y  con  él,  crece  el  salario. 


(i)  Así  llamó   á  la  primera   fábrica   de 
hilados  que  hulx>  en  Puebla. 
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El  salario,  el  jornal,  ese  amuleto 
Con  qu-e  dá  el  industrial  á  la  familia 
Apetecido  lecho  en  el  descanso, 
Pan  y  hogar  y  contento  en  la  vigilia. 

Por  eso  agradecido,  una .  corona 
En  ofrecerle  con  amor  se  afana, 
Y  por  eso  la  Musa  un  himno  entona 
AJ  padre  de  la  industria  mexicana. 


T»rM0.— IT 
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EN  UN  ÁLBUM 


Más  pura  que  la  linfa 
Del  arroyuelo. 
Que  en  su  espejo  de  plata 
Retrata  el  cielo 

Es  Taima  puna 
De  tu  esposa  adorada, 

Que  es  tu  ventura. 


4í    3|í    4í 


Grupo  de  maripK)sas 
Con  alas  de  oro, 
Ramo  de  bellas  flores, 
De  ángeles  coro; 

Son  esas  niñas 
Que  tú  la  didha  tienes 

De  llamar  hijas. 

*  *  * 

Y  el  'pecho  de  esos  seres 
Es  relicario 

Donde  su  amor  te  guardan 
Como  en  santuario. 

Y  su  perfume, 

Que  embriagador  te  haJaga, 
No  se  consume. 
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•Ma^  ¡ayi-qúe  entre  esos  astros 
Falta  un  lucero; 
Pero  allá  refulgente 
Brilla  en  el  ctelq. 

Y  al  huir  el  día, 
De  su  luz  en  el  beso, 

Su  amor  te  envía. 
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EN  Ik  INHUMACIÓN  DEL  CADÁVER 

DELSR.  D.  JÜANTAMBORRELL 


Un  sentimiento  de  profunda  pena 
Traspasa  mi  alma  como  dardo  agudo, 
El  alma  para  tí  de  afecto  llena; 
Pero  la  santa  gratitud  me  ordena 
Que  á  darte  venga  mi  postrer  saludo, 

Y  vengo  y  voy  hablarte,  aunque  se  anuda 
Mi  voz,  que  en  la  batalla 
Que  me  libra  el  dolor  con  mano  ruda, 
Dentro  del  pecho  el  corazón  estalla. 

No  existes  ya! Que  inertes  los  despojos 

Del  inmortal  espíritu  morada, 
Hoy  están  sin  calor  ni  movimiento, 

Y  se  encuentra  apagada 

La  luz  de  vida  que  irradió  en  tus  ojos. 

No  existes  y  a!....  Sobre  el  mortuorio  lecho 
El  sueño  funeral  duermas  tranquilo; 
No  late  ya  tu  generoso  pecho: 
De  tu  existencia  el  lazo  está  deshecho, 

Y  esta  triste  mansión  te  dá  un  asilo. 

;Me  parece  aun  mirarte!  Há  breves  días 
Que  lleno  de  vigor,  con  firme  paso 
De  este  mundo  el  sendero  recorrías; 
Pero  todo  acabó,  que  al  soplo  helado 
De  la  tremenda,  inexorable  muerte, 
Quedaste  en  un  instante  como  queda 
Herido  por  el  rayo  el  cedro  fuerte. 

No  veré  ya  de  hoy  más  esa. sonrisa 
Fiel  expresión  de  la  bondad  de  tu  alma, 
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Grata  y  amable  cual  ligera  brisa 
Que  vá  del  lago  á  perturbar  la  calma. 

No  escucharé  de  hoy  más  ya  de  tus  labios 
Las  tiernas  frases  de  amistad  sincera, 
Que  tá  me  prodigaste  en  tu  confianza 

Y  que  hoy  llegan  á  mí  como  los  ecos 
Del  rumor  que  se  pierde  en  lontananza. 

Pero  nunca  en  mi  pecho  agradecido 
Tu  recuerdo  querido 
El  tiempo  borrará  en  su  curso  vario; 
Porque  en  él,  como  en  místico  santuario, 
Tu  caro  nombre  quedará  esculpido. 

Y  no  sólo  en  mi  pecho  que  otros  muchos 
Guardarán  con  cariño  tu  memoria, 

Otros  muchos  también,  fieles  amigos, 
Recordarán  con  efusión  tu  historia. 
Sus  lágrimas  de  amor  bañan  tu  huesa, 

Y  la  patria  en  profundo  desconsuelo, 
Vistiendo  triste  luto, 

Vierte  llanto  también  de  amargo  duelo, 
A  tu  honradez  y  tu  virtud  tributo. 
Porque  fuiste  el  blasón  de  nuestro  suelo. 

A  la  región  de  perennal  ventura 
Tu  espíritu  su  vuelo  ha  remontado, 
Allí  do  el  sol  de  la  verdad  fulgura. 
No  por  las  nubes  del  error  velado. 

Y  en  tanto  que  entre  luz  indeficiente 
Ksa  mansión  habitas  deliciosa. 

En  su  tristeza  la  amistad  doliente 
Viene  de  flores  á  regar  tu  fosa. 

Marzo  5  de  1883. 
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A  HIDALGO 


Si  de  la  saata  Libertad  el  árbol 
Nos  cubre  con  su  sombra  bienl>ec:bora. 
Es  que  tu  mano  lo  plantó  en  mi  P¿tría 
Y  lo  regó  tu,  sangre  generosai. 


0-o-(- 


A  BRAVO 


No  es  tan  sólo  valor  el  fiero  arrojo  . 
Del  que  opone  sai  pecho  á  la  metraHa; 
No  es  valiente  tan  sólo  el  que';í>r¡mero 
Se  lanza  denodado  en  la  batalla.     .  '  ' 

Que  hay  más  vajor  y  oorázóm  .más  gran- 
'       •  .    (de 

En  quien  Vénicerse  consiguió  á  sí  misirio: 
Quien  de  su  padre  al  matador  perdona 
Se  eleva  con  ese  acto  al  (heroísimó. 

Por  eso  ¡invicto,  esclarecido  Bravo! 
Inmortal  en  el  mun«do  es  tu  memoria,^ 
Por  eso  con  amor  tu  nombre  ilustre  . 
En  bronce  y  mármol  guardará  la  Historia 

Agosto  2  de  1886. 


i 
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LA  VUELTA  AL  HOGAR 


(DE  VOGL.) 

Tras  de  ausencia  «diliaitada 
Torna  Jmainí  á  sus  hogares, 
Eaitonando  los  cantar-es 
Que  allá  en  su  infamcia  aprendió. 

Los  años  sus  hondas  huellas 
En  el  viajero  han  dejadq, 
El  sol  su  rostro  ha  quemado, 
Su   cabello  emblanq.ueció. 

Entra  en  la  ciudad  nativa 

Y  halla  á  su  paso  á  un  amiígo. 
Que  de  su  iníancia  testigo 

Su  partida  presenció. 
Juan  lo  reconoce  al  punto 

Y  emoción  profunda  siente ; 
Mas  el  otro,  inditferente. 
Pasa;  no  le  conoció. 

Llega  después  á  ia  caille 
En  donde  habita  su  amada. 
Que  á  la  ventana  asomada 
Bella  .más  que  nunca  está. 

De  amor  palpita  «u  pecho, 
Le  quiere  hablar  y  vacilai; 
Pero  ella  lo  ve  tranquila 
Que  no  lo  conoce  ya. 
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Entonces  Juan  se  dirige 
Triste  á  la  Iglesia  cercana, 
Mira  salir  á  una  anciana: 
Es  siu  madre,  ¡santo  Dios! 

Ella  al  verle  exhala  un  grito, 
Al  punto  le  aibre  los  brazos, 
Y  en  santos  y  estrechos  lazos 
Quedan  unidos  k»  dos. 

No  le  conoce  su  amigo. 
No  le  conoce  su  amada, 
Porque  está  su  faz  tostada 
Por  el  fuego  tropical. 

Muy  poco  el  recuerdo  vive 
En  el  amigo  y  la  amante ... 
Tan  sólo  existe  constante 
En  el  amor  maternal.' 

Octubre  de  1885. 
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INTIMA 


(A  Juan  de  Dios  Peza.) 

De  tu  cariño  fraternal  seguro, 
Hoy  que  se  cuímple  mi  mayor  anhelo, 
A  manidarte  la  nueva  me  apresuro: 
Bajó  á  mi  Hogar  la  bendición  del  cielo. 

Bajó  á  mi  hogar  que  en  plazo  dilatado 
No  vio  en  su  huerto  que  brotasen  flores; 
Mas  hoy  el  nuevo  sol  ha  iluminado 
El  nacer  de  otra  flor  de  mis  amores. 

Es  una  niña;  llevará  el  materno 
Nombre,  y  así,  se  llamará  Delfiíia, 

Y  aimbas  compartirán  el  casto  y  tierno 
Amor  con  que  .la  «nadre  me  fascina. 

Hoy  es  todo  en  ini  hogar  contento  y  gloria; 
Mi  corazón  rebosa  de  ventura, 

Y  de  este  día  la  fel.z  ?T)?!nona 
Siempre  he  de  recordarl.i  con  ternura. 

¡Plegué  al  cielo  guaraarma  esa  alegría, 
Que  hoy  otorganme  se  diignó  sin  tas.a, 
Viendo  siempre  feliz  á  la  hija  mía 
Que  los  dinteles  del  vivir  traspasa ! 

I  Siempre  huelle  su  pie  fácil  sendero, 

Y  aintes  que  el  dardo  del  diolor  taladre 
Su  pecho  virginal,  mil  veces  quiero 
Que  deje  de  existir  su  amante  padre ! 

Puebla,  1^  de  Mayo  de  1886. 
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ETERNA  ALIANZA 


Sobre  el  mármol  de  rica  chimenea 

Do^  estatuas  se  ven.; 
En  ellas  el  Amor  y  la  Constancia 

Representó  el  cinoel. 
Ambas  figuras  en  estrecho  abrazo 

Confundidas  están, 
Que  esa  forma  dio  el  émulo  «de  Fidias 

Al  grupo  escultural. 

Contemplando  una  vez  ese  alaibastro    ^ 

De  conjunto  feliz,    '      '"  : 
Y  pensando  en  lo  que  él  simbolizaba. 

Exclamé  para  mi: 
¡La  Constancia!  ¡el  Amor!  con  tierno  abrazo 

Se  ligan;  hacen  bien. 
¡  Infeliz  del  Amor  »si  la  Constancia 

Llega  á  laipartarse  de  él ! 
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A  LA  NIÑEZ 


lAl  inspirado  y  popular  poeta  José  Fernández 
de  Lara.) 

Eres,  tierna  mñez,  la  clana  estrella 
Que  asoma-  en  nuestro  cielo,  refulgente, 
Pre<íursora  feliz  -de  un  nuevo  día : 

'  La  esperanza  eres^tú  más  grata  y  bella 
Que  de  un  ategre  porvenir,  sonriente. 
Abriga;  con  placer  la  Psutria  mía. 

No  en-  la  estrofa  valiente, 
Que  llena  de  airmoníá 
El  bardo  arranca  de  su  plectro  de  oro. 
Tus  glorias  cantaré,  que  no  me  es  dado 
Taíi  alto  el  vuelo  remontar,  osado. 

M,a.s  sus  rudos  cantares 
Con<sagra  á  tí  tiii  d'esiacorde  lira ; 
Y  si  és  corta  mi  ofrenda  en  tus  alta.res, 
Es  inmenso  el  cariño  que  la  iníspira.   . 

¡  Con  qué  grata  efusión  dentro  del  pecho, 
A  su  alborozo  estrecho. 
Palpita  el  corazón  á  vuestra  vista, 
Hoy  qué  venís  á  irecoger  el  fruto 
De  vuestro  afán,  justísimo  tributo 
Que  aílcanzáis  del  estudio  en  la  conquista ! 
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Sd  en.  los  verjeles  al  fecundo  beso 
De  la  brisa  primera 
Que  precede  á  la  alegre  Primavera, 
Abren  las  flores  su  gentil  capullo; 
Las  mira  el  sembrador  eti  sfu  embeleso. 
Con  gozo  sin  igua»!,  con  noble  orgiillo, 
Que  advierte  al  fin  logrado 
Su  empeño  en  el  cultivo 
De  las  que  hermosas  son  gala^  del  prado. 

Así  también  la  Patria  bate  palmas, 
Porque — nectarios  de  ambarina  esencia-— 
Se  abren  ¡florcB  de  Abril!  ya  vuestra»  almas 
A  los  besos  priimeros  de  la  ciencia. 

De  la  ciencia,  que  si  hoy  rudimentaria. 
Llega  á  vuestra  inífantil  inteligencia, 
Más  tarde,  sin  penumbra 
A  vuestros  ogos  mostrará  su  brillo 
Más  claro  que  el  del  sol  y  aun  más  hermoso 
Que  iluminai  y  encanta  y  no  desiUimbra. 

Porque  es  la  ciencia  ouail  fana!  radiante 
Que  en<  la  noche — benéfica  atalaya- 
Lanza  siu  claridad  d'esde  la  playa 
Seftdl.i.T^'jíe  el  puéato  ai  navegante. 
La  civfncia  no  es  un  sol,  gpipo  dé  soles, 
Cuya  boreal  aurora 
Disipa  las  tinieblas  que  difunde' 
La  nocihe  del  error  abrumadora. 

Y  en  vuestra  mente,  lu^minosá  estela 
Ya  ha  dejado  el  saiber  ¡niñez  qneridiajl 
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Vivid,  pues,  á  la  Patria  agradecida 
Porqae  un  foco  de  luz  os  <bi  en  la  Escuela. 

Acaso  alguna  vez  rfcsn»ud¡a  y  yerta, 
Com  descamada  mano, 
Llamará  la  miseria  á  vuestra  puerta, 
La  puerta  del  hogar  del  arteaamo. 

Tal  vez  en  ese  bogar  inoportuna, 
Llegue  á  fijar  su  asiento, 
Mermándooe  hasta  el  .misero  aumento 
¡  Oh  niños  sin  fortuna  I 

Mas  aun  entonces  del  dolor  el  cáliz 
Con  valor  apurando  hasta  las  heces, 
A  la  escuela  acudid,  que  alli  la  Patria 
El  pan  de  la»  imstrucción  os  dá  con  creces. 

Que  la  ciencia  también  es  el  sustento 
Que  al  espíritu  humano  fortalece, 

Y  á  la  vez  que  lo  nutre,  lo  levanta 
A  otra  esfera  mejor  y  lo  enaltece. 

Y  pronto  cesarán  vuestros  traibajos, 
De  ellos  logrando  el  merecido  fruto; 
Que  así  •también  el  laibrador  conístante 
Mina  su  afán  premiado, 
Recogiendo  en  Octubre,  alborozado, 
La  cosedha  abundante. 

I  Sfgi»e  dulce  niñez,  sigue  adelante  i 

Y  no  desmayes  en  tu  noble  emípresa, 
Que  es  t-uiyo  el  Porvenir.  La  Patria  tien^ 
Puestos  en  tí  sus  h-echiceros  ojos, 
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Pr-esito  ise  'tornamn  en  placenteros, 
Los  momentos  que  hoy  son  de  sinsabores, 
Y  si  encontráis  en*  el  estudio  abrojos. 
Muy  pTonto'^á  vuestroB  pies  brotarán  florep. 

Mas  al  ^guir  con  empeñoso  aiuhelo 
Las  huellas  die  la  ciencia, 
Nufrid  con  la  virtud  vuestra  conciencia. 
Con  la  santa  virtud,  hija  del  cielo. 

Ponga  ella  la  verdiari  en  vuestros  labios,  . 
Nimbo  de  luz,  os  haga  venturosos; 
Sed  fmás  ¡virtuosos  cuanto  seáis  más  sabios, 
Que  más  sabios  seréis  si  sois  virtuosos. 

Así  de  vuestros  padres  la  ventura 
Llegiaréis  a  colmar,  ení  recompensa 
De  la  que  sienten  para  vos  inmensa, 
Solícita  ternura. 

I>adles  siemipre  como  hoy,  los  regocijos  i 

Que  les  causa  mirar  se  distribufya 
El  premio  del  saber  entre  sus  hijos, 
Que  el  premio  es  vuestro,  masía  dicha  es  suya. 

Y  del  mundo  al  seguir  con  firme  paso 
La  peligrosa  vía. 

Del  Norte  al  Sur  ó  desde  Oriente  á  Ocaso 
La  ciencia  y  la  virtud  Itevad  por  giilal 

Febrero  de  1884. 


I 
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EL  HOGAR 


La  mujer  casada  es  una  pro- 
piedad ajena;  pretenderla'*' es 
premeditar  un  robo. 

R,  de  Zayas  Enriquéx, 


Es  un  tempJo  el  'hoga'r.  En  él  reside 
La  virtud  como  ten  místico  santtuario, 
En  el  la  honra  como  Dios  preside 
Y  ondas  die  amor  derrama  el  incensario. 

La  casta  esposa  que  la  vida  alegra 
Del  esposo  feliz,  con  sm  cariño, 
Mo  tiene  en  su  conciencia  mancha  negra 
Que  limpia  brilla  como  niveo  armiño. 

La  esposa  fiel  que  guarda  y  acrisola 
Del  esposo  que  adora  la  terneza, 
Reina  en  el  dulce  hogar  ly  es  su  aureola 
Eil  nimbo  celestial  de  la  pureza. 

íEl  tesoro  de  amor  qu2  su  alma  encierra 
Del  cónyuge  y  los  Ihijos  es  tan  sólo, 
EII06  su  «nico  afán  son  e«n  la  tierra; 
No  hay  en  su  pecho  ni  ficción  m  dolo. 

Y  en  Vi» no  ha  de  tenderle  su  asechanza 
Artero  seductor  con  red  traidora, 
Porque  ella  en  Dios  ha  puesto  su  confianza 
Y  -quedará  en  la  luoha,  vencedora. 
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En  vano  convertir  querm  el  akve 
En  inifierno  el  'hogar,  ciedo  encantado, 
Que  obtendrá  siempre  quien  á  tal  se^atreve 
La  execraición  diel  coraizón  honrado. 

Que  es  sagrado  el  hogar.  Quien  torpemente 
Cual  rdptil  que  se  arrastra  y  Kjue  babea, 
Felón  y  osado  profanarlo  intente, 
i  Mil  y  mil  veces  maldecido  sea ! 

Octubre  de  1887. 
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Á  UNA  ARTISTA 


Gentil  alóftiidra,  c|ue  vienes 
Desdie  remotas,  regiones 
Cautivanido  oorazonies 
Con  tu  hermosura  y  tu  voz. 


Hoy  que  ya  aiprestas  el  vuelo 
De  retorno  á  tus  hogaires, 
Lleva  mis  rudos  canítiaires, ' 
Lleva  mi  ;humilde  canción. 

Pues  son,  Clemencia,  -sus  notas, 
Aumque  pobres  dé  armonia, 
Ecos  de  la  simpatia 
Que  tú  sabes  insipirar. 

Y  son  la  expresión  siincera 
De  la  admiración  ardiente 
Que  por  tí  mi  pecho  siente, 
Bella  lartista  espiritual. 

Que  las  tiernas  melodías 
Que  exhalas,  son  al  verterlas 
Como  caíscadas  de  perlas 
Que  sobre  cristal  cayó 

Y  ser  pafecen  tus  triaos 
De  tórtola  enamorada, 

Vcnot.— 18. 
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Que  en  noche  tiW»  y  callada 
Canta  en  el  bosf^ue  sá  amér. 

Cnanido  tu  rostro  retraten 
Las  turbia^  ondas  á^\  %na 

Y  allí,  dulce  filomena, 
Mil  coronas  ciñas  tú. 

Con  gr^ata  emoción  recuerda 
La  Patria  de  mis  aimores, 

Y  recuerda  á  lois  cajnitores 
De  t-u  genio  y  tu  virtud. 

Diciembre  de  1885. 


V7 
PARA  5L  TÜMÜJ.0 


Sr.  Obi^  D.  José  M.  Mora  y  Daza 


¿Par  qué  tan  .presto  de  tu  grey  te  alejas 
Si  al  dejar  este  valle,  ¡oh  Pastor  santo! 
Aibandonada  en  orfandad  lai  deijas? 
I  Por  qu«  r^o  alcanza  .á  d^ten-ert-e  el  llanto 
Que  derrairaari'  amantes  tus  ovejas? 
¡  Plúgole  asi  al  Señor !  mas  entretamto 
Que  otro  gusiírdtán  íes  da,  tú  desde  el  cielo 
V^la  por  eH'as  con  paterno  anhelo. 

II. 

Fué  siempre  la  virtud  su  norte  y  guía ; 
De  conducta  ejemplar,  varón  prudente, 
La  modestia  á  sus  méritos  unía. 
El  lauro  del  saber  ciñó  su  frente. 
De  todos  se  captó  la  simpatía. 

Amable  para  todos  é  indulgente 

Su  recuerd'o  en  nosotros  escujp'ido 
La  muerte  borrará,  mas  no  el  olvido. 

Diciembre  26  de  1887. 
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A  MI  ESPOSA 


(En  sus  días.) 

Cuando  renidí  á  tus  plantas  por  diespojos 

Caiutívo  «1  corazóii, 
Hizo  el  ardienít-e  fuego  d-é  tus  ojos 
En  mi  mente  brotar  la  inispiración ; 

Y  arranqué  die  imi  lira  imi  dmloe  cauto  • 

Sus-  cuerdas  al  pulsar, 
De  tu  semblante  el  oel-estial  ¡encanto 
Ensalzando  y  d'e  tu  aima  la  bondad', 

Y  cel-ebré  el  donigiir€  y  gailardía 

De  tu  porte  gentil, 
Y -el  preciado  conjunto  ¡Esiposa  mta! 
Dé  tus  hechizos  y  atractivos  rt\iL  . . .  ¿  , 

Pasando  va  la  juyentud!, . . .  mi. lira- 
De  un  sauce  suspendí,  . , 
Sin  que  la  brisa  al  agitar  sus  cuerdas  ,. 
Ni  un  sonido  haya  vuelto  á  iproflucir.. . 

Mas  el  arpa  abandonadla 
Justo  es  qué  vuelva  á  pulsar',- 
Porque  en  trova  delicada 
Debe  el  aLma  enamorada 
Tu  cumpleaños  celebrar. 
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Porque  removarte  quiero, 
En  día  tan-  placeíiterp, 
La»  promesas  del  veh-emente 
Amor  puro  y  verdadicTO 
Que  por  tí  mi  pecho  sienite. 

Que  si  deslumbinaido  y  ciego 
El  fulgor,  j  dejóme  luego 
De  tus  ojos,  con  la  vida 
Sólo,  Delfina  querida, 
De  mi  amor  morirá  el  fuego. 

Y  el  que  eternfltmente  ha  unido 
Nuestras  aimas,  ¡dulce  lazo, 

A  estrechar  más  ha  venido  

Ese  que  miro  dormido 
Bello  infante  en  tu  regazo. 

Hoy  nuestra  dioha  asegura 
Su  existir,  y  nos  augura 
Que  nuestro  bieni  sena  eterno. 
El  ángel  hermoso  y  tierno 
Que  colma  nuestra  ventura. 

Cuidadlo,  pues,  como  prenda 
Mía,  que  es  sin  contienda, 
El  más  preciado  tesoro 
Que  puedo  darte  en.  ofrenda 
Del  aimor  con  que  te  adoro. 

Y  á  joya  de  tal  valía 
I^ermíte  que  una  en  tu  día 
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Sencillo,  hutiiUde  regalo, 

Que  en  su  afán,  que  á  ñtada  igfuak)^ 

Mi  acendrado  amor  te  eiivía. 

No  es^mi  Dellina  h^hicera, 
Lx>  que  yo  darte  quisiera 
Ni  ío  que  mereces  tú, 
Que  á  poder,  yo  te  ofreciera 
Los'  tesoros  del  Perú. 

Mas'  tt  pido  qu-é  innlülgente. 
El  armor  que  te  profeso 
No  rtiidás  por  tal  (presenté, 
Que  te  oírezco  tiernaitierite 
Entre  el  aroana  de  un  b'éso. 


2^1 

EN  NÜPCÍÁL  FÉátiÑ 


El  pecho  palpitatiido 

d^  píácÜa  alegría, 
Sitiitiendo  de  alborozo 

latir  él  corazón,    ' 
Por  celebrar  la  fiesta 

de  tan  plausrbíe  oía; 
Quieto  at>urar  la  copa 

de  férvido  licor. 


Y  mi  sincero  aíeoto 

á  todos,  se  apresura, 
Por  los  felices  novios 

solícito  á  brindar: 
Que  siemipre  en  este  mundo 

disfruten   dé   ventura ; 
Que  noinca  la  honda  pena 

los  llegue  á  conturbar. 


Tapicen  gayas  flores 

la  sonda  de  su  vida,. 
Encueíitre  uno  la  dicha 

del  otro  en  d  amor. 
Y  sietmipffe  afóituíiados, 

Al  fin  de  la  partida, 
Se  quieran  tan  constantes, 

Qonio  se  quieren  hoy. 
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Y  aisí,  oottno  la  pajina, . ,..,    . , . 

•díéje  a*  ínorir 'retoñóla,' 
Qijc  creoen  á  su. sombra 

•  y  OQupaoi  slu  lugaír, 
Die  vuestra  luiión  Jl>^iK})iita 

los   frutos  venturosos 
Tran^imitan   vuestros  iKWiiibres 

á  la  futura  eclaud. 

Junio  14,  de  i38a     .  •    ,    ^ 
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AL  EMINENTE  POETA 

JUAN.  DE  í)IOS   P^Zkr- 

AL  OFRECERLE  UNA  CORONA 

EN  LA  REPRBSBNTAeiON  DB  SU  %AP1TAN  MIGUEL** 


Una  corona  móis  pam  tu.  íretiitc, 
Qu-e  de  lauToís.tse  dolWa  jhajo  «el  peso, 
Que  0I  ^eijio  ahrasa  con  su  fuieigo  ardiente, 
Qtüe  ouDgió  la  gíoq^i  'Cpn  anisdado- beiso. ... 

Un»  flauftiel  máis  pana  ceñir  tos»  sienes 
Em  esté  triunfo  qtne  tui  liifttgtoio  ailioa'nra, 
Que  si  lia  faima  y  él  reñormibre  tíienes  .     . 
Que  mirabas  ayer  etti  lontanantra, 

Si  entre  los  cisnes  del-  Parnaso  ibero 
Has  logrado,  dejar  graita  iriíemoria, 

Y  su  aipíaiuso  Madlrád  ts  dio  simoero, 
Lo  que  r<eidu&ida  de  mi  Paitlria  «em  gloria; 

No  por  «eíso  tu  afecto  desmerece, 
Ni  ju^Jairás  cual  die  amenor  vaiía 
Elsite  laiurrfTqtijer  tni  'Ciudad  te  ofr^ 
En  rpruicba  dé  lelraUísiasimo  y  «sirñipatía. 

Aoépta'io  gustoso,  pues  poiegona 
La  admiTación  que  «te  consagra  ufana, 

Y  se  entrelace  ^en  la  inffnortal  coromia 
Que  te  ciñó  la  Mu&a  mexicanía. 

Puetiá;,  Octubre  de  1887. 


2S4 

EN  LA  IRAUGÜRiíCIoH 

DEL  COLEGIO  DE  TERESIÁÑAS 


"Dejsd'á  los  niños  que  ven- 
gan á  nf." 

"E)jejíwl  que  Heg^-en»  h^stai  mi  los  niños," 
^'Dejad  iquie  sieanjpre  jrniíto  á  mi  los  vea," 
Dijo  tma  vez  Jmds  áMá  en  Jisctea, 
Prodágando  á  los  párviuBos  cadños. 

Quíe.  esote  'botones  de  íragantes  rojsas  . 
Romes  seiiláin.  d<e'S(pués  de  'grata  esencia, 
Si  ♦el  «aroma  feliz  de  la  inocencia;. 
Se  consierva  en  sus  aimas  canídoroisas. 

"Dejad  que  á  la  niñez  temga  á  mi  lado 
Dice,  llena  dte*  amor,  la  Teresiana, 
Qiue   opimo  fruto  reridirá  «mañana 
Esítte  qu«e  es  hoy  arboisto  deKcado.". 

Por  ^so  varaos  con  afán  ardiernte    « 
A  las  Hijas  de  Ja  íoicKta-  Doctora, 
Extender  una  mano  biíenhletohora 
A  la  niñez  risueña  é  inocente. 

Y  pósr  esió  lais  vemos  generosas 
D»ejar  los  paMos!  y  <}u»eridos  hurés, 
Y   atraves!anldo  los  revuíekos  .  mares, 
L'leg'ar  hasta   nosotros   afanosa?.. 


Quie  sus  almas  inflaima  nobk  anhelo, 

Y  siendo  la  verdad  su  faro  y  guia, 
Para  impartir  lel  bi«en,  en  fausto  día, 
Arriban  por  ventura  á  nuestro  siuelo, 

Y  en  él  esparcirán  rioa  semiilla, 
Que  dd  niño  «em  la  ti-erna  imiteHgetjcia 
Gérmenes  d-e  virtudes  y  de  ciencia 
Harán  fructi«ficaT  á  maravilla. 

i  BI  cíelo  quiera  qute  s-u  fin  consig-an, 

Y  qtpe  premiando  afanes  tairt  prolüos, 
Virtuoísos  é  in«*niidbs  htiiestros  hijos 
Con  gratitud  más  tarde  las  bendig-an ! 

Puebla,  Feferero  2  d«e  1889. 
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.  EN  EL  ^U,BILEO;^ACEBDOTAL 

Del  Señor  Ai'ipbisííó  áe^  ,MéXlco ' 


Como  nimbo  óe  Juz  .satMie^  <tu  frente 
•Reapisundeciendo  e*tá  ., 
Con  otra®,  4a  diiíaideima  <k  la  arditinte 
Y  sartt'ii  Caridad.     .  , 

Y,  P-rudienjda^y  Saber  doble  corana  ' 
Cmeron  sl  íjií^  ^ién. ...       •    .  . 
Justa  Ha  iaioia  ein  cesar  ^xnegona  <     . 
r  Qiue  él  bien  siieniBre  doíquier. 

Por  eso  de  'tu  ífiesíta  él  grato 'día 
Unen  todos  s>u  voz, 
Para  expresar  la  insólita  alegría 
De  su  filial  aifnor. 

D.©1  Bravo  á  la  Peoíntsula  tejiaina, 
il>e  uno  al  otro  comfin, 
¡  Príncipe  de  la  Igleisia  mexicana, 
Saludainte   Seüz! 

Diciembre  8  de  1889. 


A  la  ¿tateiiiefeiorfia  áerSr.  Pbro. 

Lie.  D.  TIRSO  RAFAEL  CÓRDOBA 


SONETO 


No  sólo,  aimiígOi  cariSoso  h€iriTita>nio 
Vi  sdempreí  tan!  1:í;,sdoiieta  síampatóa 
A  tí  d-esde  fe  infáiniciia  «me  .iimtpelía ; 
Skmip>re  es^íiecbé .  con  •  efúisicm  tu  mamo. 

Tu  trato  áfaiM'e,  banidadasb,  llano, 
M-e  oauftivaiba  ,^  de  tu  labio  oía         ;    . 
Sabia  dodtriíiá  y  dk>ctii  póeisia, 
Que  te  dio  el  aieJló  ingoiio  sobeiráno. 

¡  O  cuáni  fuigaz  el  tíeonipoíia  trainisicurrido ! 
Ayer  te  icomtteiníiplé  íjozaíio  y  fuierte; 
Hoy,  tras  cruel  paidpceT,  ha*  suicuimbido. 

Así  poif^  nüíeatrO  «maí  \phífgo  á  la  suerte ; 
Mas  vé  á  gozar  defl*  látiro  »mier.eoido, 
Que  es  al  juisito  varón,  preinio,  la  muerte ! 

Dici'emlbne  13  de  1889. 


8»8 

MÁS   ALLÁ 


La   vida  ^s  tenaz  cámbate 
Que'  inoesa'nte  se  sostiene, 
Si   una   tregua   sobreviene, 
Luego  es  mayor  el  embate. 

Y  va  el  hombne  caminando 
Fatílgado,  sin  aliento, 
¡Mísero I  á  cada  moniemto 
Nuevos   peligros   hallando. 

Si  Mega  él  destóno  artero 
A  conoederle  victorias, 
'    Inciertas  serán  sus  glorias 

Y  su  triunfo  ipat^iajero. 

Y  l'uchaindo  d)e  esa  suerte 
Pasan,  nueses,  pisan,  años, 

Y  penas  y  de'sefngaños 

Lo  asedian  hasta  la  mue»rt€. 

Cuyo  golpe  fiero  y  rudo 
Lo  hace  derribar  á  tierra .... 

Y  asi  da  fiíi  eisa  guierra, 
En  la  que  vencer  no  p-udo. 

Mas  si  el  cuierpo  se  derrumba 
Trais  tan  duro  bataWar, 
El  aima,  itrí»unfe  ail  paisar 
Los  umíbrates  de  la  tumba! 

Diciembre  de  1889. 


SOÜVENIR 


En  el  Álbum  de  una  Artista. 

.  Como  éd  lago  oiu  las  traíiq-uilas  ondas 
Deja  'fd  disne  ai  cruzaír  fúlg^ida  estela, 
Cual  deja  el  ruisieñár  entre  las  frondas 
Los  ecos  de  tsni  tierna  cantimela. 

Así,  notas  éc  dulce  melodía 
Dejas,  ¡oh  Rosa!  por  doquier  que  cantas, 
Y  lal  escuchar,  tan  célica  armonjia 
Flores  de  adffniTacíón  hu^fllam  su's  plantas 

Urna  de  ellas,  la  tíanída  violeta, 
Pon^o  de  tu  AibuTn  en  las  blancas  hojas : 
Isncierra  'la  imieímioria  del  poeta, 
Bondadosa,  t^  ruego?  que  la  acojas. 

Jtiio  13  de  18Q9. 
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LA  HERENCIA  DE  CONCHA 


(Al  autor  de  «^Fusnes  y  Muñecas.") 

Tengo  un  ángel  también  gloria  y  contento 
De  mi  feliz  hogar,  que  á  tu  María 
Profesa  de  amistad  el  sentimiento, 
Desque  á  su  lado  la  trajiste  un  día. 

Y  en  verdad  no  es  extraño  ese  cariño, 
Cuando  ella  ha  visto  mi  amistad  sincera, 
Afecto  que  te  guardo  desde  niño, 

Y  del  que  es  hoy  mi  Concha  la  heredera. 
Mas  no  de  tal  herencia  voy  á  hablarte, 

Que  es  de  mi  hija  menor  otro  el  legado; 

Y  tengo  un  episodio  que  contarte 
Previamente,  si  me  oyes  con  agrado: 

Has  de  saber  que  de  mi  casa  enfrente 
Murió  no  ha  largo  tiempo  una  Señora 
Con  quien  tuve  amistad,  fué  mi  cliente 

Y  yo  su  eloquio  dirigí  en  tal  hora. 
Oyólo  Concha  ¿porque  quién  se  cuida 

A  su  edad  de  hablar  algo  en  su  presencia. 
Cuando  tienen  los  niños  por  egida 
La  purísima  flor  de  la  inocencia? 

Pasó  el  tiempo  después,  y  cierto  día 
80  fingió  enferma,  mas  de  mal  muy  serio, 
Se  puso  en  cama  la  pequeña  mía 

Y  así  me  habló  muy  quedo  y  con  misterio: 
— * 'Estoy  enferma  y  por  si  acaso  muero 

Pienso  hacerte  un  encargo.  Papá  mío, 
Mucho  te  ruego  que  lo  cumplas,  quiero 
De  Bebé  disponer  á  mi  albedrío.'' 
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— í*Puei(íe8  hapeí  Jo  que  ixiéjor  te  cuadre, 
Yo  repuse  sonriendo;  mas  no  atino 
¿Quién  como  tú  le  servirá  de  madre? 
¿Cuál  puede  de  Bebé  ser  el  destino? 

Díme  ¿á  quién  se  lo  dejas?  Ya  te  escucho. ' ' 
Y  ella  con  seriedad  dijo,  muy  cuca: 
— Se  lo  has  de  dar  porque  lo  quiero  mucho 
'*A  la  niña  que  vivé  en  Soapayuca."  [*] 

Era  su  enfermedad  dulce  mentira. 
El  testamento  aquel  era  imitado; 
Mas  es  real  el  afecto  que  le  inspira 
I^a  amiga  á  quieii  destina  su  legado. 

Yo  repliqué. — ^^Mereces  que  te  rifia 
Pues  no  dehes  usar  del  fingimiento;    . 
Mas  de  tu  afecto  en  gracia,  entiende,  niña, 
Que  sabré  «jecutar  tu  testamento.'' 

¡Edad  de  la  niñez,  edad  bendita, 
¿Quién  volviera  á  aspirar  tu  pura  esencia, 
Esa  esencia  tan  grata  y  exquisita 
Que  hay  tan  sólo  en  la  flor  de  la  inocencia! 

Julio  de  1875. 


(*»  Nombre  de  la  Anea  en  que  vivía  la  8tmpátlca  María 
Peza. 
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LOS  DOS  CREPÚSCULOS 


(En  el  álbum  de  la  señorita  Rosa  Puente.) 
I 

Ya  se  disipa  la  densa  niebla 
Que  el  aire  puebla 
De  obsouridajci, 

Y  cntrv  celajes  de  ópailo  y  graína 

Ya^'la  mañama 
Naciendo  ¡está. 

.Brillante  el  éter,  ya  lo  colofa 
La  belüa  aurora 
Con  su  arneibol. 
De  oro  la  outnbre,  tiñe  del  mon^e, 
Del  horizonte 
Subiendo  el  sol. 

I^s  bulüiciosas,  pairleras  aves 
Sus  trinos  suavíeis 
Entonan  ya. 

Y  sais  nectarios  abnen  lias  flores, 

Y  mil  olones 
Al  aire  dan. 

De  las  ovejas  se  oye  el  balido, 

Se  oye  el  ladrido 

De  su  guardián. 
Perro  celoso,  cuidó  el  rebaño, 

Que  ya  sin  daño 

Ve  idespertar. 
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El  pastor  deja  ya  "su  cabana ; 

De  la  manta-ña 

Va   á   descend'er, 
En  pos  siguiendo  de  su  ganado, 

Que  a!  verde  prado 

Lleva   á   pacer. 

I-os  coiiderillos,  luego  en  el  campo 
De  nieve   un  anipo 
.  F'ig'Urarán, 

Como  en  la  yerba,  la  linfa  grata 
Cinta- de  plasta 
Semejará. 

El  campesino  libre  de   penas 

A  sus  faenas 

Se  entrega  ya, 
Los  tardos  bueyes  al  yugo  unciendo. 

Surcos  haciendo 

La  tierra  irá. 

Entre  los  árboles,  allá  á  lo  lejos, 

A  los  reflejos 

Del  sol,  se  ve 
Que  del  saintuario  la  torre  asoma, 

Blanca   paloma 

Remeda  ser. 

Y  al  par,  sonora,  si  bieu  lejana. 

De  una  campana 
Se  escucha  el  son, 

Y  al  alma  invita.,  que  con  anhelo 
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'  Dirija  al  cielo 
Tierna  oración. 


El  viento  apenas,  con  vuelo  leve 

Las  hojas  mueve 

D^l   carrizal. 
Y  la  cascaida,  se  oye,  saltando, 

Que   ondas   formando 

Va  de  cristal. 

Del  sol  al  beso,  toda  natura, 

Dicha  y  ventura 

Muestra    doquier. 

Palpita  y  tiembla 

Feliz  y  alborozada. 
Como  al  beiso  primer,  la  desposada 

Palpita  de  placer. 


II 


Entre  mil  nmbes  de  fuego  ardiente 

"El  sol  pomente 

Muriendo  está, 
Tan  sólo  queda  del  bello  día 

La  luz  sombría, 

Grepuscular. 

Las  que  ant^s  eran  nubes  rojizas, 

Gas.is  plomizas 

Se  toman  ya, 
Que  desparciri!a'S,  cubriendo  el  cielo, 

Fúmebre   velo 

Parecerán. 
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Por  fin  avanza  la  noche  en  tanto, 

Vistiendo   un   manto 

De  negro  tni. 
Sin  que  las  nubes,  de  ningún  astro 

Dejen  ni  un  rastro 

Miraír  d'e  luz. 

Todo  está  obscuro:  llano  y  montaña; 
Ya  á  su  cabana 
Volvió  el  pastor; 

Y  el   carriípesino,   tras  rudo  empeño 

Por  fin  al  sueño, 
,    Sus  miembros  dio. 

Sólo  se  escuchan  vagos  rumores, 

Y  lo'S  clamores 
Del   perro  fiel 

Que  de  los  lobos,  temiendo-  el  daño. 
Junto  al  rebaño 
Vela  por  él. 

Muerta   parece   naturaleza, 
Todo  es  tristeza 

Y  obscuridad. 
Negro  está  el  campo, 

Y  negro   el   firmamento, 

Y  el  aullido  feroz  repite  el  viento 
Del  tigre  y  del  chacal. 

III 

I.a  attrora  de  amor,  y  dicha 
Presenta  el   cuadro   más  helio; 
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]\las  to'do  es  silencio  y  luto 
Del   sol   al   postrer   desitiello. 

Suceder,   Rosa,   lo  mismo 
Suele   en   la   humana  ^xisteoicia: 
Todo  es  al  nacer,  co^teaito 
Y  todo  al   morir  tristeza. 

La  juventud  nos  ofrece 
Placeré^  dichas  y  amores; 
Entonces  el  cielo  es  luz, 
Entonces  la  tierra  es  flores. 

Mas  el  tiempo  en  su  carrera 
Tras  de  tan   fugaz  ventu-ra, 
Para  la  vejez  reserva 
Desenca«ntos  y  amargura. 

¡  Plegué  al  Señor,  limtíia  náña, 
Comcederte,  como  a/nhelo, 
Que  halles  &iem:pre  de  tu  vidia 
Diáfano  y  azul  el  cielo! 

Que  siempre  encuentres  lozanas 
De  tu  esperanza  las  flores, 
Que  á  marchitarse  no  lleguen 
Del  pesar  á  los  rigores. 

Y  que  tras  años  de  dicha 
De  tu  existir  en  la  tarde. 
El   cielo,  también,  ¡oh,  Rosa! 
Ventura  sin  fin  te  guande! 
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A  MI  PRIMOGÉNITO 


Fragmentos. 

¡Qué  pena  tan  honda,  mi  pecho  traspnpa 
Mirando  que  en  casa,  ya  mi  hija  no  está. 
Cuan  grata  á  su  lado  la  vida  me  fuera 
¡Oh  fiel  compañera  que  tuve  en  mi  hogar! 

Mag  Dios  que  es  tan  bueno,  su  bien  ha  que- 

(rido, 
Por  eso  del  nido  ya  el  ave  voló, 
Cual  váse  á  otra  tierra  feliz  golondrina, 
Dó  no  halla  neblina,  do  encuentra  calor. 

Mas  ¿qué  es  la  vida?...  pasajera  sombra, 
Un  meteoro  que  brilla  y  desparece. 
Nube  de  humo  que  el  viento  desvanece.... 
Y  qué  viene  después?...  ¡la  eternidad! 

La  eternidad  sin  término,  infinita, 
De  castigo  y  de  penas  para  el  malo; 
De  premio  y  de  venturas  y  regalo 
Para  el  alma  que  supo  á  Dios  amar. 

¡Necio  de  aquel  á  quien  seduce  el  brillo 
Vano  y  mendaz  de  la  mundana  gloria; 
Que  prefiere  una  dicha  transitoria, 
Que  ambiciona  un  efímero  placer! 

¡Dichosa  el  alma  que  aspirando  ansiosa 
A  conseguir  el  etemal  tesoro, 
La  escoria  deja  para  lograr  el  oro, 
La  falsa  dicha  por  el  sumo  bien! 
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A  Mi  HIJO  EDUARDO 


Al  llegar  á  los  trece  años- 

SONETO 

¡  Cuan  grato  para  mí  fué  aquel  instaiute 
l>e  suprema  emoción,  eti  que  á  mi  oido 
I^legó  por  vez  primera:  aquel  vagido 
Que  exhalaba  al  inacer,  arLsiado  infante! 

¡  Con  qué  gozo  después,  miré  ■aai'hela'nite 
Lograda   aquella   flor,  y  transcurrido 
X^eloz  el  tieniipo,  conitem-plé  orecido 
Vastago  tierno  que  cuidara  amante! 

Hoy  que  la  juventud  en-  «sai  a:lborada 
Despunta  para  tí,  con  cuánto  anhelo 
Te  ve  el  alma  de  dicha  enajenada 


jNo  trueques  nunca  mi  ventura  en  duelo! 
¡  Paga  la  díeuda  de  mi  amor,  sagrada, 
De  honraldez  y  lealtad  siendo  modelo! 

Octubre  13  de  1890. 
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FLORES  DEL  ALMA 


En  el  álbum  de  la  Sra. 


También  yo  vengo,  gejití'l   Señora, 
A  poner  flores  jen  vuestro  altar. 
Lástima  grande  si  no  son  bellas 
I^s  blancas  rosa-s  de  mi  rosal !  ' 

Este  es  el  alma,  que  en  primavera 
Etenna  y  grata  isiempre.  vivió, 

Y  sooi  sus  flores  los  sentimientos 
Que  al  rayo  brotan  de  un  claro  sol. 

Del  sol  andiiente  de  amor  sincero 
De  amistad   franca,  de  gratitud; 
Diáfanas  fuentes  de  puras  aguas 
Brillantes  focos  de  viva  luz. 

Por  eso  hoy  nacen  al  calor   suave 
De  respetuosa,  fiel  amistad, 

Y  as  las  ofrezco,  gentil  Señora, 
Humildes  flores  de  mi  rosal. 

Ellas  encierraíi  el  vivo  ainhelo 
Coni  que  ambiciona  mi  corazón, 
Para  vos,  idícha,  grande  y  sin  tasa, 
De  vuestros  méritos  en  galardón; 

Que  eíi  vuestras  sieíies  triple  corona 
Esplendorosa  se  ve  brillar; 
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Belleza,  ingenio,  bondad  íivmensa 
En  vos  se  ostenten,  Señora,  al  par. 

Y  qu€  la  dicha  con  vos  compartan 
El  digno  Esiposo  que  os  ama  fi«l, 

Y  las  estrellas  de  vuestro  cielo: 
Vuestros  amantes,  hijos  también. 

Tapicen  flores  vuestro  camino, 

Y  sobre  el  pórtico  de  vuestro  hogar, 
Con'  letra-s  d-e  oro,  fulgure  escrita 
Esta   palabra:   "Felicidad." 

Julio  i6  de  1885. 
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ORIGEN  DE  UN  APELLIDÓ 


(Romance.) 

Allá  de  la  hermosa  infancia 
En  los  primeros  albores, 
Eji  que  de  gualda  y  de  «rosa 
Se  tiñen  los  horizontes, 
En  esa  ed'ad  bendecida 
Que  grata  recuerda  el  hombre, 
Porque  en  ella,  <ionide  quiera 
A  sus  pies  brotaron  f Iones; 
En  esa  edad  á  mi  oiido 
Llegó  con  frecuencia  ubi.  nombre : 
El  de  un  alio  personaje, 
Influyente,  que  en  la  Corte 
Brilló  de  Maximiliano 
Cual  astro  de  primer  orden ; 
Pero  que — ¡suerte  voluble! — 
A  ,poco  tiempo  ofuscóse. 

Ese  nombre,  que  por  cierto, 
Bastante,  leotor,  conoces 
Y  que  es  tiempo  de  decirlo, 
Eira  el  de  D.  Juan  Almonite. 

Pues  bien,  de  ese  nombre,  e>n  rato 
De  alegre  charla,  á  los  .postres 
T5e  la  cena,  cierta  historia 
En  mi  hogar  oi  uma  noche. 

Es  más  bien  un  episodio, 
Que  atento  escuché  yo  entonces 
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Yi  qué  voy  á  relatarlo,    .-    -       . 
Por  si  hay  alguien  que  lo  ignore. 

Despuíés   qíie   inmortal   Hidalgo, 
El  venerable  caudillo, 
De   **Inidepenide.ncia  ó  de  ¡muerte' 
Lanzó  en  Dolores  ei  grito; 
Grito,   que   reperc;rtióse, 
Cual   del  trueno  ?1  estampido, 
Por  los  ámbitos  de  México, 
Siendo  por  d¡6  quíer  bendito; 
Voz,  á  cuyo  eco  los  pueblos. 
En  letargo  suinergidos. 
Despertaran  deslumbrados 
De  libertad  con  el  brillo  < 
Después  qué  el  pecho  de  todo 
Mexicano  bien  nacido 
Latió  coU)  fuerza,  inflamado 
Al  fuego  del   patrioti'simo : 
Oitro  cajnpeón  famoso 
Saltó  ala  liza  cotn  brío, 

Y  á  reemplazar  vino  á  Hidalgo 
Cuando  este  su'bió  al  patibtilo : 
Era  Morelos.  El  héroe 

De  Cuautla  y  de  Chilpanicingó, 
Que  fué  rayo  de  la  guerra 

Y  al  par  iinsigne  político; 
Que  realizó  arduas  empresas 
Valiente,  incansable,  digno, 

Y  cuyo  nombre  la  Historia 
En  oro  guarda  esculpido. 
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Aquel  hombre  extraordmario 
Qiíe  se  toftló  en  un  tmo,nTe;ntio, 
De  Ministro  ¡del  Altísimo 
En  idenodíadó  guerrero, 
Siguienido  la  orden  fde  Hidalgo 
Fué  á  recorrer  desde  luego 
Del  Sur  la  feraz  comarca, 
La   insurrección  extanidienído. 

Y  queriendo  apoderarse 

De  Aoapukb,  "ail  Veladero" 
Se  dirigió,  que  es  buem  punto 
Para  rendir  aquel  puerto. 

Sus  fuerzas  alli  acampadas 
Estaban,  cuaindo  Carreño 
Que  mandaba  en  Acapulco, 
Salió  veloz  á  su  encuenítro. 

Morelos  viendo  ya  ,próxiima 
La  hora  de'^fomper  el  fuego, 
Pues  las'  tropas  vireinales 
Avistábanse  .no  lejos; 
Llamó  á  uno  de  sus  soldados 
De  más  confianza  y  aprecio, 

Y  á  utn  hijo  suyo  entregándole,  (i) 
A  un  hijo  suyo  pequeño. 

Que  comsigo  caminaba. 
Pues  era  el  muchacho  intrépido, 
•'¡El  niño  al   monte!"  le  dijo, 
Para  librarlo  del  riesgo. 

Y  como  ya  se  escuchase 


fl)  Morolos  emprendió  la  carrera  eclefláptlca  liasta 
loB  32  años  de  edad.  Alamán.  Eistorla  de  México. 
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De  jinetes  el  estruendo, 

De  jinetes   que   avanzaibati 

En  inubes  de  polvo  envueltos: 

Como  llegaban    silbando 

Los  proyectiles  primeros, 

Señalando  una  espesura 

No  muy  distante,  de  n«uevo 

'*i  Al  mojíte !  ¡  al  monte !"  con  ansia 

Volvió  á  repetir  Morelos, 

Y  desd-e  entonces  al  /niño 

De  "Almonte"  el  nombre  le  dieron. 

1890. 


PARA  UN  ÁLBUM 


SONETO 


Un  áiig^*l  ail  nacer  por  tu  ventura 
A  -tu  lado  bajó  con  raatdo  vueilo, 
T rayéndote  los  dones  en  su  ainhelo 
Del  talento,  la  gra.cia  y  la  beimiosuira. 

Por  eso  cual  estreilla  que  fulgura 
En  el  éter    purísimo  deil  cielo 
Brillas,  Lola  gentil,  siendo  modelo 
De  amistad  santa  y  die  filial  terniura. 

Encanto  d'C  tus  padres  y  alegría. 
Joya  y  decoro  del  verjel  poblano. 
Te  proclama  en  sti-s  oanto«s  la  poesía. 

Deja  que,  humiilde  trovador,  ufano 
En  tu  guirnalda  de  sin  par  valía 
La  más  modesta  flor  ix>nga  mi  mano. 

Diciembre  de  1882. 


VerBOi.-ao. 
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EN  UN  ABANICO 


Que  este  don  de  mi  ternaira 
Que  á  tu  afecto  consagré 
Al'  .par  que  hacerte  frescuira 
Te  traiga  iai mensa  ven/tura 
En  el  viento  qu*e  te  dé. 

Qute  no  huyan  tan  fugaces 

Tus  il-usioíiíes 
Cual  las  ondas  del  vianto 

Cuando  te  'soples. 

Que  «siempre  -aternas 
Vivan,  y  tu  ventura 

También  lo  sea. 
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EN  PREMIOS  ESCOLARES 


Saive,  niñez  q.Uieni<la, 
Que  como  flor  fragante 
I>e9cuellaiS  exhalanrio 
Perfume  virg^na/l, 
Salve,  qu'e  eni  este  plácido 

Y  venturoso  inístaíiite, 
A  recoger  te  acercas 

El  premio  que  constante 
Locaste  en<  el  estudio 
EHchosa  conquistar. 

Salve,  frescos  oapuillos 
Que  os  tornaréis  en  rosas. 
Niñas,  que  en  vuestras  ailmas 
Atesoráis  candor, 
Ll«egad  en  esta  noohe 
Sonrientes  y  gozosas, 
Tras  de  improbo  trabajo, 
Tras  -de  horas  fa^tigosas, 
A  recibir  el  juisrto 

Y  ansiado  galardón. 

¡  Qué  sesnsación  tan  grata 
Con  vuestra  vista,  siente 
El  pecho,  que  ac?el©ra 
Su  rítmico  latir! 
I  Qué  ideas  tan  lisonjeras 
Despiertain  en  mi  mente 
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Los  triunfos  que  alcanzasteis; 
Que  para  vo6  presiente 
El  alma  u.n  halagüeño, 
Brillante  porvewir! 

Pues  aur.que  ver  no  es  dado 
Qué  encierra  lo  futuro, 
Que  es  del  saber  human 3 
Cortísimo  ©1  pod^r. 
El  tiempo-  em  su  carrera, 
Raisgando  el  wlo  obscuro 
j"l  tiemipo  que  en  su  curso 
Derriba  el  fiue  te  muro, 
Oue  á  un  paso  de  ía  infancii 
Coloca  la  v%v:z: 

Ei  tiempo  llera  .que  prcnto 
Oeja^ndo  los  sen-de  ros 
Que  hoy  recorféiis  floridos 
De  la  infantil  edad, 
Pasados  ya  los  años 
Fugaces  y  ligeros, 
Lleguéis,  amables  niños, 
— «Del   porvenir  obreros — 
A  ser  quienás  la  Patria 
Tendremos  que  legar. 

Y  porque  enitonces  honra 
Y  biemestar  consiga, 
Guandad  hoy  de  ila  ciencia 
Las  luces  con  afán. 
Cual  la  fecunda  tierna 
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Que  la  simitente  abriga, 

Y  la  devuelve  luego 
En  la  dorada  espiga, 
Qiue  al  beso  de  lais  íiuras 
Se  meoe  -en  el  trigaí. 

;  La  ciencia !  que  es  eil  astro 
Magnífico  y  brillanite 
Que  da  á  la  ín/teligenicia 
La  olarida<d  que  d  sol. 
[La  ciencia !  que  cual  faro 
Que  alumbra  al  naveganíte 
Que  en  noche  obscura  surca 
Él  piélago  mcoasitante, 
Así  a/l  mortal  alumbra 
Con  ign-eo  resplandor,  . 

Tam«bién  vosotras,  ¡  niñas ! 
Que  aimor  soiis  y  ternura, 
Tenéis  sobre  la  tier^ra 
Altísima  mi'sión, 

Y  mal  podréis  cumplirla 
En  la   ignorancia  obscura; 
Necesitáis  para  olla 

Qu'C  con  su  Lumbre  pura  • 
Irradie  en  vuiestras  almas 
La  luz  de  ia  instrucción. 

Esa  misión  sublime 
Que  el  Hacedor  os  diera 
Con  la  instrucción,  ;oh,  niñas! 
Poídéis  mejor  llenar 
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Pues  volarán  los  años 
De  vuestra  eda)d  primera 
Y  llegairóis  del  'hombre 
A  ser  la  cpmpañera, 
A  ser  el  ángel  bneho 
Que  guardará  su  hogar. 

Mas  no  al  saber  tan  sólo  - 
En  tu  alma  des  cabida, 
También  abre  tu  pecho, 
Cual  á  brillanite  luz, 
A  la  virtud  augusta; 
En  ella  ve  tu  egida, 
Que  nimbo  de  pitreza 
En  tu  existir  presida: 
Qui  en  tu  alma  reinen  siempr? 
La  ciencia  y  la  virtud. 

Febrero  14  de  1886. 


i 
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A  la  memoria  del  esclarecido 
poeta  Manuel  M.  Flores. 


j  Poeta,  escucha !  Que  tu  nobk  espíritu 
Que  pc«r  el  éter,  imipalpatle  flota. 
Acoja  de  mi  canto  'du»lcem<enite 
Un  himno  dte  alabainza  en  cada  nota. 
¿Cómo  llegar  á  tí,  cuando  tan.  alto 
Era  tu  nnimen  que  tocaba  «al  cielo? 
¿Cómo  caintar  al  inspirado  bardo 
Honra  y  decoro  deH  poblano  rsuelo? 

Entusiasta  por  tí,  rendir  amhelo 
Justo  homenaje  á  tu  memoria  gnata, 

Y  el  tieTmsiTno  afecto  qu-e  me  inspira 
Hace  vibrar  las  cuerdas  de  mi  lira. 
Por  eso  vengo  de  eintu^siasmo  henchido 
;  Bardo  «inmortal !  á  celebrar  tu  gloria, 
Ou'^  ya  tu  nombre  de  esplendor  circuido 
La  Patria  con  amor  guarda  en  su  Historia. 

¡La  Patria!  ©1  sacro  numen 
Que  te  inspiró  magniíficos  cantares, 

Y  á  quien  dejaiste  con  tus  tiernas  trovas 
Inestimable  ofrenda  en  sus  altares. 

I^a  amada  Patria  que  por  tí  derrama 
Có«n   profunda  aflicción  doáiente  lloro. 
Sin  escuohar  como  en  mejores  días 
Las  suaves  y  apacibles  melodías 
Que  l'e  arrancabas  á  tu  plectro  de     oro. 
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Que  eran  tus  versos  gratos  cual  los  trinos 
Del  bello  ruiseñor  en  la  'enramada, 

Y  más  tiernos  aún  que  los  arrul/los 
De  tórtola  gentil  y  enamorada. 
Imitaban  á  veoes  manso  arroyo 
Que  sie  va  deslizando  entre  las  flor-es 

Y  cuyo  tenue  arrobador  murmullo 
Remeída   dulces  pláticas  de  amores. 

Y  otras,  asemejabzun  los  rugidos 
De  la  «aspumo'sa,  hirviente  catarata 
Que  .se  rompe  al  saltar  entre  las  peñas 
Ondas  formamdo  «de  luciente  plata. 
PoT  eso  lauros  á  tu  sien  cenias 
Como  Virgilio  s>e  ciñó  y  el  Dante 

Y  coronas  y  aplausos  recogías 

Cual  en  el  oítco  glladiador  triunfante. 

Y  triasponiendo  los  paternois  lares 
Voló  tu  nombre  en  alas  de  la  Fama, 

Y  fueron  cscuiohados  tus  cantares 

iEn  la  ciudad  que  cerca  el  Guadarrama, 
En  la  villa  que  riega  eil  Manzanares, 

Y  de  los  cisnes  del  Parnaso  Ibero 
¡Oh,  bardo  esclarecido! 

Fuiste  también  por  el  aplauso  ungido. 

¿Quién  otro  como  tú,  cantor  sublime, 
Que  el  amor  entsalzaste  y  la  hermosura 
Kn  sus  rimas,  de  célica  ternura 
]íÁ  dulcísimo  sello  les  im»prime? 
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"Que  era  tu  corazón  todo  armonía'' 
**Xfido  de  luz  y  de  divina'S  flores," 
Que  el  ci'do  en-  su  bondiad  formado  había 
Para  tronío  feliz  de  los  amores* 

Y  tu  ardiente,  creadora  fantosía 
Forjóse  un  ideal,  un  paraíso 
De  esas  dullces  quimeras 
Que  la  edad  juvenil  si'emlbran  de  rosas, 
Pues  son  las  ilusiones  lisooiíjeras 
Emj'ambre  dte  doradas  .maripo.9a«s. 

Y  así,  al  dejar  los  plácidos  senderas; 
De  la  tranquila-  inifancia, 

Cuamdo  niego  la  juvenítud  florida, 
Tu  bajel  se  lanzó  con.  viento  en  »popa 

Y  bebiste  el  placer  en  áurea  copa# 
En  la  alegre  mañana  de  la  vida, 

•Mas  íay!  pronto  pasaron 
De  tu  dicha  las  dulces  embriagueces 
Que  á  apurar  te  obligó  fiero  el  destino 
Eil  cáliz  del  dolor  hasíta  las  'heces. 
Descendieron  .las  sombras  de  la  noche 
A  /tu  alma  y  á  tus  ojos 

Y  fué  el  rhurido  un  eriaJ  donde  tu  planita 
Hal'laba  sólo  al  camióar  abrojos. 

La  Madre  de  tu  amor,  tu  santa  Madr« 
Tu  consuielo,  tu  dicha,  tu  alegría, 
Que  de  tu  vida  fué  supremo  encanto, 
Tris  de  paz  de  mágicos  colores, 
One  de  tii  alfjja  calmaba  los  dolores 

Y  de  tus  ojos  en/jugaba  el  llanto ; 
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Hjrifla  por  la  muerte 

Cayó  á  tu  vasta  en  ominoso  «día, 

Y  •tú  sentiste  ante  pesan-  tan  fuerte 
Que  en  jnil  pedazos  hecho 

Qiucló  tu  corazón  d^emitro  del  jjecho. 
Entonces  al  pudsa,r  la  lira  vdtmrnea 
l^ieron  tus  versas  lágrimas  nacidas 
A  dar  ailivio  á  tu  agonía  isecreta, 
"Lágrimas  melancólicas  vertidas 
"De  tu  aVma  enamorada  de  poeta." 

De  tu  alma  que  encontrando 
.  Pebre  la  cárcd  «de  la  humana  vida 
Se  desligó  por  fin  de  la  materia, 
De  la  materia  iimpura, 

Y  com  ardiente  anhelo 
Alzó  feliiz  el  suspirado  vu»©lo 

A  La  región  de  la  =2tc<r.natl  ventura. 

Mas  •dejaste  en  la  tierra  con  tus  versos 
Una  estela  de  luz,  fulgente  rastro, 
Como  deja  al  cruzar  el  infinito 
La  claridad  um  astro. 

Jamás  la  negra  nube  dal  olvido 
Llegue  á  empañar  ioh,  Flores!  tu  memoria. 
Viva  tu  nombre  de  esplendor  circuido 
En.tre  laureles  en  íla  patria  historia. 

Puebla,  Enero  29  de  1887. 
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A  mi  madre  después  de  una 
auseficia. 


¡  Oh,  cuan  dtrice  es-al  hambre  en  la  vida 
Kn  los  aegros  pesares  <d?el  alma 
El  1  jit£-r  una  madre  quer'da 
A  quiejí  tierno  los  ojos  volvvr. 

Unía  madre  amorosa  ybtnA'i'.z 
Que  es  det  hijo  su  Dios  en  e*l  suelo, 
Que  anhelante  mitiga  su  duelo 

Y  que  calma  isu  cruíel  padecer  I 

¡  Cómo  tristes  y  lentas  la¿  horas 
Hemos  visto  pasar  en  tu  ausencia, 
Anhelando  tu  grata  presencia, 
De  mirarte  el  momento  feliz  f 

Y  por  eso  es,  ^ oh.  Madre  adorada! 
Que  palpitan  de  inmensa  alegría 
En  tan  fausíto,  'tan  plácido  día 
Xiuestros  pechos  gozosos,  por  tí! 

Desde  'el  punto  que  aibnimos  los  ojos 

Y  exhalamos  dt  pena  un  qu-ejido. 
Da  tus  labios  llegó  á  nuestro  oído 
El  santisimp  nombre  de  Dios. 

Desde  entonces  con  ímprobo  anhelo 
Dv  la  augusta  virtud  por  la  senda 
Nuestros  pasos  has  guiado,  y  la  venda 
Siem^ore  apartas  del  pérfido  error. 

Agosto  15  de  1875. 
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En^el  ¡sepulcro  de. dos  nifios 
gemelos.- 


De  vuestras  almas  el  fraierno  lazo 
Rompió  la  muerte  en  su  implacable  anheló 
Y  la  mucirte  también,  allá  en  «el  cielo 
A  ligarlo  volvió  tras  breve  pdazOi 


En  el  hirmno  triunfal  que  allá  en  el  cielo 
Entonáis  del  Señor. en  alabanza, 
Pedid  de.  vuestros  padres  el  coai-suelo. 
Pues  murió  con  vosotros  su  esperanza; ; 

Diciembre  de  1882. 
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A  Su  Santidad  el  Sr.  León  XIII 


Diez  lustros  há  que  por  Ja  vez  primera 
A  vuestras  ma-nos  coa  el  óleo  umigidas, 
El  Coird'e'ro  -de  Dio»s  inmaculado 
Descendió  oculto  en  las  substancias  místicaír. 

Por  la  primera  vez  diez  lustros  hace 
Que  en  venituroso  y  memorable  día 
Ministro  del  Eterno  celeíbrást'ais 
El  sacrificio  augusto  de  la  misa. 

Por  eso  da  los  ámbitos  del  mundo 
En  tan  fausta  ocasión,  con  alegría, 
Para  el  Padre  común  de  los  católicos 
Una  salvutación.  se  eleva  unísona. 

Permitid'  que  con  ella  se  confunda 
El  diébil  eco  de  ,mí  huimiMe  lira, 
Permitidme  que  ponga  á  vuiestras  plan-tas 
Mi  pobre  ofrenda  aunque  de  Vos  no  digna. 

Pero  es  el  voto  de  filial  cariño 
Que  un  hijo  os  manda  en  apartado  clima, 
Y  es  «el  fervienite  ruego  q-tie  os  dirige 
Porque  á  mi  Patria  vuestro  amor  bendiga. 

Diciembre  de  1887. 
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A  ÜN  HÉROE 


Luchó  sedk.nto  con.  la  sed  de  gloria 
Y  coronó  su  esfuerzo  la  viotoa^ia. 


II 


Debido  á  sus  arrojos  vence-dores 
Fué  heroico  triunfador  de  triunfadores. 


III 

Al  féretro  bajó;  mas  su  memoria 
Con  respeto  y  amor  guardia  la  historia. 


IV 

Bn  preóiio  á  su  valor,  glorioso  asiento 
Ocupa  2n  el  excelso  firmamento. 


/ 


i 


.Í2I 

LA  VIDA 


La  vida  es  la  caidena 

d€  férreos  eslabones, 
Que  asida  vai  del  cuello 

del  mísero  mortal. 
La  vida  es  el  ccwnfcate 

feroz  á^  las  pasiones 
En  que  es  el  hombre,  víctima 

del  dolo  y  la  maldad. 

Si  eifímeros  placeres 

fe  brinda  la  fortuna, 
Si  de  m'enjtidias  dichae 

llega  á  libaír  la  miel ; 
Morir  su's  ilusiones 

d'espués  ve  una  tras  una; 
Después,  de  los  pesares 

amárgale  la  hiél. 
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En  el  álbum  de  una  cantante 


En  alas  de  la  brisa  perfumatia 
Mi  acento  ll-egue  á  tí,  gentil  cantora, 
Cuya  voz  es  más  d«uke  y  más  sonora 
Que  los  trinos  del  a^^e  en  la  enramada. 

Cuando  en  la  escena  te  presentas,  mudo 
Te  contemplo  y  gozoso  te  saludo. 

Hoy  también-  te  saludo  con  andiente 
Efusión,  y  perdona 
Sí  tejo  hurtniMe  flor  en  la  corona 
Que  ha  de  ceñir  tu  alabastrina  frente. 

Mayo  de  1872. 
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BRINDIS 


En  la  terminación  de  los  Tranvías. 

Esta  hernijosa  ciudad,  nobk  amazona, 
Que  de  laureles  s«  ciñó  en  la  guerra, 
Hoy  que  la  oliva  de  la  paz  florece 
Sus  ricos  dones  a  gozar  'empieza. 

Por  eso  v-emos  que  con  noble  orgullo 
Mejoras  mil  en  su  recinto  ostenta, 
Y  es  u.na  de  ellas  de  importancia  suma 
La  que  hoy  da  origen  á  tan  grata  fiesta. 

Brindemos,  pues,  por  los  que  dieron  cima 
Con  su  constancia  á  tan  grandiosa  empresa. 
Porque  en  ella  alcanzar  consigan  siempre 
Opimos  rendimientos  de  riqueza. 

Y  -brinde>mo.s  también  iparique  e-l  sendero. 
Sin  qu'e  jamás  vacile  y  retroceda, 
Siga  del  adeflamto  y  ías  mejoras 
En  avance  sin  fin  la  «invicta  Puebla. 

Puebla,  II  de  Mayo  de  1882. 


Versoe.— 21. 
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n 

En  la  inauguración  de  los  Tranvías  de  Santa 
Ana  á  Tlaxcala. 

De  Xkotencatl  la  ciudad  gloriosa, 
Que  aliada  un  tiempo  del  guerrero  hispano 
V'enció  en  Tenoxtitlán,  y  ora  se  ostenta 
Por  capital  de  floreciente   Estado; 

Tlaxcala  ilustre  de  valient-es  cuna, 
De  antigua  historia  y  de  iblasón  preclaro. 
Cuyos  destinos  por  fortuna  hoy  rige 
Patricio  tan   modesto  como  honrado,  (i) 

Patricio  á  cuya  nobk  iniciativa 
Debe  entre  mil  m-ejoras  y  adelantos, 
La  que  hoy  llena  de  júbilo  celebra 
TDaxicala;  en  este  dia  á  todos  falusito. 

Por  eso'  el  corazón  late  de  gozo 

Y  «de  vuestra  emoción  participiando, 
Brindo  porque  la  dicha  con  sus  alas 
Cobije  siempre  al  tlaxcakenise  Estado. 

Y  brindo  por  s«Ui  digno,  j 

su  probo  Gobernante, 
A  quien  Tlaxcala  debe 

cuidado  paternal. 


(1)  El  señor  Don  Mariano  Qrajales. 
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Y  brindo  por  la  Empresa 

que  imiplante  esta  m-ejora, 
Que  corresíponda  ipróidiga  ' 

en  frutos  á  .su  afán. 

Y  brindo  por  las  flores 

de  nuestro  'hermoso  stielo, 
Que  llenan  esta  fi'esta 

de  vida  y  de  'esplendor, 

Y  porque  siempre  brille 

iSÁn  nubes  em  su  cielo, 
La  estrella  que  preside 

la  diaha  y  el  amor. 

A  i6  de  Septiembre  de  1883. 


III 
En  la  implantación  de  la  luz  eléctrica. 

Por  «eil  Atoyac  bañada 
Se  alza  esta  ciudad  hermosa, 
Por  -sus  hazañas,  gloriosa, 
Por  sus  triimfos,  celebrada. 

Es  del  viajero  admirada 
Por  su  clima  y  por  su  cielo, 
Y  porque  ostenta  en  su  suelo 
Obras  del  genio  feliz* 
Del  insigne  Tamariz, 
Que  son  diel  arte   modelo. 
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Mas  entre  tanta  riqueza 
•Como  l'e  dio  la  fortuna, 
Tan  sólo  faltábale  una 
A  coimpletar  sir  belleza. 

Pero  en  esta  noche  empieza 
Mejora  tan  importante; 
Ya  luce  desícFe  este  instante 
La  claridad  meridiana. 
Ya  logra  decir  ufana: 
"En  el  progreso:  ¡Adelante!" 

Pu'edes  romper,  ciudad  mía, 
'De  somlbna  el  negro  capuz, 
Que  con  la  eléctrica  luz 
La  noche  tórnase  en.  día. 

Mejora  de  tal  valía 
Te  da  atractivos  m?iyores; 
Por  eso  brindo,  Señores, 
Con  Ja  voluntad  mejor. 
Por  .su  ilustre  wiiciador 
Y  por  los  ámp-lantadores. 

También  por  tí,  sexo  bello, 
Mitad  d'el  alma  querida. 
Que  imprimes  en  niuesitra  vida 
De  encanto  mágico  sello. 

Que  con  el  vivo  destello 
De  tus  ojos,  ilumímas 
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Con  claridades  divinas 
Nuestro  existir ;  por  ti  brindo, 
Que  culto  ¡oh,  damas!  os  rindo. 
Bellas  rosas  sin  espinas. 

Puebla,  2  de  Abril  d¿  1888. 


I'V 

Al  inaugurarse  la  línea  del  Ferrocarril 

Nacional 

Centre  México  y  San  Luis  Potosí. 

El  ángel  de  la  paz  y  del  progreso 
Desciende  al  fin  en  benjdeoiido  día. 
Da  á  la  Virgen  de  Anáhuac  casto  beso 

Y  esparce  domes  en  la  Paitria  mía. 

Por  eso  la  miramos  floreciente 
Arribar  de  otros  pueblos  á  la  altura. 
Ya  se  le  ofreice  un  porvienir  sonriente. 
Un  porvenir  de  gloria  y  de  ventura. 

Por  eso  en  esta  vez  celebra  uíana 
Graito  suceso  que  su  hkn  pregona, 

Y  por  eso,  San  Luis  será  mañana 
El  más  rico  joyel  de  su  corona 

Que  á  la  imperial  ciudad  de  Moctezuma 
Quedó  ya  uná'dia  en  memorable  instante. 
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Pues  "cual  fiero  corcel,  su  crin  de  bruma 
Sacudiendo  el  vapor  llega  triuinfanute."  (i) 

Era  d«  paz  y  de  ventura  sea 
La  que  traiga  á  San  Luis  la  nueva  via 
Pues  uina  empresa  que  intereses  orea, 
Difunde  el  bienesitar  y  la  alegría. 

¡"Brindo,  pues,  por  el  suelo  Potosino, 
Y  por  el  digno,  ilustre  magistrado. 
Que  co«n  acierto  y  prósf^ero  destino 
Rigieaido  esítá  la  nave  del  Estado! 

3  de  Noviembre  de  1888. 
(i)  Flores. 


OTOÑALES 
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¡MADRE  MÍA! 


SONETO. 

Madre  quiere  decir  lo  que  es  más  bueno; 
Madre   quiere  decir  lo  que  es  más  santo; 
Madre   quiere   decir   dicha  y  encanto 
En   este   mundo  de   p-esares  lleno. 

Faro  es  la  madre,  de  esplendcnr  sereno, 
Que  rasga  de  la  duda  el  negro  manto; 
Ella  nos  guía  y  fortalece  tanto 
Que  mora  la  esperanza  'en  nuestro  seno. 

¡Oh  tierna  Madre!  tu  primer  cuidado 
Euíé,  ouanfdo  á  luz  me  disí-e,  que  yo  ungido 
Quedase  por  el  óleo.,  consagrado: 

Cierra  también  mis  ojos,,  Madre  mía. 
Cuando  lleguie  mi  muerte,  y  e¡n  mi  oído 
Di   el    dulcísimo   nombre    de   María. 

Julio  de   1890. 
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NOSTALGIA 


¿  Por  q^ué  siento  en  el  ;peoho  férrea  mano 
Que  oprime  el  corazón?.,  ¿por  qué  suspiro?.. 
Es  la  tristeza  que  me  agobia  siempre, 
Siempre  que  lejos  de  mi  hogar  me  miro. 

L^jos  ée  aquél  hogar  modesto  y  grato 
Do  risueña  la  paz  tiene  su  asiento, 
Donde  el  amor  me  abriga  de  la  Esposa, 
Do  las  caricias  de  los  hijos  siento. 

De  los  hijos  del  alma,  de  la' párvula 
Mteinor  quie  los  demás,  de  mi  Ddfina, 
Cuya  cabeza  al  doblegar  el  sueño 
Sobre  mi  pecho  con  ainor  redlina. 

Lejos  de  aquel  hogar  calor  me  falta, 
Sin  que  nada  me  alegre  y  me  sonría. 
Me  temo  que  el  dolor  llame  á  su  puerta 
Y  ese  temor  ofusca  mi  alegría. 

Huéiíana  el  alma  en  tan  amarga  ausencia, 
No  percibe  en  la  luz  vida  y  colores: 
No  la  deleita  el  canto  de  las  aves. 
No  la  embriaga  el  aroma  de  las  flores. 

Por  eso  dentro  el  pecho  dura  mano 
Arranca  al  corazón,  hondo  suspiro 
De  cruel  tristeza,  que  me  amarga  siempre, 
Siempre  que  lejos  de  mi  hogar  respiro. 

Orizaba,  Julio  12  de  1891. 
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dísticos 


"Caridad  es  amor."  Así  decía 
Qui^n  por  salvar  la  humanidlad  moría. 

El  que  sufre  y  padece  es  nuestro  hermano 
Y  extender  le  debemos  franca  mano. 

Nada  hay  á  Dios  tan  agradable  y  bueno 
Como  enjugar  piadoso  el  llanto  ajeno. 

Tu  desgracia  á  mi  Patria  no  es  extraña: 
La  comparte  contigo  ¡  invicta  España ! 

14  d-e  Octuibre  de  1891. 
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TOQUE  DE  ALBA 


(FANTASÍA     NOCTURNA.) 

Insomne  estoy.  Las  sombras  de  la  noche 
Negras  y  densas  cual  pesado  plomo 
Por   doquier  me  rodean,  ofuscando 
Mi  espíritu  y  mis  ojos.  De;  repente, 
El  solemne  silencio  que  dormida 
Guarda  natura,  con  su  voz  vibrante 
Viene  á  romper  tañendo  una  campana 
Y  á  su  pausado  son,  que  repercute 
En  el  fondo  de  mi  alma,  .por  el  éter 
Miro  surgir  fantasmas  blanquecinos. 

Veo,  quebradas  las  pesadas  losas 
De  innúmeros  sepulcros,  de  su  fondo 
Levantarse,  velados  de  un  ropaje 
Ligero  y  luminoso,  aquellos  seres 
Tan  caros  para  mí,  cuyos  despojos 
Guardó  la  tierra,  al  sucumbir,  al  golpe 
Ineludible  de  la  muerte.  Miro 
Qué  expresión  inefable  de  contento 
Sus  semblantes  refleja  y  sonrietntes 
Se  despiden  de  mí  para  elevarse 
A  la  'excelsa  mansión  á  donde  el  premio 

Recibe  la  virtud 

Cesa  el  tañido 
De  la  campana,  á  rodearme  vuelven 
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Espesas  sombras  y  doquiera  reina 
El  augusto  siilencio'  de  la  noche. 
Mi  espíritu  se  aquieta,  y  su  beleño 
En    mis   miembros,   benigno,   esparce   el 

(sueño. 

Diciembre  4  de  1891.  (A  la  tmadrugada.) 
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A  PAZ,  EN  SUS  días 


ROMANCE. 

Un  ángiel  meció  tu  cuna, 

Y  moviéndola   á   compás, 
Para  darte  grato  sueño^ 
Lleno  de   amoroso  afán, 
Te  arrullaba  con  suave 

Y  tiernisimo   cantar, 

Dickndo   al    fin:    "Duierme,    niña, 
Duerm-e,    niña,   en    santa   paz." 

También  tu  sueño  velaba 
Allí  el  amor  maternal, 

Y  escuchando  el  "ritorneJlo" 
De  aquel  plácido  cantar, 

■  Contemplando  de  tu  rostro 
La  amable  tranquilidad, 
Repetía:   "Duerme,  niña, 
Duertme,  niña,  ep  santa  paz." 

iO'h  Paz!  sin  d!uda  por  eso 
En  la  fuente  bautistmal, 
Cuando  el  óleo  recibiste 
Al  llevarte  á  cristianar. 
Como  seguro  presagio 
De  eterna  felicidad. 
Te  «dieron    ioh  buena  amiga! 
El  nombre  hermoso  de  "Paz." 
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Y  de  paz   disfrutes   skmpre, 
Que  en  el  mundo  no  haHarás 
Álayor  dicha,  que  d-el  aLma 

La  bella  tranquilidad. 
Es  un  mimenso  tesoro 
Que  da  dicha  y  bienestar^ 
Por  eso  mi  pecho  anhela 
Que  goces  siem-pre  de  "paz." 

Si  el  Amor  tiene  cadenas 
Para  poder  enlazar 
Dos  a!Ima«s,  también  las  tiene, 
Más   suaves,   la  Amistad. 

Y  pues    que  con  dulces  lazos 
Ella  á  ti  me  quiso  atar. 

Por  nuestra  amistad  te  digo:- 
I  Paz  disfruta  siempre,  Paz ! 

Enero  24  de  1892. 
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SEMBLANZA 


(D.  JOSÉ  MAiRIA  ROA  BARCENA.) 

SONETO 

En  su  frente  serena  y  pensadora 
Se  refleja  una  clara  inteligencia, 
Y  sus  ojos  revelan  la  indulgencia 
Que  en  su  alma  levantada  se  atesora. 

Eji-  la   ciudad   de   celebrada  flora  (i) 
Rodó  su  cuna,  y  siemipre  en  su  existencia 
Ha  defendido'  con  mesura  y  ciencia 
La  .doctrina  de  Cristo  salvadora. 

Es  tipo  de  correcto  caballero, 
Es  poeta  castizo  é  inspirado, 
Historiador  verídico  y  severo. 

Y  en  nuestras  patrias  letras  su  memoria 
Vivirá,  que  su  nombre  respetado 
Para  México  es  ya  timbré  de  gloria. 

Enero  28  de  1892. 


(i)  Xalapa. 
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EN  UNA  FIESTA  MUTUALISTA 


Busíca  en  el  olmo  seguro 
Apoyo    la  débil  hiedra: 
La  piedra  se  une  á  la  «piedra 
Y  forma  sóLido  muro. 
Es  lo  sólo    lo  iniseguro, 
E'3  lo  jnido  persistencia, 
Lo  qoie  opone  resistenc  ?i 
Del  tiempo  al  embate  ñero, 
Por  eso  'es  decir  certero 
Que  es  la  unión  una  potencia. 

Ea  la  unión  quien  teje  el  nido 
De  dos  alimas  que  amor  liga, 
La  que  «enlaza  mano  amiga 
A  la  «de  otro  ser  querido. 
Es  ella  la  que  ha  reunido 
En  este  Círoulo  extenso, 
Llenos  <de  un  afán  intenso, 
Corazones  á  millares 
Que  del  bien  «en  los  altares 
Queman  oloroso  incienso. 

Ella  ha  producido  tanto 
Que  el  labio  á  narrar  no  acierta. 
Pues  siempre  abrió  franca  puerta 
A  todo  proyecto  sanito. 
Por  eso  es  que  enjuga  el  llanto 
Que  enfermo  socio  derrama, 

VeraoB.— 2Q. 
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Y  por  eso  al  hogar  llama 
Anhelosa  y  diligente 
Donde  triste  dependiente 
Pan  y  trabajo  reclama. 

Y  cuando  an  mejores  días 
Su  horizonte  se  despeja, 

Y  en  su  vida  el  sol  raflejay 
Sin.  negras  nubes  sombrías: 
Aum'enita  sus  allegrías 

La  Unión,  que  tras  la  fatiga 
Ruda,  á  que  acaso  le  obliga 
La  lucha  por  la  existencia, 
.De  amistad  la  suave  esencia 
Ella  en  su  ánimo  prodiga. 

Ella . .   Asociación  querida 
Ligada  con  dulces  lazos, 
Tie.n,de  amorosa  los  -brazos 
A  la  niñez  bendecida, 

Y  sirviéndole  de  egida 

La  ilustra  con  la  instrucción, 

Y  nutre   su  corazón 

Con  los  preceptos  más  sanos, 

Preparando  ciudadanos 

Que  honra  den  á  la  Nación. 

Y  esos  niños,  tiernos  seiieb, 
Flores  de-  dulce  esperanza^  __ 
Que  dejan  por  la  enseñanza 
Los  infantiles  placeres. 
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Y  hoy  aprenden  los  deberes 
Que  han  de  más  tarde  cumplir. 
¡Cuánto  habrán   de  bendecir 
La  Sociedad  bienhechora 
Que  les  forma  desde  ahora 
Un  risueño  porvenir. 

Y  es  quie  excelso  sentimiento 
La   impulsa   con   su   bondad: 
La   santa  fraternidad 
Que  alma  le  ¿níuiriíde  y  aliento. 
Por  eso  con  ardimiento 
Cumpliendo  va  su  destino. 
¡'Cuan  'e:nv.idiabíe  es  el   sino, 
Digna  Sociedad,  qiue  tienes, 
Pues  vas  derramando  bienes 
Al  recorrer  tu  camino! 

Proseguid  vuestra   tarea 
;Oh    socios!    con   fe    constante. 
No  os  detengáis,  ¡adtelante! 
Grande  y  noble  es  vuestra  idea. 
¡Bendita  por  si'enupre  sea 
De  vuestra  unión  la  memoria, 
Y  alcanzaréis  la  victoria 
Porque  son,  en  toda  vez, 
El  trabajo  y  la  honradez 
El  mejor  timbre  de  gloria! 

Agosto  de  1892. 
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A  UNA  ARTISTA  MEXICANA 


Del  arte  el  mar  turbulento 
Cruzando   va  tu   barquilla; 
Mas  la  acercan  á  la  orilla 
Rachas  de  apacible  viento. 

'   Que  le  sirva  tu  talento 

De  hábil  y  diestro  piloto; 

Que  al  soplar  el  recio  Noto 

— Que  el  arte  no  íes  mar  en  vano — 

T-e  guiará  con  firme  mano 

Ño  siendo  tu  rumbo  ignoto. 

Esipera,   artista,   por  cierto; 
Que  á  impulsos  de  brisa  suave 
Habrá  de  arribar  tu  nave 
Del  triunfo  al  ansiado  puerto. 

Que  ya  con'  fulgor  no  incierto 
Se  te  muestra  en  lontananza. 
Avanza  en  tu  marcha,  avanza 
Inispirado  par  el  genio, 
Pues   del   nacional    proscenio 
Eres  risueña  esperanza. 

Sípti'embre  de  1892. 
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COLÓN      ; 

SOiNETO. 

Aquel  insigne,  heroico  navegante 
Qu¿  fué  de  las  edades  maravilla, 
El  que  dio  á  la  Corona  de  Castilla 
Espléndido  joyel,  sin   par  brillante. 

El  que  á  Europa  tornó  rico  y  triunfante 
Un  tesoro  llevando  en  su  barquilla ; 
Años  después  con  sin  igual  mancilla 
Encadenado  surca  el  mar  de  Atlante. 

Y  luego. . .    pobre  y  olvidado  anciano. 
Sucumbe  triste  en  un  lugar  de  España 
Llorando  d¡e  su  suerte  el  hondo  arcano. 

Que  en  él  odiosa  ingratitud  se  ensaña; 
Mas  hoy  el  continente  Americano 
Su  nombre  ensalza  y  su  feliz  hazaña. 

12  de  Octubre  de  1892. 
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EN  LA  MUERTE  DE  MI  ESTIMADO  MAESTRO 
EL  NOTABLE  JURISCONSULTO 

Lie.  Don  Mariana  Rivadeneyra  y  Lemos. 

Amor,  qu'C  amistaKl  sincera 

Y  franca  y  leal  es  amor, 

Te  guardaba  el  alma  entera, 
Que  hoy  exhala  en  lais-timera 
Triste   q'ueja  su   dolor. 

Te  amaba  porque  »eras  bue.no; 
De  benevolencia  lleno, 
Disculpabas  al  cuiLpado, 
Que  tu  corazón  honrado 
Nunca  destiló  veneno. 

Te  amaba,  porque  indulgente 
Fuiste    conmigo   y   prudente. 
Consejo  acertado  y  sabio 
Siempre  escuché  de  tu  labio^ 
Teniendo  mi  bien  presente. 

Y  cuánto  me  cautivaba 
Tu  trato  afable  y  ameuQ, 

Y  'en  tus  luchas  admiraba 
La  calma  que  reflejaba 
Tu  ánimo  recto  y  sereno. 

¿Y  quién  no  fué  admirador 
Del  talento  previsor, 
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Del  clarísimo  talento, 

Que  entre  otros  dones  sin  cuiento 

Quiso  otorgarte  el  Creador? 


Mas  hoy  también  iplugo  al  Cielo 
Que*  se  rompieran  los  lazos 
Que  te  ligaban  al  suelo,       , 
Do.  quedan  en  hondo  duelo 
Do  tu  corazón  pedazos. 

Triste  y  negra  es  su  orfandad. 
Los  dejas  'en  soledad 

Llorando  tu  eterna  ausencia 

No  eterna que  ¡cs  la  existencia 

Símbolo  de  br«evedad. 

Y  tras  ella  en  lontananza 
Nos  promete  la  esperanza 

Vida  'de  gloria  infinita 

Para  allá  nos  damos  cita 
Con  cristiana  confianza. 

Tan  grata  esperanza  abrigo 
Por  leso  "adiós"  no  te  digo, 
Si  hoy  llora  el  alma  cobarde .... 

Hasta  l-uego hasta  más  tarde 

Sabio  maestro!  dulce  amigo! 

Noviembre  de  1892. 
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PERPETUO  ANHELO 


(Al  Sr,  Lie,  D,  Victoriano  Agiieros,) 

SONETO 

En  las  azules  espirales  de  humo 
Que  despide  al  arder  sabroso  habano; 
En  -el  vapor  que  exhálase  liviano 
Del  buen  café  que  con  fruición  consumo, 

Sintetízase  bien,  tal  lo  presumo 
Lo  transitorio  del  placer  mundano; 
Ansiado  ayer,  mañana  ya  l'ejano. 
Que  breve  espacio  durará  á  lo  sumo. 

Pensando  así,,  se  llena  de  tristeza 
Profunda  el  corazón,  porque  él  ansia 
Goce   sin  fin,   constante,   sempiterno. 

Y  es  que  formado  fué  no  á  la  bajeza 
Del  mundo  vil,  sino  á  obtener  un  día 
La  posesión  del  bien  máximo,  eterno. 

Septi-embre  24  de  1893. 
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¡VAE  VICTIS! 


(Al  Sr,  Canónigo  D,  Joaquín  Arcadio  Pagaza. ) 

La  vida  es  lucha.  Desde  el  mismo  instante 
Que  la  razón  alumbra  nuestra  menta, 
GDmienza  en  nuestro  'aspíritu  un  ingente, 
Un  recio  batallar,  rudo  y  constante. 

Los  campeones  mirad.  El  Bien  austero 
Que  deberes   prescribe  y  »prívaciones. 

Y  el  mal,  que  al  halagar  nuestras  pasiones 
La  copa  del  placer  nos  brinda  artero.  . 

La  severa  verdad  que  nos  conduce 
Al  Calvario  por  senda  dolorosa^ 

Y  el  ¡error  que  con  mano  cariñosa 
Entre  flores  nos  lleva  y  nos  seduce. 

Y  en  combate  tan  cruel,  allá  'en  -el  alma 
El  Bien  y  la  Verdad  tal  vez  se  impom^n ; 
Mas  el  Error  y  el  Mal  se  sobreponen 
En  veces  mil  con  victoriosa  palma. 

Y  así  pasa  lel  vivir.  Da  su  latido 
Postrero  el  corazón,  y  si  aun  .impera 
En  ese  instante  el  Mal...  ¡  oh  suerte  fiera ! 
Si  el  triunfo  es  del  Error — ¡hay  del  vencido! 

Marzo  23  de  1894. 
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A  CLEARCO  MEONIO 

Al  recibir  sus  "Trovas  Ultimas." 


SONETO 


La  del  g^nio  inmortal  sagrada  llama 
Tti  pecho  eiiiciende  y  tu  cantar  inspira. 
Por  eso  arrancas  á  la  ebúrnea  lira 
Notas  que  acrecen  más  tu  justa  fama. 

Si  no  es  tu  voz  el  huracán  quie  brama, 
Sfuave  semeja,  el  aura  que  suspira 
St  en  la  floresta  -embalsamada  gira 

Y  encanto  celestial  doquier  derrama: 

Del  Atlántico  mar  al  mar  Tirreno, 
Intérprete  del  docto  Venusino, 
Tu  nombre  llega  de  prestigio  lleno. 

Allí  te  ciñen  el  laurel  divino, 

Y  al  conquistar  tan  plácida  victoria 
A  México  le  das  renombre  y  gloria. 

Mayo  24  de   1894. 
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FIN  DE  AÑO 


(Al  Sr,  D.  Casimiro  del  Collado. ) 

gO  NET 

La  noche  media  y  el  reloj  señala 
De  año  que  muere  el  postrimer  instantie, 
Y  nace  otro,  en  el  acto^  en  «el  cuadrante, 
Que  el  tiempo  así  con  rapidez  resbala. 

Un  profundo  suspiro  ú  pecho  exhala, 
Que  se  va  con  el  año  agonizante 
Enjambre   de  ilusiones,   que   inconstante 
Hizo  len  mi  corazón  fugaz  escala. 

Y  aunque  otras  mil  retornan  peregrinas 
Como  vuelven  en  Mayo  las  parkras 
Parvadas  de  risueñas  golondrinas. 

No  serán  para  mí  taní  lisonjeras ; 
Que  huyó  la  juventud  para  mi  daño, 
^  '■an  sólo  un  Abril  hav  ^n  el  año. 

México,  Enero  i  de  1895. 
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Episodio  de  la  vida  de  Sto.  Tomás» 


Benie  scripsisti  de  me  Thoma; 
quam  ergo  mercedem  accipies? 
— Non  alíam    nisi  te,  Domine. 

Parece  que  fué  ayer.  Guarda  mi  mente 
Con  toda  claridad  viva  memoria. 

D«  Mayo  era  una  tarde.  El  sol  poniente 
Sobre  -el   cielo  magnífico  de   Italia 
Semejaba  un  destello  die  la  Gloria,. 
Que  entre  celajes  de  carmín  moría, 

Y  las  aguas  con  tfnta  nacarada* 
Del   Golfo  de  Parténope  teñía. 

Absorta  en  esie  cuadro  la  mirada 

Y  contemplando  del   volcán  cercano 
La  roja  llamarada, 

—Que  abrasara  á  Pompeya  y  á  Herculano; 

Vagaba  yo  con  dirección  incierta. 

Cuando  de  pronto  me  encontré  á  la  puerta 

De  augusto  santuario, 

Del  arte  monumento  y  relicario. 

Penetro  en  él.  El  resplandor  postrero 

Del  astro  rey  del  día 

A  través  áz  la  gótica  ventana 

En  'el  altar  caía, 

Bañando  sobre  el  místico  madero 

Del  Salvador  la  imagen  sobetíina. 
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Y  era  la  misma,  santa  y  portentosa, 
Según  lo  narra  tradición  piadosa. 

Que  una  vez  que  Tomás  estaba  orando, 
Teniendo  'en  ella  el  pensamiento  fijo, 
Así  su  amor  pagando 
Con  ternura  le  dijo: 

— De  mí  escribiste  bien,  dime,  ¿qué  quieres? 

Y  a'l  escuchar  Tomás  tan  grata  oferta: 
— "Señor^  k  contestó  jde  luz  abisnio! 
**Mi ambición  es  que  te  me  des  tú  mismo." 

Y  el  Señor  se  le  dio.  Sobre  la  mente 
D-el  angélico  santo 
Derramó  de  la  ciencia  los  fulgores; 
Por  eso  9U  palabra  alcanzó  tanto 

Y  SU  pluma  lelocuente 
Destruyó  del  hereje  los  errores. 
Errores  que  cual  nubes  que  se  agrupa-n 
Ofuscando  del  sol  la  luz  radiante. 

Así  nublar  de  la  verdad  querían 
El  nimbo  fulgurante. 

El  Señor  se  íe  dio;  por  eso  einici'ernan 
Riqíuísimo  tesoro 
De  admirable  doctrina, 
De  inspiración  divina, 
Su  inmortal  *  ^Summa' '  y  su  ^  ^Cadena  de  oro. ' ' 

Y  |X)r  eso  sius  obras  como  faro 
De  l'uz  resplandeciente 

Del  mundo  iluminaron  las  escuelas. 
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Y  de  sus  enseñanzas  al  amparo 

Auní  caminamos  en  la  edad  presente; 

Mas  no  tan  sólo  ciencia, 
Ardiente  caridad,  rara  inocencia 
Le  concedió  el  Señor;  avivó  el  fuego 
De  santo  amor  que  dentro  su  alma  ardía, 

Y  cortando  en  la  tii^rra  au  existencia 
Le  otorgó  el  galardón  que  merecía. 

;  Oh,  si  de  ese  volcán  de  amor  sublime. 
Una  chispa  siquiera 
También  en  nuestros  pechos  se  encendiera! 
Si  esa  luz  cellestial  que  le  inspiraba 
Alumbrase  á  los  hombres  descreídos^ 
Volvieran  de  Satán  los  mil  'errores 
A  quedar  nuevamente  confundidos. 

Y  por  vosotros  lo  serán,  preclaros 
Hijos  de  Palafox,  que  en  estas  aulas 
Bebéis  en  limpia  furente. 
De  Tomás  recibiendo  la  doctrina. 

Bebed  hasta  saciaros. 
Pues  que  á  ellas  Dios  os  trajo  en  su  clemencia, 
Que  después  por  el  rnundo  ya  esparcidos 

Y  por  el  óleo  sacrosanto  ungidos 
Seréis  campeones  dte  4a  fe  y  la  ciencia. 

7  de  Marzo  de  1895. 
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Ante  el  cadáver  del  inspirado  poeta 

D.  JOSÉ  FERNANDEZ  DE  LARA 


SONETO. 

También  cayó:  que  con  temible  y  fiero 
Golpe  le  hirió  la  despiadada  miuente. 
Marchaba  erguido,  pero  cruel  la  suerte 
Le  hundió  en  el  pecho  el  homicida  aoero. 

Ayer  dejaba  el  juvenil  sendero 
Lleno  de.  vida  y  vigoroso  y  fuerte, 
Y  hoy  con  marmórea  palidez,  ya  inerte 
Se  entrega  de  la  tumba  prisionero. 

Llanto  de  sangre  el  corazón  derrama, 
Que  va  perdiendo,  como  el  árbol^  hojas. 
En  su  dolor  á  aquellos  seres  que  ama. 

Mas  corta  habrá  de  ser  tan  triste  ausencia, 
Que  entre  dicha  y  placer  6  entre  congojas, 
Es  tan  sólo  un  suspiro  la  existencia. 

13  de  Marzo  de  1895. 
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CÜAÜHTEMOC 

Al  autor  de  ^^ Púgiles,^ ^  Eduardo  Gómez  Haro. 

SONETO 

Cuando  tras  lucha  (prolongada  y  fiera. 
En  que  el  hambre  adunóse  con  la  peste. 
Vencida   fué  la  mexicana  hueste 
Y  entró  en  Tenoxtitlán  la  gente  ibera; 

El  bravo  Cuauhtemóc  ipor  la  ribera 
Se  iba  á  salvar;  mas — permisión  celeste — 
A  conocerlo    dio  sai  regia  vest-e 
Quedando  su  piragua  prision'era. 

Y  ya  en  presencia  del  caudillo  hispano 
— Pasma  al  mundo  tal  muestra  de  osadía — 
Le  arrebata  el  puñal  con  hábil  mano; 

Mas  se  lo  vuelve,  y  dice  en  su  'energía 
— "Arráncame   la   vida,   castellano, 
Por  ser  ya  inútil  á  la  Patria  mía!" 

Priiniiero  de  Eniero  de   1896. 
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Para  la  velada  en  honor  del  poeta 

D.  JOSÉ  FERNANDEZ  DE  LARA 


No  ya  el  externo  y  engañoso  luto 
Lk-va.  el  cuerpo  por  lí ;  nti  allma  lo  vist'.^ 

Y  á  tu  ti-erna  amisitad,  dolkinte  y  triste, 
Llanto  del  corazón  rindo  en  tributo. 

A  tu  fiel  amistad,  á  ese  sincero 
Alf-eoto  noble  qiu-e  por  tí   senitía, 

Y  qu«  con  otro  igual    y  vierdadero 
T«u  pedio  en  su  efusión  correspondía. 

A  tu  amistad  bendita,  á  ese  sagrado 
Lazo  qiue  nu>estras  almas  estrechaba, 
Qiie  por  lia  muerte  queda  desligado. 
Que  acá  cni  la  tierra  cotí  la  muerte  acaba. 

En  ti  perdí  al  amigo 
Solícito  y  amante 

Que  d«  rni  pena  ó  da  mí  bi»en  testigo, 
En  mi  dicha  ó  mi  mal  era  constante. 

Ya  más  no  volverán  aquellos  días 
De  puras  alegrías, 
De  grata   intimidad   y   confianza, 
En  que  lleno  de  vida  y    íesiperanza 
Conmigo  sobre   el  arte   departías. 

Verso».— 23. 
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Entonces  de  tus  labios 
Doctas  aj)rociacione5  escuchaba, 
Y  tu  copioso  estudio  se  mostraba 
En  rectos  juicios  y  consejos  sabios. 

Y  en  muestra  de  la  fácil  retentiva 
Con  quie  dotarte  al  Hacedor  le  p-kigo^ 
Sin  vacilar  y  enteros  recitabas 
Los  trozos  más  selectos  quie  juzgabas 
De  Shakespeare,  Calderón  ó  Víctor  Hugo. 

Que  esos  grandes  maestros  de  la  escena 
Te  fukron  familiares; 
De   continuo   quemaste   con   res-peto 
Incienso  en  sus  altares. 

En   esas  horas   de   apacible  calma, 
l^Ln  que  rebos'a  placidez  el  alma, 
A  conocer  me  diste 
De  tu  numen  los  frutos  abundantes 
Por  los  que  ardiente  aplauso  recogiste.    " 

Escuché  entonces  de  tu  fiácil  Musa 
Bellísimas   apólogos. 

En  los  -que,  en  varia  y  agradable  forma, 
Conisejos  de  moral  y  de  experiencia 
Riecibe  la  niñez,  que  en  su  existencia 
D^  servirán  de  norma. 

También,  sí,  me  mostraste 
Los  elevados  cantos 
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En  que  inspirado  por  piadosa  idea, 
Xarra-bas   las   patéticas    escenas 
De  la  vida  mortal,  de  ejemplo  Iknas 
Del   sacrosanto   Mártir   de    Jindea. 

Y  ¡cuántas  veces  tu  cariño  franco 
Me  reveló  el  afán  grande  y  vehiementc 
Que  te  aquejaba  por  tender  el  vuelo, 

Y  visitar  ei  vi^jo  continente, 

Danldo  expansión  á  tu  enítuisiasta  anhelo! 

"Atravesar  las  ondas  del  Océano, 
"Ver  esa  Europa  hendhida  de  grandeza, 
"Admirar  de  la  Italia  la  belleza, 
'*Y  ese  Oriefite  de   encanto  soberano. 

"Las  ruinas  de  la   antigua  Mac^donia 
"Y  del   Nilo  los  márgenes  floridos 
"Y  á  los  pueblos   que  yacen  esparcidos 
"Bajo  el  línupid'o  cielo  de  la  Jonia,"  (i) 

;  Cómo  entonces  tU'  ajrthelo  celebraba 

Y  la  fe  que  abrigabas  de  que  un  día 
Se  tornaran  «hermosas  realidades 
Loí?  sueños  de  tu  ardiente  fantasía ! 

Mas  iel  cielO'  no  quiso 
Esa  diic*ha  tan  grata  concederte, 

Y  traidora  llegóse  de  improviso 

Y  en  tí  su  goLpe  descargó  la  muerte. 


(1)  Epístola  del  poeta  al  autor. 
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Cual  gigantesco  alud  que  en  la  montaña 
Vjn  rápida  carrera  se  derrimiiba, 
}ín  tu  viril  edad  robusto  y  fuerte 
Te  vimos  descender  hasta  la  tumba. 

Y  alli  en  sólo  un  instante 
Quedaron  para  siempre  sepultadas 
De  tu   miente  magníficas  creaciones 
Y  por  siempre  calladas 
De  tu  arpa  las  sonoras  vibraciones. 


Canten  los  cisnes  del  verjel  poblano 
En  dulces  armonías 
Tu  insípiración,  tu  genio  sebera  no; 
En  zaleen  tus  poesías    < 
Y  acrecienten  tu  gloria 
Al  dar  un  homenaje  á  tu  memoria. 

Que  yo  tan  sólo,  en  mi  dolor,  el  luto 
En  el  alma  llevando  eternamente, 
A  la  tienna  aímdstaid,  (triste  y  do»liente. 
Llanto  del  corazón  rindo  en  tributo. 

Puebla,  Enero  31   de  1896. 
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AL  DUQUE  JOB 


"Por  donde  se  sube  al  cielo" 
Le  llamaste  á  uma  obra  tuya, 
Y  hasta  el  cklo  de  la  fama 
Te    logró   Ihvar    tu    Musa. 

Por  eso  el  sol  de  la  gloria 
Hoy  ilumina  la  tumba 
Do  triste  llora  la  Patria 
Por  tu   muerte  prematura. 

1^  fie  Febrero  de  1905. 
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EN  EL  ÁLBUM  DE  UNA  NOVIA 


Cual  viajero  que  va  nu-mbo  á  Occidento. 
Cuaindo  vuelve  la  vista  se  alboroza 

Al  ver  qaie  en  la  motnitaña  (^1  sol  nuc'ctvtí* 
La  i>ieve  tiii(*  <\e  encendida  rosa ; 

^'o  (jue  voy  de  la  vida  hacia  el  Oca>o, 
Di^tenj^o  alc\srre  el  paso; 

Y  con  ardiente»  regocijo  veo 

Dell   astro  dd  amor  brillar   la   aurora : 
De  ese  astro  que  .al  zenit  lleva  Him-enteo, 

Y  cjue  hoy  feliz  vuestro  horizonte  dora. 

15  de  Mayo  de   1896. 
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A  ÁUREA 


SONETO. 

Áurea,  bendice  a  Dios,  que  quiso  amante 
Tocar   tu    corazón    adormecido, 
Y  al  punto  en  él  su  amor  ha  revivido 
Cual  Lázaro  á  su  voz  surg^ió  al  instante. 

Sigue   sin   desmayar,   sigue   adelante 
En  la  ruta  feliz  que  has  emprendido, 
Porque   el   premio   inmortal   y  apetecido 
Lo  alcanza  sólo  el  luchador  consjtante. 

¡Cuánto  se  engaña  el  que  juzgó  el  sendero 
De  la  virtud,  un  arenal  sin  flores  , 
Que  flores  da  de  aroma  diuradero 

Y  de  bellos  y  múltiples  colores! 

;  Qué  es  si  no  flor  -de  regalada  esencia 
La  íntima  y  diilce  paz  de  la  conciencia? 

Puebla,  Junio  14  de  1896. 
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En  el  estreno  de  una  capilla 


Bien  haya  la  fé  piadosa 
Que,  'eh  medio  del  siglo  impío, 
Sagrada  casa,  Diois  mío, 
A  alzante  Llega  afanosa; 

Qu-e  r-esista  la  imjpetuos«/ 
Oleada  que,   cual   turbión, 
Desata  la  irreligión 
Y . . .  quie  morirá  -en  la  orilla. 
Pues  d'a  Pedro  la  bairquilla 
Triunfará  del  aiquilón. 

Bien  haya  la  fé  crisítiana. 
Que,  siemdo  del  mundo  «ejemplo. 
Erige  al  S'eñor  un  teimplo 
Donde  en  honrarle  se  afana. 

Donde  en  la  alegre  mañana 
Se  ofrece  en  grato  ejercicio 
El  aaigusto  sacrificio 
Del  Cordero  inmaculado. 
Que  alcanza  de  Dios  airado 
Que  se  nos  muestre  propicio. 

Gloria  á  la  piedad  se.ncilla 
Que,  coln  intencióm  tan  sanita, 
En  'estos  campos  levanta 
Blanca  y  hermosa 'capiUa. 
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Doíirdie  el  pecador  se  humilla 
Para  obtener  el  pardón, 
Do  en  alais  d-e  la  oración 
•El  akn.a  sube  haista  el  cielo, 
Hallando  duloe  consuelo 
Cuando  Iflora  en  su  a-flicción. 

Do  logr#paz  y  veintura, 
Qu«e  legos  del  mundo  esitulto 
Le  rinde  férvido  culto 
A  Dios  y  á  la  Virg-en  puna, 

A  quien,  con  sana  ternura. 
Como  á  imán  de  sus  a'mores, 
Tra-erá  las  silvesitres  flores 
Del  campo,  oual  grato  don, 
Y  las  de  su  corazón, 
Quie  :son  las  flores    mejoires. 

23  de  Noviembre  de  1890. 
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En  la  primera  comunión  de  mi  hija 
Delfina 


Su  trono  de  gloria 
Dejó  icl   Dioji  del  cielo 
Y   vino  á   albergarse^ 
D-elífina,  en  tu  pecho. 

¡Qué   dicha    tan    grande! 
¡  Qué   rico,    qué   inmenso 
Tesoro  el   que  guardas 
Hoy,  hija,   en  tu   seno! 

¡Con   qué   dulce   envidia, 
Con  qué  santo  celo 
Tamaña   ventura 
Los  ángeles   vieron! 

Con   rumbo  á  la  tierra 
Las  alas  batiendo, 
A  tí  te  rodearon, 
Que  á  Jesús  siguieron. 

A  perder  no  vayas 
Huésip-ed  tan  exfcelso; 
Xo  por  ser  tú  indigna 
Busque   otro   aposento. 

De   hoy   más,   ¡oh  Delfina! 
Conserva  tu  pecho 
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Como  ampo  de  nieve, 
Sin   mancha  ó  ■cleíecto. 

Por  siempre  en  la  vida 
Jesús  sea  tu  dueño : 
Que  amándole  siamipre 
Verásl-e  en  el  cielo. 

Y  hoy,  que  iia'da  puede 
Negar  á  tus  ruegos, 
Pido  por  tus  Padres, 
Ruégal-e  por  ellos. 

Pide   por   tu   hermano. 
Que  Dios  le  haga  bueno, 
Y  que  en  cuanto  enupreada 
Le  corHceda  aícierto. 

Y  también  demanda, 
Con   ruego   muy   tierno 
Por   tu   dulce    hermana, 
Que  hoy  ausente  vemos. 

Agosto  (Te  1896. 
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En  la  muerte  del  escritor  católico 

Don    Francisco   Flores  Alatorre 


Murió  el  camp>e6n  que  manicjó  el  ariet.; 
Que»  al  muro  del  error  hízole  brecha, 
Y  murió  con  las  armas  en  la  mano 
y   enitpaiñando  de  -Cristo  la  bandera. 

De  la  santa  virtud  la  noble  causa 
]^^irm;e  y  valiente  defendió  sin  tregua. 
¡  El  Supremo  Señor  allá  en  la  altura 
Inmarcesible    lauro    le    conceda! 

9  de  Junio  de  1897. 
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A  UNA  PROMETIDA 


(EN  SU  ÁLBUM.) 

Arrullos   de   palomas, 

suspiros  d-e  la   brisa. 
Enamora-dos  trinos 

de    dulce    ruiseñor, 
De  aiegre  primavera 

la   plácida    sonrisa, 
I>e  blancos  crisantemos 

el  ajpaoible  olor ; 
De  estrella  melancólica 

los  nítidos  fulgores,, 
En  noche  hermosa  y  tibia 

•die   clima   tropical, 
De  crista}lina  fuente. 

suavísimos  rumores, 
Todo  esto,   niña,   dicen 

al  corazón :  "Amad." 
Amad,  ora,  que  os  brintía 

la  vida  placentera 
Sus  dones,  y  os  alumbra 

con    meridiana   luz. 
Que  es  época  de  flores 

la  'bellla  primavera; 
Y  de  ilusiones  tiempo 

la   alegre   juventud. 

Noviembre  i8  de  1897. 
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ULTRA  TUMBA 


SONETO. 

En  su  carro  triunfal  pasó  dichosa 
La  edad  de  la  ilusión  y  la  esperanza, 
Rn  que  todo  aparece  en  lontananza 
Teñido  en  tintas  de  esmeralda  y  rosa. 

Pasó  la  juventud  cual  luminosa 
Fosforescencia   que  la  vista  alcanza 
A  d'escubrir,  cuando  en  el  cielo  avanza 
A  perderse   en  la  noche  tenebrosa. 

Pa>só  la  juventud  y  só-lo  quedan, 
En  el  cansado  cuerpo  la  fatiga/ 
Tristeza  y  desengaños  en  el  alma. 

¡  Venturosos  mil  vcces'  los  qu*e  puedan 
Esiperar  á  la  muerte  coano  amiga 
Que  del   triunfo  prepárales  la  -palma! 

Enero  de  1898. 
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BARUCH  HABA 

BIEN  VENIDO) 


J'Jñ  d  regreso  de  Roma  del  Limo,  Sr.  ()hi>^po  I). 
Perfecto  Aimzfjtnta. 

Tras  prolongada  ausencia 
Tornas  hoy  á  amparar  á  tu  rebaño 

Y  Uegas  libre  de  dolencia  y  daño 

¡  Bendita,  pues,  la  celes.tial  clemen-cia ! 

Bendita,   sjí,   qm   conducirte   quiso 
A  través  de  los  mares 
Con  noble  fin  á  la  Ciudad  eterna, 

Y  con  solicitud  amante  y  tierna 

Te  nos  devuelve  á  los  queridos  lares. 

¡  Bian;  vengas  ya!  Mi  jubiloso  acento 
Expresa  de  tus  hijos  la  alegría, 
Que  esperaban  an>siosos  el  momento 
De  mirar  á  su  lado 
De  nuevo  á  su  Pastor,,  santo  y  amado, 
Lejano  ya  de  su  partid'a  el  día. 

i  Aquella  hora  infe'lice 
De  triste  remembranza 
Qué  fija  esitá  en  tmi  tnentte!. . . 
¡  Con  qué  amargo  recuerdo  ^stá  prcscnt'e 
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Para  mí,  sí,  cuando  apenado  y  grave, 
En  nublosa  mañana, 
Dejabas   ¡ay!   la   playa   mexicana 
Para   hospedarte   en   extranjera   nave ! 

¡  Parece  que  te  miro, 
D^  tu  pecho  exhajando  hondo  suspiro !... , 
¡  Qiué  tristeza-  velabaí  tu  demblamite 
Al  decirle  tu  *'Adiós"  al  patrio  suelo, 
Y  es  que  huérfana  viste  en  ese  instante 
Quedar  la  grey  que  ¡te  confiara  el  Cielo  I 

Ella   también   en   negro   desconsuelo 
Lloraba  tu  partida, 
A   Dios  alzando  su   oración   sentida; 
Mas  la  ilusión  guardaba  lisonjera 
De  que  tornases  á  su  seno  amadb 
La  bendición  trayentdo — don  «preciado. — 
Qui*  el  augusto  Pontifioe  te  diera. 
Que  tú  Ikvabas  á  sus  pies  lois  votos 
Fervientes  de  su-  amor:  que  tú  pusiste 
En  los  peldaños  de  su  ¡exoelso  trono 
Óbolo  de  respeto  y  de  cariño, 
Semejante  al  que  al  padre  rinde  el  niño 
De  SU'  filial  aimor  en  justo  abono. 

Mas  no  sólo  misión  tan  tierna  y  grata 
En   Roma  te  dilata. 
Que,  cerca  allí  del  Solio  ponitificio, 
Procuras  alcanzar  gracias  que  cedan 
De   tu   Iglesia  querida  en  beneficio. 
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Y  ya  tu  afán  logrado, 

Dejas  de  Italia  el  esplendente  cielo, 
Dej^s  de  Italia  el  hecihicero  suelo 
Al  que  el  viajero  con  amor  se  aferra; 
Te  abandonas  de  nuevo  al  mar  bravio, 

Y  surcando  sus  ondas  tu  navio 

No  temes  los  azaras  de  la  guerra,   (i) 

Llegas  por  fin  al  puerto  s-uspirado, 

Y  ora,  de  tus  ovejas  rodeado, 

A  empuñar  vuelves  con  piadoso  brío 

Y  -santo  celo  el  pastoral  cayado. 

¡  Cuántos   bienes  hiciste 
En  el  espacio  breve 
En  que  esta  Iglesia,  por  su  bien  registe, 
Antes  de  visitar  al  Padre  Santo! 

Y  cuánto  bien,  ;oh!   cuánto 
Derramará  tu  bienhechora»  diestra 
En  la  época  feliz — que  alajgue  el  cielo — 
En  que  de  Palafox  ciñas  la  Mitra, 
Con  tan  alzado  y  generoso  anhelo. 

Para  honra»  del  Señor  y  dicha  nuestra 
Tu  vuelta,  qure  tan  grandes  regocijos 
Xos  causa,  ;  oh  Padre !  ;  sea  ! 


[1]  La  guerra  contra  Cuba,  cuyo  litoral  debía 
tocar  8U  embarcación . 

Ver80B.~Q4. 
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Y  este  que  de  tus  hijos 
El  último  Sie  nombra, 
Gozando  bienestar  siampre  te  vea. 
¡  Feliz  él  de  vivir  bajo  tu'  sombra ! 

Pucl)la,   18  de  Junio  de   1898. 
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Ante  la  estatua  de  la  Indtpendincía 

Inaugurada  en  el  Paseo  de  Bravo 


¡  Miradla  ail'lí  gentil  y  majesítuosa !. . . 
Marmóreo  pedestal  huella  su  planta, 

Y  lia  hora  nos  recuerda  asaz  dichosa 
En  que  la  Patria  altiva  y  vigorosa 
Rompiendo  sus  cadenas  se  levanta. 

En  que  se  yergue  del  estado  triste 
De  extraña  sujeicióin  em  qu^e  yacía, 

Y  en-  tan  soltemne  día 

De  los  libres  la  clán^ide  se  viste, 
Palpitante  su  seno  de  alegría. 

Miradla   alzarse   allí.    ;  Feliz    emblema 
De  redemciÓTít  del  pueblo  mexicano ! 

Y  mirad  agruparse  en  torno  suyo 
Ciñendo  de  la  gloria  la  diadema, 
Cual  nim^bo  soberano, 

Invictos   héroes,    de    renombre   excelso, 

Y  erutre  ellos  el  primer,  el  noble  amtiano 
Que  del  mártir  ostenta  la  coro«na,' 
Pues  con  su  sangre  fecundante  abona 
De  nuestra  libertad  el  árbol  santo. . . . 
Oe  la  ígnea  libertad  á  quien  su  canto 
Con  patriótico  ardor  el  bardo  entona. 

Tras  densa  lobreguez  .de^oche  obscura 
Surge   del   sol   la   claridad   primera; 
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Y  ^n  el  besa  de  amor  que  da  á  Natura 
Villa   infunde  y   contento  }X)r  doquiera; 

Y  apenas  con  su  luz  risueña  dora 
La-;  crestas  do  lejana  serranía 

La  sonriente  aurora, 

Va  como  alegre  diana 

Moidula  el  ave  su  cantar  ufana, 

Himno  triunfal  con  que  despierta  el  día. 

Así  también  tras  prolongada  noche 
De   extranjero  dominio  y  de  marasmo, 
Tu  cielo,  ¡  oh  Patóai!  con  su  luz  calora, 
En  medio  de  tu  férvido  ¡entusiasmo 
Del   sol   de  libertad   fúlgida   aurora. 

Te  diespiertas  por  fin,  Ifbre  y  señora, 

Y  cMi  sus  trompas  la  fama 
Xación  independiente  te  proclama. 

Mas  tregua  escasa  de  «placer  gozaste. 
Que  apenias  sii  atpura'Stte 
El  dulce  néctar  que  en  su  copa  de  oro 
El  destino  á  tus  labios  les  escancia ; 
Apenas  sí  deleita  tus  sentidos 
De  la  paz  la  saiavísima  fraganoia, 

Y-  ya  ves  en  tu  cielo 
De  nf^gra  tempestad  formarse  nubes 
Que  S.U  esplendor  empañan. 

Y  vuelves  á  gemir  en  hondo  duelo, 
Que  nacen  en  tu  seno  mil  discordias 
Ou'e  mil  males  entrañan. 
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Tus  mismos  hijos  en  tu  pecho  amante 
Hunden  \  ay !  sus  atóros. . . . 
— ^Tal  pienso  ver  á  Césaír,  desgarrado 
El  corazón  por  el  puñal  sanigriento 
Del  hijo  despiadado — 

Y  se  esparce  de  nuevo  por  la  tierra, 
Fértil  y  virgen,  de  Aiiahuác  la  hermosa 
El  grito  de  la  guerra ; 

Que  repercute  el  eco,  en  voz  medrosa 
1><}1   hondo  vallk?   á  la  empinada   sierra. 

Y  así  como  el  alud  d^e  la  montaña 
Desciende  con  fragor,  troncha  y  derrumba 
El  arbusto  y  el  tronco  y  la  cabana, 
— No- hay  nada  á  su  poder  que  no  sucumba 
De  la  ludia  también  la  fiera  saña, 
Ya  entre  los  suyos  ó  con  g^nte  'extraña, 
Acrecienta  tus  males, 

Y  once  lustros  pasar  miras  comiendo 
La  sangre  de  tus  hijos  á  raudales 

Hasta  que  al  fin,  compadecido  el  cielo 
¡  Oh,  Patria !  de  tu  amarga  desventura, 
Hizo-  el  iris  brillar,  de  paz  el  iris, 
Que  tu  grandeza  y  bienestar  augura. 

¡  Oh,  paz  !  ¡  benidita  (paz !  qué  imnensos 

(bienes 
A  México  prodigas. 
Fortuna  y  gloria  dasle  por  amigas, 

Y  de  fresco  laurel  ciñes  sus  sienes. 
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¿iQuién  soy  para  cantarte?  , 

Muy  débil  es  mi  voz,  pobre  mi  acento  ¡ 
Para  ensalzar  los  dones  que  derramas 

En  donde  fijas,  ¡oh  deidad!  tu  .asiento.  ' 

Tú  el  arado  pujante  . 
Dejas  que  giiíe  el  labrador  ufano 
Que  en  la  tierra  feraz  guardando  el  grano 
Levanta,  con  placer,  mies  abundante.  ¡ 

Tú  dejas  que  recoja 
FA  fruto  tropical  de  ardiente  clima, 
Qu:¿ — fuente  de  riqueza — el  extranjero 
Consume  y  tiene  en  merecida  estima. 

Tú  pones  en  la  mano  del  minero. 
Barreta  y  azadón,  con^que  la  entraña  ¡ 

Cava  á  la  tierra,  que  aí  sentirse  herida  I 

Blanca  sangre  le  rinds  sin  m'¿«(3ida.  ! 


Argentino  metal  que  como  río 
De  ancho  cauce,  proiundo,  ¡ 

De  México  partiendo  i 

Inundado  ha  la  redondez  rlrl  mundo.  ■ 

La   causa   eres  también   genoraJora, 
De  la  industria  fabril,  con  que  este  s^ulo 
Con   las'^de   allende   el   mar — tal  '^s     mi 

(anhele — 
Llegará  á  competir   en   feliz  hora, 
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Tú  de  mi  Patria  en  la  extensión  inmensa 
Has  dejado  tender  cintas  de  acero, 
Do  á  impulsos  del  vaipor  logra  el  viajero 
Que  largo  espacio    breve  tiempo  venza. 

Tá  á  las  ciudades  de  la  Patria  mía  " 
\  Benéfica  deidad !  más  cada  día 
Adornas   y    embelleceá. 

Las  que  antes  fueron  miseras  ruinas, 
Do  la  guerra  dejó  sus  tristes  huellas, 
Mejorando  con  creces 
Hoy  torna  en  construcciones  peregrinas 
El  arte  al  producir  sus  obras  bellas. 
¡Oh  prolífica  paz!  y  es  tan  fecundo 
En  bien'es  tu  poder  que  él  ha  logrado 
Que  México   se   mire  respetado 
Por   las   Naciones   del    Antiguo   Mundo. 

Y  tú.  Puebla  gentil,  bella  amazona 
Del  Atoyac,  si  espléndida  corona 
El  triunfo  te  ciñera  en  la  batalla, 
Hoy  ya,  depuesta  la  guerrera  malla, 

Y  no  empuñando  el  fulgurante  acero, 
Luce  el  cincel  en  tu  potente  diestra, 

Y  en  obras  que  acrecientan  tu  hermosura 
Recordando  la  helénica  escultura 

Das  de  tu  dicha  y  bienestar  la  muestra. 

Mas  ¡ay!  que  enmedio  del  rumor  alegre 
Que  alza  el  pueblo  de  júbilo  embriagado 
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A  mí  llega  una  voz,  del  venerado, 
Del  inmortal  caudiillo  rife  Dolores, 
Que  me  dice — así  juzgo: — **No  en  la  diclia 
"Con  que  pródiga  os  brinda  la  fortuna 
''Os  adurmáis,  ni  la  fatal  molicie 
"Enerve  vuestra  fuerza.  No  importuna 
"Dejéis  que   grata**  suerte  os  acaricie. 
**Quie  enmedio  de  ella  se  sostenga  *vivo 
"Esipíritu  marcial:  que  siempre   sea 
''La  libertad,  vuestro  mayor  anhelo. 
'*¡  Dispuestos  estad  siem»pre  á  la  peka ! 

"Tened  fija  la  vista  en  vuestro  cielo, 
"Negro  punto  lejano  se  presenta 
"Que,  el  víeinito  Norte  al  impu'lsarlo,  acaso 
**Ll'egue   á   formar   horrísona   tormenta. 

"Y  ¿qué  entouceís  será  de  nuestm  Patria 

"Si  débiles  nos  halla  y  desarmadas? 

";  Oh,  mis  hijos,  mis  hijos  bien  amados, 

— Dice  me  el  héroe  augusto — 

"Si  sois  libres  el  precio  fué  mi  sangre! 

"Jurad  por  ella  al  Hacedor  Supremo 

"Que  si  á  ]\Iéxico  veis  en  caso  extremo 

"De  perder  su  gloriosa  autonomía: 

"Si   rapaz    extranjero   osare    un   día 

"Subyugar    vuestros    lares, 

"Antes  que  logre  su  maldad  impía, 

"La  vida   rendiréis   en   los   altares 

"De  la  Patria  Sagrada,  • 

";Oue  dar  la  vida  por  la  Patria  es  nada! 
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**La  libertaíd  teniendo  por  escudo 
"De  vuestro  fuerte  brazo  al'  gol|Xí  rudo 
*'E1  infame- invasor  luego  sucumba!.... 
"Apenas  ponga   en   suelo   mexicano 
"Su  planta  vil  el  opresor  tirano, 
"La  tierra  s-e  abra  ipara  darle  tumba!. . . 

"Y  si  vencidos  por  el  «pe so  enorme 
"De  su  poder,  en  su  rigor  el  sino 
"Os  hace  perecer,  morid  luchando 
"Embrazado  el  broquel,  firme  la  espada... 

"Xo  fonmidéis  á  la  conutraria  suerte, 
''Que  morir  es  triunfar.  Admire  el  mundo 
"Tal  sacrificio  en  estuipor  profundo.... 
"¡El  morir  por  la  Patria,  es  dulce  muerte! 

Puebla,  á  i6  de  Septienibre  de  1898. 
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En  la  asamblea  de  la  Sociedad 
Católica 


Acatando,  señor-es,  fi^l,  un  mandato, 
<iue  es  para  mí  difícil,  aunque  bien  grato, 
Difícil,  que  es  notoria  mi  insuficiencia 
Por  lo  que  yo  demando  vuestra  indulgencia, 
Y  grato,  pues   me  viene  del  muy  amado 
Pastor,  de  nuestro  insigne,  Santo  Prelado, 
\'oy  ahora  á  dirigiros  torpe  palabra, 
Si  no  es  que  el  Santo  Espíritu  mis  labios  abm, 
Como   se   lo   suplica    mi  humilde   ruego : 
Que  dé  luz  á  mi  mente  y  á  mi  voz  fuego 
Para  que  estas  mis  pobres  peroracion'es 
De  mi  auditorio  enciendan  los  corazones. 
Pues  que  á  tratar  venimos  en  este  punto 
l^ara  el  (oueblo  católico  de  grave  asunto. 


¿Qué  más  vital  asunto  para  el  creyente 
Que  animado  se  encuentra  por  la  fe  ardiente, 
Que  el  temor  de  que  un  día  no  muy  lejano, 
Deje  de  ser  su  patria  pueblo  cristiano, 
Católico,  apostólico,  cuya  fe  tierna 
Tiene  centro  en  la  santa  ciudad  eterna, 
Do  el   prisionero  augusto  del  Vaticano 
En  nuestras  almas  reina  cu«al  soberano. 

¿Qué  asunto  tener  puede  más  importancia 
(Jue  el  salvar  del  contagio  la  tierna  infaiiciaj 
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De  la  peste  mortífera,  devastadora. 

Que  invade  nuestra  patria  en  menguada  hora 
^  Y  que  mata  en  el  alma  la  dulce  creencia; 

I  '  Que  es  del  averno  aborto  la  indiferencia, 

i  Pues  si  males  nos  causa  el  protestantismo, 

Es  aún  peor  el  tremiendo  indáferentismo. 

Asi  como  en  los  mares,  ¡ay!  acontece 
Que  1^  extensión  del  cielo  se  entenebrece 

Y  bramando  con  furia  ruda  tormenta 
A   las  aguas  agita  y  al  fin  revienta, 

Y  el  inmenso  oleaje  quie  se  levanta 
Antes  que  ganar  pueda  segura  orilla, 
Sepultar   amenaza   frágil   barquilla, 
Que  al  golpe  de  las  olas  rechina  y  cruje : 

Así  también,  señores,  ¿no  veis  que  ruje 
La  t'empc-.>tad  horrísona  en  nuestro  cielo? 
¿No  se  llena  nuestra  alma  de  amargo  duelo 
A!  ver  la  negra  nube  que  en  lontananza 
Ofuscar  quiere  el  astro  de  la  esiperanza? 
Que  esperanza  y  muy  dulce  es  el  que  un  día 
Nuestros  hijos  guardasen  la  santa  y  pía 
Fe  que  de  nuestros  padres  fué  grata  herencia, 
¿Cómo  mostrar  podemos  indiferencia 
Ante  males  tan  grandes?  ¿cómo  cruzados 
De  brazos  aguardamos  los  resultados? 

El  error  es  activo,  bulle  y  se  agita 

Cuando   fuerte    avenida    se   precipita 
A   des-vastar  'las   siembras,  ¿el  campesino 
Hué  hace?  le  abre  á-las  aguas  otro  cfímino 
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Y  forma  ante  sus  mieses  una  barrera 
Que  impida  los  estragos.   De  igual  manera 
Procedamos   nosotros.   Hoy  al   llamado 
\"enimos   del    celoso,    santo   Prelado, 
Xos»  da  la  voz  d¿  alarma  y  si  sumisos 
Le  oímos,  no  sigamos  siendo  remisos. 
Unámonos,   Señores,   que   asi   asociados 
Fructuosos    lograremos   los   resultados. 

En  la  inocente  infancia  tierna  y  sencilla, 
Sc'mbremos  hoy  la  buena,  sana  semilla 
Para  que  germ»inando  produzca  -fieks 
A  la  causa  de  Cristo.  Muohos  plan^teles 
Abramos  do  se  mire  con   evidencia 
(Jue  se  adunan  y  hermanan  la  fe  y  la  ciencia 

Unámonos,  señores,  porque  así  unidos 
Del  s?rror  los  sectarios  serán  vencidos 

Y  si   Satán   ligólos  con  fuerte   lazo. 
Unámonos  nosotros  en  santo  abrazo. 
Tras  de  nuestros  desvelos,  aunque  prolijos 
El  nuestro  será  el  credo  de  nuestros  hijos, 

Y  creyendo  y  orando  será  su  gloria 

El   bendecir   piadosos   nuiestra    memoria. 

Febrero  9  de  1899.  > 
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SURSUM  CORDA 


SONETO. 

Sabré  el  verde  tapiz  de  la  llanura  « 
En  copos  de  cristal  seesparcs  el  hielo, 
Cual  se  esparcen  los  astros  en  el  cielo 
Tachonando  sn  manto  en  noche  ob.=;cura. 

Ya  la  naciente  claridad  fulgura 
Del  sol,  que  al  ipecho  triste  da  consuelo, 
Ya   saluda  á  la  aurora   con  anhelo 
El   alado  cantor  de  la  espesura. 

Ya  despliegan  sus  cálices  las  flores. 
Pebeteros    de    aromas   y    ambrosía ; 
Ya   avanza    triunfadora    la    mañana. 

Ya  sacuden   del   sueño  los  sopores 
T^as  almas,  que  al  gozar  del  mievo  día 
Al    Supremo  Hacedor  cantan :  Hosanna. 

Jalaipá,  á  2  de  Febrero  de  1900. 
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A  mi  hija  Concha  el  día  de  sus 
bodas 


SONETO. 

Te  has  alejado  del  hogar  paterno 
Buscando  la  ternura  de  un   esposo, 
Dios  escuche  mi  ruegO'  fervoroso 
Y  lo  halles  siempre  fiel  y  siempre  tiernor 

Mas  tú  si  contrajiste  un  lazo  eterno, 
Et'^rno  mientras-  vivas;  el  reposo 
No  alcanzar  lograrás  si  con  piadoso 
Afán  no  1<3  amas  con  amor  superno. 

Amale,  puies,  y  con  prudencia  suma 
Recibe  los  azares  de  su  suerte, 
Que  á  ella  te  uniste  en  insoluble  liga. 

Es  pesada  la  carga ;  mas  no  abruma 
La   conyugal  unión,  s-i  se  convierte 
El  corazón  á  Dios....   y  El  te  bendiga. 

Puebla,  á  24  de  Febrero  de  1900. 
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¿  Por  qué  su  pecho  no  cierra 
A   la   ambición   terrenal, 
üúando  paípa  lo  banal 
De  lo  que  el   mundo  le  ofrece? 
¡  Que   todo   se   e  m  pequen  e-ce- 
Ante  una  dicha  inmortal ! 

Una  dicha  sin  medida, 
Inmutable,  verdadera, 
Xo  mentida  y  pasajera 
Cual  los  bienes  de  la  vida. 
En  que  la  dicjia  seguida 
Va  de  tristeza  y  pesar. 
Si  se  llega  á  paladear 
Una  gota   de   dulzura, 
Cálices  mil  de  amargura 
X'ienen   luego   á   acibarar. 

! 

Y  ese  su  perpetuo  anhelo, 
Esa   ventura  compLeta 
A  mudanza  no  sujeta 
Tan    sólo    existe  en    el   cielo. 

Al  iré  el  alma  con  recelo 
La  paz  del  mundo  irrisoria. 
Por   dicha   no  transitoria 
Apresúrese  á   luchar, 
Que  es  necesario  pelear 
Para    obtener   la    victoria. 

Mayo  20  de  1901. 
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A  mis  hijos  Eduardo  y  María  Guadalupe 
en  el  día  de  sus  bodas 


¡  Dios  os  haga  felices !  Su  infinita 
Bondad  os  cubra  cual  tupido  manto" 
Y  de  su  amor  el  celestial  encanto 
Gustar  os   haga   su   piedad   bendita. 

Que  no  liay  dicha  más  grande  y  exquisita 
Kn  <st2  valle  de  continuo  llanto., 
Como  amar  al  Señor  tres  veces  santo, 
(¿ue  al  hombre  con  su  amor  á  amarle  invita. 

¡Dios  os  colme  de  didha !  La  ventura 
Cual  en  su  trono,  en  vuestro  hogar  sonría , 
Donde  d«l  casto  amor  con  la  ternura 

Reinen  siemtpre  la  paz  y  la  alegría, 
Así  á  la  tierra  transladando  eí  cielo; 
Que  es  «para  vos  mi  más  ferviente  anhelo. 

Puebla,  24  de  Agosto  de  1901. 


TeraoB,— 25. 
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A  mi  anaio  hijo  EdHirdo 

en  el  primer  aniversario  ie  su  natalicio 

después  de  sis  bodas 


SONETO, 

Del  árbol  ya  caduco 

la  rama  vigorosa, 
Rasgando  ol  hortelano 

la    siembra   con   anhelo 
En  abonada  tierra, 

y  ella  en  el  fértil  suelo 
Arraiga  y  se  convierte 

-LMi  planta  azás  frondosa.  ^ 

Va\   la  familia  humana 

realízase    igual    tosa: 
Los  i)adrc'S  son  el  tronco; 

los  vastagos  que  el  Cielo 
llenigno  les  concede 

por  dicha  y  por  consuele, 
Semejan   esos  brotes 

de  savia  generosa. 

De  amor  la  ley  cumplienido, 

te  enlazas  á  la  Esposa, 
Que  Dios  te  da  b-enigno, 

por  dicha  y  por  consuelo, 
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Con  Ella  tu  existencia 

traftsctirra  venturosa 

Gozamdo  su  cariño 

sin  ansias  y  sin  duelo: 
Siendo  de  añoso  tronco 

la   rama  vigorosa, 
Que  arraiga  y  se  transforma 

en  árbol  en  el  suelo. 

Puebla,   13  de  Octubre  de   1901. 
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FERNANDO 


Cuando  ya  el  sol  se  pone 
Nace  un  lucero, 
Ese  sol  es  mi  vida 

Y  el  astro  bello  y  candido,  mi  nietezuíelo. 

Que  con  su  rostro  de  ángel, 
Con  su   sonrisa, 
Con   su   infantil   grac-ejo, 
Los   nublados  del   alma   rasga   y  disipa. 

Si  el  tiempo  nuestras  sienes 
Ciñe  d'e  escarcha, 
¡  Cuan  amables  hallamos 
Las  gracias  inocentes  que  hay  en  la  infancia! 

Que  esta  es  calor  y  vida. 
Que  esta   es  aurora, 

Y  es  la  vejez  la  nieve, 

Y  es  la  vejez  la  tarde  con  tristes  sombras. 

¿Por  qué  te  hallas,  Fernaindo, 
De  mi  tan  lejos. 
Si  tu  amor  m€  reanima, 

Y  el  fuego  nunca  es  grato  como  en  invierno? 
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Ven,  i  que  el  Ciclo  te  col<mc 
Siempre  d?  dicha, 
Y  de  mal  te  preserve. 
Ya  que  al  abuelo  amante  das  alegría! 

Agosto  6  de  1902. 


Í9» 

TIRANDO  DEL  CARRO 


Al  galano  poeta  y  escritor  Enrique  G&mez  Haro. 

La  vida  si  bien  se  advic^rte 
S2  asemeja  mucho  á  un  carro. 
En  el  cual  á  cada  día 
Más  carga  se  va  hacinando 
De  di^;iistos  y  tristezas, 
De  penas  y  desengaños. 
Por  eso  cuando  algím  «prójimo 
Pregunta,  ¿qué  tal  la  paso? 
Yo  lo  respondo  con  sorna 
¿Cómo?...    "pues  vamos  tirando.'' 

Pero  de  tirar  en  fuerza 
En  ocasiones  me  canso, 
Que,  como  dijo   Bismark, 
Llega  á  cansarse  el  caballo 

Y  eso  que — á  Dios  le  do}^  gracias — 
De  dones  me  hallo  colmado. 

¿Qué  será,  pues,  de  los  míseros 
De  la  suerte  abaindonados? 
Con  qué  verdad  clamarán : 
*'Del  carro  vamoí?  tirando." 

Pero  así,  tira  que  tira, 
Los  años  se  van  pasando, 

Y  mientras  más  tiempo  corre 
Se  hace  el  carro  más  pesado. 
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Hoy  se  k  rompe  una  rueda, 
Mañana  sufro  un  atasco, 

Y  con  fatiga  y  sudores 
Tiene  que  salir  del  paso. 
Pues  no  puede  detenerse ; 
Con  qiué  así  "vaiuios'  tirando." 

Tirando,   tirando    S'iempre, 
Hasta  dar   en   él  barranco, 
Que  cuando  menos  se  piensa 
Se  hunde  de  una  vez  el  carro ; 
Pero   mientras   eso   llega 

Y  da  la  muerte  el  hachazo, 
Ni  me  aflijo,  ni  me  aflojo. 
Adelante  en  todo  caso, 

Y  poniendo    mi   confianza     . 
Toda  en  Dios...   "vamos  tirando.'' 

28  de  Septiembre  de  1901. 
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víspera  de  reyes 


^  Pon,  Fernando,  en  tu  ventana 
Esta  noche  tu  calzado, 
Y   verás   cómo    mañana 
Amaneces  obsequiado. 

Porque  antes  d€  que  «en  Oriente 
Despuníte,   feliz,   la   aurora. 
Vendrán  á  hace  'i-  un   presente, 
Que  tíi\  ventura  avalora. 

Vendrán,  sí,  los^eyes  Magnos 
Qive  á  los  niños  abedienítes.. 
Traen  juguetes  y  halagos 
Dulces  y  ricos  presente i-i. 

Verás,  cuando  estés  dormido 
— Grato  sueño  el  de  la  infancia — 
El  cortejo  más  lucido 
Por  su  fausto  y  elegancia. 

De   una   elegancia  suprema 
Pues  verás  reyes,  ¡oh  niño! 
Con   cetro  y   áurea   diadema, 
Y  con   sus  mantos  de  armiño. 

Son  Melchor  y  Baltazar, 
Que  con  Gaspar  han   venido 
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Tu  biiena  in4ol¿  á  premiar, 
Cuando  te  encuentres  dormido. 

Ya  Heivaron  á  Belén 
La  mirra,  t\  incienso,  el  oro: 
Los  dones  que  cuadran  bien 
A  quien  d»el  Cielo  es  tesoro. 

Mas  guardan  los  Rey^s  Magos 
Para   niños  obedientes. 
Bellos  juguetes  y  halagos, 
Dulces  y  ricos  presenten. 

México,  Enero  5  de  1903. 
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A  mi  madre  en  el  día  de  m  nombre 


Kn  la  vstación  de  lluvias 

desbórdari'se   los   ríos 
porque   de  cien  corrierntas 

acrecentados   van. 
Kn  mi  existencia,  ¡oh  madre! 

tu   amor  y  tus  cuidados, 
acrecen  en  mi  pecho 

mi  devoción  filial. 

Tu  amor  y  tus  desvelos:    . 

que  desde  tierno  infante 
prodig-asme    benigna 

con  no  igualado  amor ; 
por  eso  mí  ternura 

acrece  con  los  afio«2, 
por  eso  se  desborda 

acá  en    mi  corazón. 
Y  ¿  qué  ocasión,  ¡  oh  Madre  ! 

me  fuera  más  propicia 
para  camtar  mi  tierno, 

cariño  s:n   igual 
que   el   si'empre   memorable, 

que  ^\  anhelado  siempre 
regocijado   día 

cíe  tu  feliz  natal? 

Por  eso  en  él  tus  hijos, 

rodeados   de   su   prole, 
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presentes  bien  sencillos 

te  vreiiien  á  ofrecer: 
y  tú,  mira^ndo  en  ellos, 

tan  sólo  los  afectos, 
que   tiernos  simbolizan, 

te  dignas  acoger. 
Por  nuestro  bien  el  ci'alo 

prolongue   tu   existencia ; 
quv  eres  para  nosotros 

felicidad   y   amor: 
consejo  en  nuestras  dudas, 

en  nuestras  p'^nas,  bálsamo', 
y  as»í,  sus  bendicioníes 

en  tí,  derrame  Dios. 

21  de  Marzo  de  1902. 
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INQUIETUD 


¡  Cuál  tard€  «¿I  cart-cro ! 
Gran-  Dios,  no  vendrá? 
Quie  carta  de  mi  hija  con  ansia  yo  espero. 
Há  días  no  escrib-.  Si  enferma  estará! 

Si  no  lo  estuviera, 
Bien  pudo  poner 

Dos  líneas  al  menos  que  á  calmar  viniemn 
Mi  inquietud,  mi  angustia,  mi  cruel  padecer. 

Que  el   amor  no  olvida, 
Y  no  hay  otro  amor 
Como  el  de  los  padres  tan  grande  en  la  vida, 
La  ausencia  del  hijo  les  causa  iclor. 

¡Qué  tarda  el  cartero! 
Gran  Dios,  no  vendrá? 
Con  ansia  noticias  de  mi  hija  yo  espero. 
Si  acaso  no  ««cribe,  ¿enferma  estar-i^ 

lo.  de   Mayo  de   1902. 


iPALIDA  MORS. 


Al  eminente  filólogo  D,  Rafael  Ángel 
de  la  Peña. 

Desde  el  subdito  humilde  hasta  el  monarca 
Del  m-endigo  infeliz   al  potentado, 
Tu  dominio  sin  límites  abarca. 

Nadie  se  exime  de  él;  que  á  nadie  ch  dado 
Poder  sier  í-nmortal  sobre  la  tierra, 
Desíque  -ese  bien  le  arrebató  el  pecado. 

Ya  desde  entonces  con  su  Dios  en  guerra, 
Todo  cuaníto  en  el  mundo  tiene  vida. 
El  propio  germen  de  sü  muerte  encierra, 

En  vano  el  hombre  buscará  escondida 

Y  profunda  caverna  que  lo  oculte, 
Huyendo  de  la   Parca  tan  temida. 

Inútil  ha  de  ser  que  s«  sepulte. 
Que  allí  do  esté,  lo  alcanzará  la  muerte, 
Sin  que  nada  su  golpe  dificulte 

Y  ha  de  quedar  bajo  su  brazo  inerte 
El  que  colmó  de  dones  la  fortuna, 

Y  el  que  gimió  bajo  contraria  suerte. 
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Y  no  le  oponen  resistencia  alguna 
Xi  la  edad,. ni  el  saJbtr,  ni  la  riquetSL, 
Ni  la  plebeya,  ni  la  noble  cuna. 

El  encanto  de   mágica  belkza 
Es  solo,  ante  la  muerte,  como  lel  heno, 
Que  el  sol  canicular  torna  en  mn'eza. 

Xada  resiste  á  su  poder,  que  es  pteno ; 
La   muerte  es  ley  inexorabl'e  y  dura 
Y  todo  cede  á  su  l-^tal  veneno. 

Mas  sólo  muere  la  msiteria  impura. 
Cual  (juecla  en  el  crisol  sólo  la  escoria; 
El  espíritu  no:  vive  y  perdura, 
Perdura  y  vive   para  eterna  gloria. 

24  de  Abril  de  1902. 
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A. 


A  nombre  de  h)í  (tOmirador  smjo. 

Apareció  una  estire) la 
RciSpíIandeciante  y  beMa, 
Lofs  cielos  iiiundatn'cio 
íle  nkido  ftilgor. 

Y  yo  la  coinitenuplaba 

Y  al  vcrila  me  (»xtasiávba ; 
Mas,  ¡  ay !,  duró  un  in'stamte, 

que  kw*;^o  se  eclipsó. 

Pobló  la  se'lva  umbría 
'De  placida  armonía 
Con  SíUs  melifl'uos  Itrinos 
un  bello  ruiseñor, 

Y  me  llenó  de  encanto 
Con  su  laipacible  canto ; 
'Mas,  ¡ay!,  ckiró  un  momento 

(jue  al  pun^to  A  vuelo  atizó. 

Tú   eres,  egregia  artista, 
El  astro  qiue  á  mi  visita 
Como  fugaz  meteoro. 

hermoso  apaí'^ció ; 
Tú,  d«  cantar  s<onoro 
jVvh?,  d«e  ¡pico  de  oro. 
Q«u»e  oonteniiplé  extasia-clo 

¡oíi    i>ájaro  cantor! 
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Te  vas  á  gran  distancia, 
Hasta  la  culta  Francia 
Que  allí  es  do  se  haWa  el  nido 

del   dulce  'ruiseñor; 
•Mas,  ¡ay!,  ya  qute  fte  ailejas, 
Y  triste,  sí,  míe  dejas. 
Consagra  una  memoria 

¡oh.  Ar'tista!  á  tu  cantor. 

Julio  I  o  de  1902. 


A  ELVIRA 


EN  SU  /VLRUM. 

Hojas  do  nardo  en  ( jue  estampar  las  luiellas 
Las  breves  line/llas  (k*  tus  planltas  ])reves. 
(i ratos  aromas  que  aspirar  uíana 
De;  frescas  brisas  en  las  alas  leves; 

Mirtos  y  rosas  ]>ara  hacer  ^^Tiirnaildas 
Con  c|u<*  ceñir  tu  frente  pensadora, 
Soles   de   dicha   que   te   akiimbren    siemj^K 

V  ol  cielo  enei'cndan  de  color  de  aurorn. 

El  ci<ilo  hermoso  de  tu  alei^^re  viida 
Do  reine  a'Uior  consitante  y  ventulroso  : 
Rl  amor  (le  tus  padres  tierno  y  san  ti  • 

V  el  casto  amor  de  prometido  es])os(). 

T/  de  Julio  de  it)02. 


Wixís 
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HOSANNA 


''Honores,  gloria  y  bienestar  y  calma,' 
Me  ácsQ<)  en  mis  dias  \vn  poeta,  (i)^ 
( >ue  con  amor  de  hermano  quiere  el  alm?.. 

V  fué  en  sus  volt  os  para  mí,  profeta, 
(¿ue  en  su  inmensa  bondad  me  otorga  el  Cielo 
í.a  ventura  en  la  tierra  más  campkta. 

¡  \'ive  mi  maidre!,  que  con  tierno  anhek> 
Cuida  <le  mi  como  si  fuera  aun  niño, 
V  es  ])ara  ella  mi  dicha  su  desvelo. 

AI  i  esi>osa  fiel  me  colma  de  cariño; 
La  esposa  que  nú  honor  siempre  ha  guardado 
Limipio  y  sin  mamcha,  como  niveo  armiño. 

Y  mis  hijos,  ;mis  hijos!  Dios  me  ha  dado 

Rn  ellos  un'  riquífsi'mo  tesoro, 
Tesoro  para  mí,  g-ranide  y  plr^eciado. 

X'aliO'So  aun  au'ás  que  joyas  y  qii'e  oro, 
Oue  es,  ¡  ay !,  nú  primog^énita,  la  ípavra. 
Rsposa  del  Señor,  á  qaiien  yo  adoro. 


(t)  Juan  de  Dios  Peza. 
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Es  ella,  mi  María,  quien  conjujra 
Con  s»u  oración  y  aparta  de  mi  frente 
De  fiera  tenupeataid  ia  nn-be  obscura. 

Y  mi  Ekluardo,  sumiso  y  obediente, 
Sin  ll'ogiaj-  á  cansarme  pena  algu/na, 
Crece  y  se  forma  honrado  y  diligente. 

Y  une  su  suerte,  aJ  fin,  por  su  for^tuna 
Con  joven  tan  prudente  y  aimorosa',^    * 
Que  es  su  be<Mo  existir  claro  de  luna. 

Joven!,  «qiiiK*  madre  ya,  cuida  afanosa 
Fruto  de  bendíición  que  la  enajena, 

Y  que  ha  de  hatcer  mí  anciamiidad  dichos?.. 

Y  m>i  Concha  querida,  la  que  Itena 
Cooi  sus  dos  pequeñuelos  de  alegfria 

Mi  vida,  que  al  dolor  traniscurre  ajena. 

Y  la  flor  de  esbeltez  y  lozanía, 

Que  aún  queda  en  el  hogar,  y  es  luz  del  alma, 
Mi  hija  menor,  Delfina,  gralta  y  pía .... 

Para  gozar  e-n  placenitera  cailma 
De  tan  puros  y  candidos  amores, 
De  o>troLS  itriunfos  también  logro  la  palmia 

Que  estimación,  salud,  bienes  y  honores 
Me  ha  concedido  el  Cielo  en  su  clemencia. 

Y  la  fe  con-sen^ar  <le  mis  mavores. 
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Y.  porque  nada  falte  á  mi  existencia 
El  aimor  fnaitemal,  noble  y  constante, 
La  eimib<»illec<^  y  i>e3*fimia  con  su  esencia 

Y  amistad,  que  de  tiempo  bien  distante 
lis  un  apoyo  firme  y  sin'  siegimdo 
Del  mar  humano  en  la  marea  inot^ísainte, 

¿QWíf  puedo  anihii'ionar  más  en  el  mundo? 
Si'es  pródiga  Ja  diestra  soberánia? 
l*or  eso  el  aíma,  con  amor  profundo, 
A  su  divino  Autor  le  corwta:  "Hosanna." 

Méxrico,  8  de  Marzo  áv  h)03. 
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En  la  erección  de  la  Arquídiócesís 
Angelopalitana. 


SONETO. 

¡Gloria  al  Señor!  que  en  el  profundo  arcano 
De  su  poder,  át  plácida  alegría 
Ha  q^uerido  colmar  en  este  día 
Al   religioso  corazón  poblano. 

¡  Gloria  eterna  al  Señor !,  entona  ufano 
Hoty  el  hijo  del  buen  Mbtolinia, 
Que  mayor  brí'llo  y  nueva  jerarquía 
Da  á  está  Mitra  el  Pontíifice  Romano. 

¡  Garcés  y  Palaf ox ! :  desde  el  asiento 
Que  ocupáis  en  el   alto  firmamento 
Sea   vuestro  digno  sucesor   bendito. 

A  su  nombre  circúndelo  la  gloria. 
Y  feliz  viva  en  nuestra  patria  historia' 
Que  én  nuestros  pechos  el  amor  lo  ha  escrito. 

8  de  Febrero  de  1904. 
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Al  cerrar  mi  undécimo  lustro. 


Al  Sr,  Lk.  D.  Emilio  Alvtwez. 
SONETO. 

Ascendí  de  la  vida  la  pendiente 

Y  al  llegar  á  la  cima  la  he  doblado^ 
Porque  z\  tiempo  veloz  corre  á  mi  lado 

Y  descanso  en  la  marcha  no  cmusiente. 

Acaso  baijare  rápidiameate, 
Aunque  paso  no  llevo  acelerado; 
Mas  no  es  por  cierto  el  viaje  prolongado 

Y  ya  su  fin  el  cora»ón  presiente. 

ÍjO  presiente,  y  ge  írngustia,  y  se  Jicobarda ; 
No  por  dejar  los  goces  de  la  tierra, 
Que  ya  no  son  imáti  de  su  albedrío; 

¿Infausta  suerte  6  próspera  me  aguarda?. . . 
Vuelvo  la  vista  atrás,  ¡ay!,  y  me  aterra 
De  virtudes   mi   coíre   hallar   vacíol 

27  de  Febrero  de  1904. 


409 

» 

DE  ACTUALIDAD. 


A  Modesto  H.  Marñncz,  amida  de  míjtirentud. 

SONETOS. 
I 

Con  ávido  int'Crés  busco  la  prensa 
Para  saber  de  rusos  y  nipones, 

Y  hallo  que  ayer  catorce  emibarcaciones 
A  pique  echaron  em  la  mar  inmensa. 

¿Quiénes?  Los  jaí)onesep;   recompensa 
De  que  ayer  destruyó  diez  batallones. 
Del  Norte  el  Oso,  en  medio  de  explosiones, 
Lo  que  me  causa  sensación  intensa. 

El'  -sentimiento  humano   se  ipronuncia 
Contra  esa   cruel,   asoladora   guerra, 
Que  á  la  noción  de  caridad'  ren-uncia ; 

¡Con  que  hay  trampas  de  lobos!  jeso  aterra! 

Y  los  ojos  sentir  no  puedo  enjutos 

Y  tengo  que  exclamar,  pero ¡que'  brutos¡ 

II 

Trampas  de  lobo  y  minas  y  .torpedos, 
Pólvora  y  dinamita  y  melinita. 
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l'n    inni**nso  arsenal   con    infinita 
N'arii'dad  fie  niortí-feros  enredas. 

A  mi  me  importan  cuatrocientos  l>lecl(>H 
Oue  triuntfe  el  Japonés  ó  el  Moscovit  í  : 
1.a  mortandad  inmúmera  me  irrita, 
Sucumban   Persas  ó  perezcan  Medos 

¿\  i'stu  t's  la  pcrfcc-í'iúu  y  éste  el  i.»rognso 
A   que  llegó  la   humanidad?  j Tarugos! 
Xo  liubo  en  el  Hay  a  un  célebre  Congreso? 

¿Los  hombres,  délos  hombres  son  verdugo 
Y  ame  matanza  tal,  yo,  sin  ambages, 
Clamo  y  vuelvo  á  elamar. . .  ¡ay,  (pié  salvajes! 

23  de   Diciembre  de  1904. 
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TRADICIÓN  AZTECA  '■'■ 


l'Jn  el  i'dhiiin  ((('/(iSra.  />*>  ('at<tHiuí  MUiiulnrnn 
(le  OfíiHsíis. 

Narran  antiguas  crónicas 
— Que  interpretaron  fieles 
Entendidos  paleógrafos 
Del  tiemipo  virrey-nal — 

Que  antes  ck  que  al  Anáhuac 
Hollaran  los  corceles 
De  las  huestes  ibéricas 
Que  comandaba  Hernán, 

Cuando  ini)peraba  en  México 
La  religión,  pagana, 
Un  culto  practicándose 
Sanguinario  y  cruel, 

Hu'bo  una  ceremonia,  . 
Si  poética,  inhumana. 
En  que  era  infeliz  victima 
Indefensa  niñez. 

Refieren  esas  crónicas, 
Que  en    uno  de '  los  lago^s 


(i)    Véase  ''Paisajes  y  leyendas,"  por 
Don  Ignacio  M.  Altmirano. 
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Hermosos  que  drcufidan 
La  gran  Tenoxtitlán, 

Existe  allá  en  el  centro, 
Causatmio  mil  estragos, 
Un  formidable   vórtice 
De  atroz  profundidad. 

Y  cuentan  que  en  llegando 
La  alegre  primavera, 

En  que  los  dulces  céffiros 
Ccir.ienzan  á  reinar, 

Al  lago  tramsladáibasa 
La  población  'entera, 
Y  con  cantos  y  músicas, 
En  loor  de  su  deidad. 

El  sumo  sacerdote 
Que  el  acto  presidía 
Vistiendo  como  clámide 
De  tigre  vasta  piel, 

Tomaba  entre  sus  manos 
Como  una  ofrenda  pía, 
A  infante  tierno  y  candido, 
Que  al  dios  iba  á  ofrecer. 

En  una  canoíta, 
Al    niño  colocaba, 
Cubriéndole  d'e  pétalos  . 
De  rosas  y  jazmín, 

Y  luego  en    la   corriente 
Con  fuerza  lo  lanzaba 
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Hacia  la  pran  vorigi« 
Donde  iba  á  sucumbir, 

Qu€    en    sus  revueltos   giros, 
Con  ímpetu  aibsofb'eníte, 
A   aquella   presa   frágil 
Tragábala  veloz 

¡  Tal  era  el  sacrificio : 
La  ofrenda  reverente 
Del  mexicano  idólatra 
En  honra  de  su  dios! 

27   de   Agosto  de    1905. 
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TIBÍ  DABO 

Al  riffoniíío  poeta  J.  Sánchez  Ufocaiio. 

SONKTO 

Et  dixit  ei:   Hane  omnia 
tibí  dabo. 

¿  Qué  pujcles  dar,  Satán,  sino  negrura 
Iluminada  con  fulgor  sitniestro? 
En  tanto  que  si  voy  hacia  el  Maestro 
Hallo  en  E!  luz  y  célica  hermosura. 

¿Qutí  puecU'S  dar?  La  sensación  impura 
De  efimero  placer.  Para  mal  niu'estro 
Fascinador,  por  lo  que,  artero  y  diestro 
Em  tu  red  aprisionas  la  criatura. 

Placer,  que  á  gustar  da's  en  áureo  vaso 
En  que  se  encuentra  tras  d(>  tiempo  OvSeaso 
Aíiel  (MI  el  borde,  acíbar  en  el  fondo: 

Mientras  quc^  d(d  Señor,  corta  es  la  prueba 
Y  al  qUv'  en -ella  triunfó,  por  premio  lleva 
Sublime  goce  y  sempiterno  y  hondo. 

A  8  de  Abril  de  1905. 
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AL  INMORTAL  CERVANTES 


(.1  Mdinjcl  J.   Othon.) 
SONETO 

Spero  lucem  post  tenebras. 

No  hay  victoria  sin  Incluí.  Eltriunfojücanza 
Quien  coimbat€  <^sforza<io  en  la  pelea: 
El  que  laairo  á  su  sien  ceñir  desiea 
Ostente  de  su  brazo  la  pujanza. 

Enristre  firme  la  potente  lanza. 
Porque  vencido  á  su  eniemigo  vea 

Y  rendirá  el  amor  de  Dulcinea, 
Como  el  amo  gentil  de  Sancho  Panza. 

Fué  tu  vida,  ¡oh  Cervantes!  fiera  lucha 

Y  aun»  el  clamor  á^  tu  pe.niar  se  escucha 
A  través  de  los  siglos  que  han  co/rido'; 

Ma^  de  tu  licróico  esfuerzo  es  la  vieíoria 
Y,  al  bañarte  en  los  lampos  de  la  Gloria, 
\'ive  tu  nombre  de  esplendor  circuido! 

Puebla,  23  de  Aíayo  de   1905. 
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VERDADES  AMARGAS 


*  'Es  la  obra  ajena  siempre  defectuosa' ' 

¡Mísera  humanidad  ruSn^  y  enividiosa! 

.  II 

Conozco,  por  desgracia,  á  quien  se  alegra 
Cuando  es  la  suerte  d-e  su  amigo,  negra. 

IIT 

Un  favor,  cuántas  veces,  á  u-n  aimtgo 
Lo  convierte,  ¡oh  dolor!  ¡en  enemigo! 

IV 

Por  Dios  haz  sólo  el  bien  si  recofnpen«a 
Pretenriies  alcanaaT,  y  será  inmen^! 
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VOTOS  FILIALES 


No  hay  nadia'  en  la  existencia 
Más  gra«to  y  delidioso, 
Xo  hay  naida  tarnl  hermoso 
Cual  el  materno,  amor. 

Porque  él  ampara  al  hombre 
Dcísde  su  ddad  temprana, 
Por  él  vela  y   se  afana 
Y  á  su  alma  da  calor. 

Por  eso,  ¡cuan  dichosa 
Traniscurre  nuesitra  vida 
Tenienido  por  egida 
Tu  afecto  maitemal! 

Por  eso  nuestros  pechos 
Rebosan  de  alegría 
Al  celebrar  el  día 
Feliz  de  tu  .natal. 

Y  en  él  nu^estra  ternura 
A  organizaír  se  apresta 
Sencilla,   íntima  fiesta, 
Que  amante  acoges    tú. 

Xo  ís  lo  que  tú  mereces, 
Mas  sólo  en  ella  mira 
La  ofrendaí  que  se  inspira 
En  santa  gratíitaid. 
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Que  agradecidos  vivwi 
Tus  aimofosos  hijos 
Cjozando  los  prolijos 
Afanes  que  hay  en  ti. 

Y  asi.  fervientes  votos 
r'ormulan  porque  d  Cielo 
Díí  tí  alejando  el  duelo 
l'u  vida  hag-a  feliz. 

^layo  de  1905. 


419 

'EL  MONAGUILLO 


SILUETA. 

Del-  templo  «se  halla  en  la  entrada 
Un  pequeñuelo  del  coro; 
Viste  siottana  enicarnada 
Y  tienie  cabellos  d'e  oro. 

Y  portando  una  bandeja 
Entona  este  petitorio: 

**¡  Para  mi ¡  zaz !  á  Ja»  ánimas 

"Bernriiítas  del  Purgatorio." 

Luce  soib^e  la  sotana 
Un  Manquísimo  roquete. 
Fresco  es  como  tma  manzana, 
Sonrosado  y  regordete; 

iPiresentando  la  bandeja 
Repite  su  petitorio: 

"¡Pstra  mí ;zaz!  á  lais  ánimas 

Benditas  del  Purgatorio!" 

Agosto  de  1905. 


yer80«.~a7. 
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ANECDÓTICO 


— "¿Quién  mató  á  César?  pregunto"- 
Dice  un  maestro  de  escuela, 
Y  al  oírle,  una  chdcuela 
— "¡Ai i   padro!" — conitesta  al   punto. 

— "í>ruto  fu'é,  qai-e  no  tu  padre," —  . 
El    preceptor   le    repli-ca. 
— "Puos   "bruto,"   arguye   la   chica, 
"Le  llama  sie.nipn*  mi  madre." 
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NUEVOS  BRINOIS 


I 


A  un  nuevo  Slicerdote 
(En  la  celebración  de  su  Canta-misa) 

Nada-  en  la  tierra  es  tan  grande 
Como  de  Dios  itn  Ministro; 
El  die  ángel  hace  las  veces 
Mediando  con  el  Altísimo. 

El  ofrece  por  el  pueblo 
El   Holocausto  más  .digno, 
Al  que  na'da  es  comparable, 
Pues  es  el  Cordero  mismo. 

El  al  pecador  conicede 
El  .pendón  por  sai  delito; 
Le  abre  las  puertas  del  cielo 
Cerrando  las  del  abisimo. 

¡Oh    qué  misión  tan  sublime! 
¡  Oh.    qué  glorioso  destino ! 
Y  pues  que  ahora  lo  alcanzasteis 
Cordialmente  os  íedícito. 

Que  el  Señor  os  áé  sus  luces, 
Que  os  imparta  sus  aiixiHios 
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Para  que  .lleguéis  trituifante 
Al  fin  de  vui^stro  camino. 

Tales,  Padre,  san   los  vxDtos 
Que  al  ci<ilo  por  vos  dirijo: 
Tales  son  hoy  mis  aníhelos 
Y    porque   se   logran   brindo. 

Que  Dios  os  dé  «una  ventura 
Comipl^ta,  y  que  con  segoira 
Planta   sigáis  d  camiiino 
Que  os  .marca  vuestro  destino 
Para  ascender  á  la*  altura. 

•    Y  ganando  la  partida 
En*  la  vida  transitoria, 
Palma  os  ciñáis  de  victoria 
En  el  combate,  obtenida. 

19  de  Abril  de  1894. 


lí 


En  el  25-  aniversarip  de  la  apertura  del  Coleício 
CatólicodelS.  C.  deJ. 

Benigno  el  cieio  qu'^  m-eroedes  tantas 
Otorgó  siempre  á  esta  citudad  heroica, 
A  ella  ha  devuelto  á  los  ilustres  Hijos 
Del  Gi>erreador  invioto  de,  Pamplona. 
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A  esos  campeones  d=e  la  fe  y  la  ciencia, 
Que  distribuidos  por  la  tierra  toda, 
En  todas  partes  á  su  frente  ciñen 
De  saber  y  virtud  áuxea  corona  & 

Por  fin  volvieron  los  que  en  otro  tiempo, 
En  otro  tiempo  de  f-eliz  memoria, 
Aquí   alzaron   sunituosos  edificios, 
Que  son  de  esta  ciudad  orgullo  y  honra. 

Vuelven  por  fin  tras  dilatada  ausencia 
Há  cmco  lustros  y  con  mano  pródiga» 
Daní  á  la  juventtud  llenos  de.  acierto 
De  la  in.strucción  la  verdadera  norma. 

Cual  afanoso  sembrador  difunde 
La  senuidíla  eti'  el  surco,  y  de  ella  brota 
Después  el  árbol  de.  sabrosos  frutos 
O  la  cosecha  rica  y  abundosa. 

Así  difuinden  del  saber  las  luces 
En  nuestra  amada  juventud  católica. 
Conservando  en  sus  almas  la  iinoj:encia 
Y  la  fe  manteniendo  salvadora. 

|Siem]>re  el  cielo  les  tenga  á  nuestro  Indo 
Dando  á  nuestra  ciudad  contento  y  friona; 
Nu«nca  volvamois  á  llorar  su  ausencia, 
Siga  este  árbol  feliz  dándonos  sombra! 

Puebla,  á  22  de  Enero  de  1895. 
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III. 
En  las  bodas  de  plata  de  "  £1  Amigo  de  lalWdad" 

Como  d  alud  que,  en  la  montaña,  baja 
Y  con  furor  descuaja, 
A»l  se-guir  su  camino, 
El  adto  cedro  y  el  roboiisto  encino; 

Asi  el  alud  de  la  impiedad,  taijando 
De  la  cima  del  mal,  va  arrebataindo 
Del  fondo  de  lo^  pobres  corazones 
Santas  creencias,  dulces  afeccionie-s. 

Oponerle  en  su  curso  una  barrera 
Trabajo  noble  fuera. 
Lo  comíprentíisite  tú.  Dios  te  ha  inspirado : 
Constante  y  esforzado 
Levantaste  al  («rror,  firme  y  seguro, 
Alto  y  espeso  miuro. 

•Mas,  si  es  dignia'  la  idea, 
Fatigosa  y  cansada  es  la  tarea. 

Y  asá  como  <el  arroyo,  en  el  remanso 
Tiene  s»ua ve  .  descanso, 

Y  luego  sigue  oon  crecien*te  brío 
Hastq  formar  el  caudaloso  rj.o; 
Sírvate  de  descanso  en»  la  faíiga 
Tan  grata  fiesta  de  reunión  amig^. 
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Y  tu  cerebro  ciu.c  arde  y  se  caldea, 
Al  fuego  de  la  idea, 
Recil^a  como  (Soplo  de  la  brisa 
Xue^tras  frases  de  afecto:  la  sonrisa 
Que   miras  dibujarse   en   los   semblantes 
De  tus  hermanos ;  y  antes 
Que  de  nuevo  tu  planta,  firme,  emprenda 
La  marcha,  sabe  al  menos 
Que  no'  irás  solo  en  la  fragosa  senda: 
¡Te  s erguirán,  los  buenos! 

Puebla,  3  de  Diciembre  de  1896. 

'    '  IV 

Al  limo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Perfecto  Amézquita 

Expresi'ón   de,  afectuoso  respetO' 
De   sincera  y  cordial   simpatía, 
Son   los  votos  qaie  el  alma  os  envía 
í^orque  os  colme  de  dicha  el  Señor. 

La  virtud  y  la  ciencia  que  o.s  diera, 
(íoce  ya   vuestro   nuevo   rebíiño, 
Y  que  libre  de  mengua  y  <le  daño 
T^or  él  vede  su  amado  Pastor. 

De  Tabasco  los  boscjues   frondosos. 
Del   Grijalva  las  márgenes  bellas 
Quedan   lejos  y   quedan   en   ellas 
l*ara  Vos,  dulces  prendas  de  amor. 
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Pero  os  abre  mi  tierra  sus  brazos 
Bendiciendo  la  dicha  que  el  cielo 
Le  -da  en  Vos,  y  os  otfreoe  en  sti  anihel  j 
Tierno,  «imante,  filial  corazón. 

17  de  Marzo  de  1897. 

V 

Para  un  banauete  ofrecido  á  los  miembros  del 
Congreso  Pan-Americano. 

Al  compás  de  los  golpes  que  en  el  yunque 
Da  el  forjador  sobre  el  candente  hierro, 
Al'  son  de  los  silbidos  qwe  se  ascaipan 
Del  vapor,  que  jtranismiite  el  movimiento 
Al-  monstruo  poderoso,  que  oruzanído 
Via  por  doqúii'er  el  mexicano  su>elo; 
Más  se  ha  arraigado  en  él,  y  más  florece 
El  árbol  de  la  paz.  Eleva  al  cielo 
Su  frondoso  ramaje,  á  cuya  6om«bra 
Creas  progresa  y  se  (»«naltece  México 
Que  quiere  coimpartir  don  tan  preciado, 

lEn  frutos  tan  opimo  y  tan  lexcelso. 
Con  los  prJeblois  del  nuevo  continente 
A  quienes  le  une  fraternal  afecto. 

Y  por  eso  os  acoije  jiubdloso, 
A  vuestiTO  honor  su  gratitud  rindiendo. 
Que  á  vuestro  alto  saber  y  .patriotismio 
La  paz  tendTá  en  la  América  su  aisiento. 
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¡Brindemos,  pues,  por  los  ilustres  huéspedes 
Que  hoy  coraplacientes  honran  nuestro  suelo; 
Qu-e  lievaní,  al  toirnar  á  sus  hogares, 
Oulal  nos  dejan,  gratísimo  recuierdo ! 

Met^epec,  17  de  Noviemibr-e  d-e  igoT. 
VI 

En  el  banquete  dado  á  los  marinos  del 
BuQue  Escuela  ''Nantilus" 

¡Cuan  diversos  los  tiempos!  ¡cuan  diversos! 
Vino,  en  son  de  conquista,  el  gran  Hernando, 
El   que  audaz  les  cortó  la  retirada 
A  sus  tropas,  sus  navas  incendiando. 

El  bravo  Capitán  que  comandaba 
Pequeña  hueste  de  gruerreros'  bravas, 
Que  derribaron   el  Azteca  trono 
Sometiendo  á  los  indios  por  esclavosi. . . 


Han  pasado  los  siglos  y  vinisteis 
¡  Oh  nobles  hijos  de  la  noble  Es.paña ! 
En  visita  cordial  á  nuestros  lares, 
Y  leal  afecto*  esa  vis>ita  entraña. 

¡Sed  bienvenidos!  Y  al  tomar  á  aquella 
Tierra  donde  mecióse  vuestra  cuna, 
Llevad  nuestro  recuerdo  y  tdonde  quiera 
Próspera   os   sonría   la  fortuna! 

Puebla,  10  de  Marzo  de  1903. 
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VII 

Al  inaugur-trse  el  nuevo  edificio  de 
*'L1  Tiempo" 

Xoble  y  alta  misión  la  de  la  prensa, 
De   la    prensa   católica   y   valiente, 
Que  opont»  un  valladar  á  lia  ola  inmensa 
Del  mal,  donde  á  estrellarse  va  rugiente. 

Alta  y  noble  misión,  qaie  reivindica 
Del  bien  y  la  verdad  los  sacros  fueros: 
Ella  al  hombre  enaltece  y  dignifica, 
D(»  la  moral  le  enseña  los  senderos. 


Mas  ardua  es  esa  empresa.    Exige  mucha 
Abnegación  y  gran  valor  cristiano; 
Venturoso  el  que  vence  en  esa  lucha. 
De  Dios  con  el  auxilio  soberano. 


Fecun,da  haga  el  Señor  viuestra  tar^:<a ; 
V  ( r.  triunifo  (^e  a¡lca'nzáis  en  -e&te  día 
¡i/Jon  Sitan  te  'luduador !  el  nimcio  sea 
De  dicha  eterna  y  plácida  alegría! 

México,  á  15  de  Marzo  d.^  1^03. 
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VIII 

En  las  bodas  de  plata  profesionales  del  Sr.  Lie 
AfiTUStín  M.  Fernánuez. 

¿Qué  es  la  amistad?  Lazo  suave 
Que   va   las  almas  atando 

Y  el  goce  centuíplicajndo 
Que   en   una  sola  no   cabe. 

Es  la  amistad  -una  llave 
Que  abre  la  ventura  aijena 
Porq«e  <Í€  ádkha  nos  lleaa 
La  dicha  de  un  buen  amigo.... 
¡Noble  amistad!  te  bemli-go 
Que  eres   luz   clara  y  serena. 

Y  de  amistad  lazo  estrecho 
Es  el  que  ora  nos  ha  unido. 
Al  profesor  distinguido 
Que  nos  (\xipHcó  el  Derecho. 

Ora  late  nu-e&t'ro  pedio 
Con   cariño  y  alegría, 

Y  el  reap^^to  quie  allá  mn  día 
En  nosotros  infundiera 

Se  tornó  amistad  sincera 
Que  nos  colma  de  akgria. 

Dicha  ,pues.  para  el  amado 
Amiq^o  hoy.  antes  maestro 
Snbio,   inteligente,   dit^stro 
Del  coJegio  y  del  Estado ! 
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Ya  con  •el  tiempo  ha  pasado 
Nuestra  Wdz  jíuvtejiittKl ; 
Mas  queda  de  gratitud 
Vivo  afecto  ©n  nue&tras  almas: 
Baitaimos,  en  su  honoir,  palmas ; 
Bebamos  á  su  salud! 


25  de  Junio  de  1904. 

IX 

En  las  bodas  de  E.  G.  Hi  y  E.  0. 

Al  coronar  de  mirtos  vuestra  fronte 
Tk4  tierno  amor  la  cairiñosa  maoo, 
Votos   elevo  con   aifáni  ardiente, 
Porque  ú  Cielo  09  otorgiue  soberano 
Un  sol  de  dicha  espléndido  y  fulgente. 

¡  Que  jamás  del  pesar  los  sinsabores 
Amarguen  vuestra  vida!  Y  el  destino. 
Eternos  al   hacar  vuestros  amores, 
Riegue  de  bellas  y  fragantes  flores 
Vuestro  feliz  y  plácido  camino. 

16  da  Abril  de  1904.     , 
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X 
En  un  bautizo 

De  rosa  ese  botón  bello  y  fragante, 
A  quien  hoy  guarda  el  maternal  regazo, 
Primicias  es  «de  vuestro  amor  constante : 
Viene  á  estrechar  de  vuestra  unión  el  lazo. 

Si  es  ahora  esa  niña  bendecida 
Iris  de  paz  hermoso. 
Será  mañana  el  sal  esplendoroso 
Que  el  cielo  alumbrará  de  vuestra  vida. 

¡Plazca  al  Cielo,  que  os  dn  tan  gran  ventura, 
Hacer  que  veáis  lograda 
Esa  flor  delicada, 
Dulce  imán  de  cariño  y  de  ternura! 

Hasta  qiu'e  llegue  un  día 
En  que  halléis  en  su  amor  plácido  y  tierno 
Amparo  y  alegría. 
Cuando  estéis  de  la  vida  en  el  invierno! 

1905. 
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EN  TARJETAS  POSTALES 


I 


Es   tu   semblante  tan   bello, 
Que  no  parece,   Isabel, 
Sino  que  el  Criador  en  él 
Puso  de  hermosura  el   sdlo. 

Y  de  placidez  y  calma 
Le  quiso  dar  un  reflejo 
Para  que  fiuese  el  espego. 
De  la  belleza  de  tai  alma. 

II 

Mariposas  de  luz  y  de  colores 
Deseara,  (hertnoisa,  que  mis  veírsos  fueran, 
Para  realzar  tu  gracia  y  tus  primores, 
O   dulcísimos*  pájaros  cantores 
Que  en  tus  oídas  con  amor  dijeran 
La   plácida   canción   de  los   amores. 

III 

Blanca  como  los  niveos  crisantemos 
Es  tu  frente,  y  tus  labios  de  coral, 
A  tus  mejillas  tíñenlas  las  rosas 
Y  en  tus  ojos  hay  suave  claridad. 


J 
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Y  siendo  el  rostro  la  expresión  del  almii; 
La  tuya,  Gr-acia,  es 
Bella  como  los  sueños  del  poeta, 
Dulce  como  el  candor  de  la  niñez. 


IV 

Como  brisa   impregnada  de  aromas 
Viíio  á  mí  tu  aimástoso  recuerdo. 
Vaya  á  tí  mi  saludo,  llevando 
A  los  tuyos  y  á  tí  mis  afectos. 


fA  Débora.)    • 

Si  son  espejos  los  ojos 
En  que  'el  alm«a  se  retrata, 
Siendo  tan  bellos  los  tuyos 
iQvé  hermosa  tendrás  el  alma! 

VI 

Todo  luz  y  colores, 

Todo   armonía 

Sea  el  sendero  que  cruzas, 

Emima,  en   la   vida. 

Y  del  amor  la  eMrella 

En   tu   cielo  fulgure 

Radiante  y  bella. 


L 
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VII 

Del  biensestar  te  mezcan 

Siemipre   las   brisas 
Y  para  tí  la  suerte 

Tenga  somirisas. 

De  la  fortuna 
El  sol  siempre  te  alumbre 

Sin  nube  algwna. 

VIII 

I  Oh  qiué  beil'la  alegoría! 
Llena  de  dulce  tpoesáa: 
Una  joven  pudorosa 
Acariciando  á  dichosa 
Ave,  que  de  amores  pía. 

No  imites  tú  á  aquélla  hermosa, 
Porque  sufriera  «envidiosa 
De  caricia  sin  igual, 
L'alma  que  vive  anhelosa 
De  tU)  afecto  celestial. 

IX 

Quién  fuera  la  avecilla 

Que  entre  tue  manos 
Blandaimente  acaricias 

Con  tierno  agrado- ( 
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Si  ya  lo  fuera, 
Esclavo  de  tus  gracias 

Siempre  viviera! 

X 

De  una'  flor  muy  simpática 
El  nombre  llevas, 
También  el   nombra  tienes 
De  hermosa   perla. 

Flor  peregnna 
Eres  y  rica»  joya 
Tú,   Margarita. 

XI 

Esbelta  como  un  tallo  de  azucena, 
Blanca   como  esa  flor, 
El  alma  de  fragancia  tienes  llena : 
Tu  fragancia  es  amor. 

Amor  para  tus  padres,  cuya  vida 
Pla'zca  al  cielo  guardar, 
Cual   me  guarde  también,  niña   querida, 
Tu  constante  ainistad !   - 

XII 

Son  tus  ojos  tain  grandes  como  soles 
De  espléndido  fulgor, 

Vei'BüB.  -tíi 
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Y  ea  ellos  brilla  en  medio  de  arreboles 
La  llama  del  a»mor. 

¡Dichoso  aquel  que  aprisionó  en  sus  recles 
Tu  virgen  corazón, 
Su  vida  jointo  á  tí  será,  Mercedes, 
Bella  cual  la   ilusión! 

1905. 


í 
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Telegramas  de  felicitación. 


De  Juan  de  Dios  Peza  al  autor. 

"Honores,  gloria,  biemestar  y  calma 
Al  hermano  á  quien  quiero  con-  el  alma/' 


Contestación  en  sus  días. 

La  amistad  para  tí  quiere  en  su  anhelo 
Toda  la  dicha  que  atesora  el  Cielo! 
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En  un  cementerio  el  día  de  difuntos 


(De  Francois  Copee.) 

Del  signo  augusto  de  la  cruz  bendita 
Ya  la  somibra  no  ainpara  protectora 
Miudios  síepuicras  qive  cubiertos  se  hallan 
De  aíclomos  y  'de  flores;  un  tributo 
Más  que  de  amior,  de  vanidad  miMidana, 
Flores  que  en  bri^e  plazo  se  marchitan. 

Y,  más  qoíe  ée  slu  aroma,  es  el  amhelo 
De  mi'cstros  deudos,  la  iplegaíria  sa-nta. 
Cuyo  perfcuimíe  se  remottita  al  cielo! 

México,  á  2  de  Noviemlbre  de  1905. 


AYES    DEL   ALMA 
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A  MI  HIJA  MARÍA 


i  Hija  del  car-azón!  prenda  querida, 
Trasunto  fiel  de  mi  sin  par  Clemencia, 
Único  encanto  de   mi   triste  vida 
En  esta  de  dolor  eterna  ausencia. 

Niña,  toda  inocencia, 
Que  no  ha  manchado  con  su  impuro  aliento 
El  vendaval  del  mundo  corrompido, 
Oye  mi'  triste  acento, 

Y  á  consolarme  ven,  ángel  querido! 

Ven,  quequiero  estrecharte  entremis  brazos 

Y  colocarte  en  mi  amoroso  seno. 

Que  guarda  un  corazón  de  angustia  lleno, 
Corazón  que  el  dolor  hizo  pedazos. 

Dichosa  tú,  que  aun  comprender  no  puedes 
Toda  la  hiél  en  que  rebosa  mí  alma, 

Y  de'  tu  horrible  desventura,  ajena. 
Leda  sojiríes  en  apacible  calma. 

Mas  ¿qué  digo  feliz?. . .  ¡desventurada 
Mil  veces  eres  tú!  qoie  las  delicias 
Del   amor  maternal   nunca  gozaste, 
Que,  a)l  nacer,  Ibb  caricftas 
La  muerte  te  robó  con  mano  airada 
De  tn   madre  gentil  y  enamorada. 
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De  tu  madre  gentil,  tierna  paloma 
Con  cuyo  dulco  arrullo  mz  extasiaba, 
Cándida   flor  cuyo  fragante  aroma 
I)<»  mi  vida  el  desierto  perfumaba. 

Mor  hechicera  y  pura,  , 

Qu(»  en  A  albor  id-e  juventud  lozana, 
Sobre  su  tallo  alzábase  galana 
Sus  gracias  desplegando  y  hermosura. 

Mas,  ¡oh  t(»rrible  suerte! 
Aí|uella  flor  se  doblegó,  y  marchita 
Cayó  al  helado  soplo  de  la  muerte. 

Y  yo  la  vi  caer  y  senti  entonces 
Saltar  (d  corazón  dentro  del  pecho 
Kn  mil  .pedazos  hecho. 

Y  yo  también  caí  junto  á  sai  tumba 
lín  lágri'nias  baña'do, 

Lágirimas  de  dolor  qave  de  mis  ojois 

I» rotaban    á    raudales 

Al   contemplar  sus  pálidos  despojos.. 

líntonces    ¡ay!   sentí   dentro  de-l   alma 
1)(»  terrible  dolor -el  dardo  agudo. 
^las  ¿como  ¡oh  Dios!  en  tan  fatal  mcmiento 
La  vida  no  exhalé?  ¿Cómo  aún  aliento 
'IVas  de  go4pe  tan  rudo? 

Por  i{\u\  ¡oh,  Señor!  cuando  te  plugo  airado 
Ouitar  la  vida  á  mi  adorada  Esposa, 
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No  quisiste  también  que  yo  miuri'era 

Y  bajáramos  juntots!  á  la  fosa! 

A'Mí,  sambrealdos  por  -el  mismijo  sauce 

Y  sopiisltaclos  en  la  misTna  .tíunniba ; 
Allí,  velados  por  la  misma  esitrelila, 
Tranquilo  dormiría 

El  sueno  de  la  muerte  junto  de  ella. 

Til  bien  sabes,  Señor,  que  yo  la  amaba 
Con  todo  el  co»razón,  que  yo  cifraba 
En  ella  mi  ventura  y  mi  consuelo. 
Que  al  bendecir,  ¡oh  Diot<!  tu  fiel  Ministro 
La  unión  d¿  nuestras  almas. 
La  puerta  para  m^i  se  abrió  del  cielo. 

Bien  sabes  que  al  romperse  el  dulce  lazo 
De  nuestro  tierno  amor,  acabaría 
De  mi  vida  el  encanto, 

Y  al  cruzar  por  la  tierra  sobre  abrojos, 
Amargo  brotaría 

De  mis  nublados  ojos 

irn  copioso  raudal  'de  triste  llanto. 

iMas  ¡ay!  así  te  plugo; 

Y  pues  me  vino  de  tu  mano  el  goilpe, 
Aamque  agobiado  de  dolor  me  vea, 
Tu  mandato,  Señor,  bend'lo  sea! 

¡Bendito,  tú!  que  en  medio  de  mis  males 
Me  das    ¡oh  Dios!  .para  calmar  mi  pena. 
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Un  árkgel  inocente, 

Esta  niña  de  amor  y  encanto  Ikna. 


Y  ¿  (jiié  fuera  d«e  «tí,  mitad  de  imi  adma, 
Si  tu  padre  también  huibiese  muerto, 

Y  te  encontraras  sola  cuaü  la  palma 

A  quien  bate  el  Simoun  en  el  desierto? 

Mas  no,  que  aún  tienes  el  amante  abrigo 
Que  yo  te  impartiré,  tienes  «mi  brazo 
Que  será  tu  sostén  en  el  camino 
Qoie  de  dolor  nos  deparó  el  destino, 

jVen,  hija  de  mi  amor!  ¡pobre  hija  mía! 

Y  sírvanos  al  menoes  de  consuelo 

Que  no  marchamos  solos,  pues  tu  Madre 
Velará  por  nosotros  d'3sd>e  el  cielo. 

Y  otra  Madre  también  acá  en  la  tierra 
Tendrás  entre  tus  males  tan  prolijos, 
ultra  Madre  tambáém:  la  VÍTgetn  santa, 
Madre  llena  de  amor  para  sus  hijos. 

Y  su  hája  eres  tú.  Cuando  nad'ste. 
En  medio  del  dolor,  al  .tri'&te  .m'undo. 
Su   nombre  yo  te  di    ¡dulce  Mteiría! 

Y,  pues  ella  es  itu  Madre, 
Pídeila  tienna  oon  afán  profundo 
Por  tu  infeliz  é  inconsolable  Padre. 

.     8  d-J  Abril  de  1874. 
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ANTE  SU  TUMBA 


SONETO 


La  casta,  tierna,  enamorada  Esposa, 
Que  el  tálamo  nupcial  partió  conmigo, 
Que  de  «mis  penas  ó  mi  bien  testigo 
Lloró  inif^diz  ó  m«e  sonrió  dichosa; 

La-  inocente  paloma  que  amorosa 
Anidó  de  mi  hogar  al  idíuilce  abrigo. 
Llevada  fué  por  mano  que  bendigo 
Y.  en  eterna  quietud  aquí  reposa. 

¡Su  desipogo  mortal!  qive  'd  alma  pura 
Llena  de  dicha  y  luz  viv«  en  la  altura, 

Y  es  premio  á  su  virtud  la  excelsa  gloria. 

— Así  lo  espero  en  la  bondad  divina — 

Y  su  amor,  como  en  urna  alabastrina, 
GuaTdo  en  mi  corazón,  v  su  memoria. 
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MI  ANHELO 


SONETO 


Presto  habré  d<*  miorir.  y  en  ese  inst^nt:' 
Si  como  en  Dios  espero   y  se  lo  pido, 
Anite  su-  soüo,  de  esplendor  circuTlo, 
Tu  espídt»iii  fdiz  le  ama  constanit-e, 

D(»  sat  bondad  obten,  trerna-  y  amante, 
Que  cual  de  luz  un.  rayo  desprendido. 
Desciendas  hasta  mí   para  que  unido 
A  ti,  mi  dulce  bien,  tornes  triunfante.*. 

Que  si  en  la  tierra  te  elegí  afanoso 
Para  mí  inseparable  compañera, 
Y  El  cortó  el  lazo  estrecho  y  amoroso; 

En  la  vida  de  dicha  verdadera 
Con  unión  inmortal,  en  las  edades 
Ensalcemos  &i\  gloria  y  sois  bondades. 


RELIGIOSAS 
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Al  Deífico  Corazón  de  Jesús 


DEDICATORIA 

j  Quién  me  diera,  oh  Jesús,  que  se  tomara 
Mi  corazón  en  ánfora  preciosa. 
Llena  de  suave  y  exquisita  esencia, 
Llena  d-e  puro  y  celestial  aroma, 
Para  llegar.   Señor,   á   tus  alítares 

Y  con  mística  unción  y  fe  ardorosa, 
Esa  ánfora  volcar  sobre  tus  aras 

Y  esparcir  á  tus  plantas  mi  alma  toda! 

Mas,  ya  que  no  míe  os'  dado  tanta  'diicha. 
La  tengo  al  menos  de  ofrecerte  ahora, 
Como  humildes  violetas  de  mi  afecto. 
Estas  mis  pobres  y  sentidas  trovas; 

Y  si  te  dignas  acoger  benigno 
Del  pajarito  las  sencillas  notas, 
Con  generoso  corazón,  mis  versos 
Te  ruego,  buen  Jesiús,  que  los  acojas. 
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A   DIOS 


IMITACIÓN    DEL   SALMO    CXXIX 

Dej^de  lo  más  redondito  de  mi  alma, 
A   tí.  Señor,  dirijo  mis  clamores: 
Mnevíinte  á  compasión  mi  humilde  ruego, 
Mi  profundo  -pesiar  y  niis  dolores. 

Xo  me  j'Uzjg^ue  el  rigor  de  tu  justicia; 
Me  encomtrará   manohado  y   delincuente; 
C<Lie  ¿quién  puede  ante  tí  no  tener  cuípa? 
¿Quién  k  tus  ojos  se  hallará  inocente? 

Más  límites  no  acortan  tus  bondades 

Y  tiu  amior  para  el  hombre  e.s  iíifinito, 
Aquel  que  á  ti  da  corazón  se  vuelve 
Le  otorgas  el  perdón  de  sm  delito.     . 

Señor,  oye  mi  voz,  tú  eres  de  mi  alma 
La  esperanza  y  la  luz:  en  tí  confío. 
En  tí,,  qiuie  eres  el  Dios  de  la  clennemicia ; 
En  Tí,  DiosMde  mis  padres  y  Dios  mío. 

Tus  promesas  me, alientan  y  'el  remedio 
Me  puede  dar  fcu  generosa  mano: 
Xo  se  mire  frustrada  mi  esperanza, 

Y  á  tu  piedad,  Señor,  no  clam'e  en  vano. 

No  caigan  por  mis  culpas  sobre  mi  alma 
De  la  eterna  tiniebla  los  horrores: 
Viva  á  tu  lado  contemplando  siempre 
De  tu  excelsa  hermosyra  los  fulgores. 
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AL  DESPERTAR 


Rompa  el  silencio-  agradecido  el  lalbio, 
Entonándote  un  himno  de  alabanza 
¡Oh    Supremo   Señor,  augusta  y  sabio! 
En  quien  creo  y  fundo  mi  esperanza; 
No  amarte  ardiept  emente  fuera  aigravio: 
Tua^o  e's  mi  aanior,  y  pongo  mi  coin fianza 
En   que,  miis  yeircis  perdonando  pío, 
Me  has  de  llamar  á  tí,  como  lo  ansio. 

Y  las  gracias  te  doy  porque  has  guardado 
En  la  pasada  noch'2  mi  existencia 

Y  de  súbita  muerte  me  has  librado, 
É  imploro  yo  de  nuevo  tu  clemencia: 
No  permitas  que  hoy  caiga  en  el  pecado ; 
Ilu-mine  tu  lfU2  mi   inteligencia ; 
Tenga  en  el  bien  mi  voluntad  firmeza, 

Y  concédele  á  mi  alrtia  tu  pureza! 
i 
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inte  la  imagen  de  Jesús  en  el  hnerto 


SONETO 


Es  ¡  ajy !  mi  corazón-  áríidai  toca, 
A  la  gracia  más  duro  qiue  el  graaito; 
Mas  tu  poder,  Jesús,  es  infinito 

Y  torna  3n  ascua  el  hielo  si  lo  toca. 

U-na  salai  palabra  de  tu  boca, 

Y  quedaré  á  tus  pies  tierno  y  contrito. 
¡  Déme  -d  ^perdón  que  tanito  níocesito. 
Que  es  mi  alma  criminal,  ingrata  y  loca ! 

¿Cómo,  cuando  tw  amor  es  un  tesoro 
Inmienso,  inagotable,  sin  m'edida. 
Lo  deja  yo  por  corrompido  cieno?.  • . . 

¡Apiádate  de  mí!  Copioso  lloro 
N>uble  mis  ojos  mientras  tenga  vida, 

Y  dtel  mal  y  el  errdr  viva»  yo  ageno! 
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LAS  SIETE  PALABRAS 


Dimitte  illis. 

P-erdóiiamie,  Señar,  si  i'nigraito  y  necio 
Te  ofendí,  que  no  suipe  lo  que  hacia. 
¿'Cómo  perder  tu  amor  por  culpa  impía, 
Que  en  mi  acerbo  dolor  odio  y  desprecio? 


"Hodie  mecum.  eris  in.  paradiso." 

Pues  tu  inmensa  bondad  dotarme  quiso 
De  espíritu  in»mortal  que  el  bien  desea, 
Concédeme,  Señor,  que  al  fin  te  vea 
En  la  gloria  sin  fin  del  Paraíso. 


"Ecce  mater  tua." 

¡Cuan  sublime  es  tu  amor!  diste  la  vida 
Por  mí,  en  tremenda  cruz,  en  el  Calvario; 
Permaneces»  conmigo  en  el  Sagrario 
Y  es  mi  Madre,  tu  Madre  bendecida ! 


454 

"¿Ut  quid  cterliquiste  me»?*' 

En  medio  de  las  recias  tempestades 
Que  agitan  mi  barqoíilla,  sé  mi  faro, 
Señor,  no  me  abandones,  sé  mi  amparo 
Cual  de  Pedro  lo  fuiste  en  Tiberíades. 


*'Sitio." 

Tengo  sed  de  tü  amor  y  quiero  amarte 
Con  todo  el  corazón    ¡oh   Jesús  mío! 
Si  es  preciso  sufrir,  siufrir  ansio, 
Pero  de  tí,  S2ñor,  jamás  me  aparte. 


"Consumma/tuin  est/ 

Por  consumar  rai  redención,  Dios  santo, 
Tu  sangre  preciosísima  vertiste; 
Por  mis  delitos,  abrumado  y  triste, 
Viertan    mis  ojos  abundoso  llanto. 


"In  manus  tuas." 

En  mi  instante  postrero    los  humanos 
No  han  *de  valerme :  tu  ciemencia  impüora 
Mi  espíritu,   que  entrego  desde  ahora 
¡Oh    buen  Jesús!  en  tus  piadosas  manos. 


i 
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MEDITACIÓN 


Por  recordar  tu  muerte  y  tu  martirio 
¡  Oh  mi  amado  Jesús ! 
Te  quhro  contemplar  en  el  Calvario 
Pendiente  de  la  Cruz: 

Corona  de  agudísimas  espinas 
Ciñendo  está  tu  sien, 

Y  penetran  y  sangran  tu  cabeza 
Con  cruento  padecer. 

Miro,  Señor,  qu«  tus  sagradas  manos 
Traspasadas  están, 

Y  al  peso  de  tu  cuerpo  suspendido 
Se  rasgan  más  y  más. 

También   talaidran   los  pesados   clavos 
Tus  sacrosantos  pies. 
Que  sólo  recorrieron  'en  el  mundo 
El  camtíno  del  bien. 

Las  fatídicas  sombras  d-e  la  muerte 
Tus  ojos  nublan  ya, 
Ojos,   cuyas  miradas  eran  sólo 
De  ternura  y  de  paz. 

Ya  expiran  en  tus  labios  las  palabras, 
Tus  palabras,  que  aún  son 
Para  'los  mismos  míseros  verdugos, 
De  piedad  y  de  amor. 
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Tus  verdiugos  que  llevan  á  tu  boca 
Abrasada  de  sed, 

Y  por  saciar  su  desipiadado  encono, 
El  vinagre  y  la  hiél. 

Tus  verdugos,  que  llenos  de  fiereza, 
Cuando  entregaste  ya 
Tu  acongojado  espíritu  en  las  manos 
Del  Padre  Celestial, 

Aún  llegan  con  la  punta  dé  la  lanza 
Tu  costado  á  rasgar, 
Del  que  ya  exangüe,  al  entreabrirse,  brota 
De  agua    ptiro  raudal. 

Ya  expiraste,  J-c^snis,  por  alcanzarme ' 
La  gracia  y  el  perdón, 
Moriste  ya,   mas  viven   tU'S  veaidugosi: 
Tu  verdugo  soy  yo. 

Son  mis  culpas  los  clavos  y  la  lanza, 
Espinas,  hiél  y  cruz. 
Que  de  nuevo  prodaicen  tu  martirio, 
Mi  amoroso  Jesús. 

De  nuevo     te  coronan  con  espinas.... 
Tus  manos  y  tus  pies 
Hienden  de  nuevo,  y  á  tu®  labios  llevan 
El  vinagre  y  la  hiél. 

Y,  pues,  de  nuevo  rasgan  tu  costado. 
Logren  hacer  brotar 
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De  gracia  y  táe  perdón  el  agua  pturai; 
Limipido   manantial 

Que  borrando  las  manchas  de  esas  culpas, 
Lave  mi  xxwiazón', 

Lave  m¡  corazón  y  en  él  encienda 
La  llama  de  tu  amor. 
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MATER  DOLOROSA 


Da  profundo  dolor  acerbo  lloro 
""De  lo  más  hondo  die  tu  pecho  brota; 
Saliendo  por  t-us  oijos  á  raudales 
Lleva  un  mar  de  amargura  en  cada  gota. 

Que  ei  no  hay  otro  amor  como  el  de  madre, 
Ni  pesar  superior  al  ét  la  muerte 
¿Qué  pesadumbre  igualará  á  la  tuya, 
Cuando  á  tu  Hijo  y  tu  Dios  miras  inerte; 

Cuando  viste  exipirar  al  Dios  del  cielo 
De  punzantes  es-pinas  coronado, 
Y  la  vida  exhalar  tras  cru'el  martirio 
Pendiente  de  una  cruz  como  un  malvado? 

jAy!  Por  ese  dolor  tan  grande  y  fiero, 
Por  tu  triste  orfandad    j-dh  Madre  mía! 
Alcánzame  de  tu  Hijo    que  su  sangre 
De  salvación  me  sirva  en  mi  agonía. 
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PENTECOSTÉS 


A  tí,  Divino  Espíritu, 
De  nuestras  almas  gozo, 
Sus  oraciones  férvidas 
A  ti,  con  aiboroizo, 
Eleva  el  pecador. 

i  Consolador   Paráclito ! 
Tus  dones  cehsitiales 
Con  mano  franca  y  próvida 
Otorga  á  los  mortales 
Y  tu  infinito  aimor. 
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Himnos  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús 

(del  latín) 


.   "Quicuimjqua  certuim  quaerítis., 

Los  que  buscáis  solícitos 
Consuelo  en  vuestra  pena 
Causada  por  la  culpa, 
La  qu'e  de  angustia  os  llena, 
O  que  teméis    joh    míseros! 
Del  castigo  el  rigor; 

Venid  al  inocente 
Cordero  inmaculado, 
Y  encontraréis  refugio 
En  su  abierto  costado. 
Pues  se  ofreció  por  víctima 
Su  amante  Corazón. 

Escuchad  las  suavísimas 
Voces  con  que  os  invita, 
Los  que  os  abruma  el  peso 
De  la  culpa  mardita 
O  de  los  fieros  crínienes 
Recuerdo  aterrador. 
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¿Qué  cosa  habrá  más  duke 
Que  el  Corazón  amante 
De  Jesás,  qoie  'enclavado 
Y  estando  agonizante, 
De  su»  verdugo  pérfido 
Oró  por  el  perdón? 

¡Oíh    corazón  que  causas 
Delicias  celestiales! 
Tú,  que  das  esperanza 
Segura  á  los  mortales, 
Acepíta  nuiestras  snjjpliicas 
Que  á  Tí  venimos  ya. 

Cura  nuestras  heridas 
Con  la  sangre  que  mana 
De  tu  pecho,  y  conioédanos 
Tu  gracia  soberana 
Un  corazón  ipurísimo 
Con  que  poderte  amar. 

II 

"Summi  Parentis  FiUo" 

Eleva  tierno  cántico 
El  labio  agradecido 
Al  Hijo  del  Eterno 
Padre,  que  bendecido 
En  El  nos  diera  al  Príncipe 
De  la  dichosa  paz; 
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Que  traspasado  el  pecho 
De  amor  con  las  heridas, 
Dejara  nuestras  almas 
En  su  fuego  encendidas, 
Haciéndonos  partícipes 
De  su  Ígnea  caridad. 

Jesús,  del  dolor  victima, 
¿Quflén  te  impulsó  inocente 
A  presentar  el  pecho 
A  la  lanza  inclemente 
Para  que  osase,  bárbara, 
Rasgarlo  con  furor? 

¡Oh    fuente  de  amor  ínclito! 
De  agua  raudal  copioso. 
Que  sofocas  la  llama 
Del  pecho  delictuoso, 
Do  el  germen  de  los  crímenes 
Consumes   con   tai   amor. 

i  Oh    Corazón  deíifico! 
ETn  Tí   refugio  hallemos, 
Para  que  en  nuestras  almas 
La  gracia  disfrutemos, 
Y  luego  el  premio  máximo. 

El  preimio  colestiai 

A  Tí,  que  el  ser  tomaste 
De  Virgen   no  manchada, 
A  Tí,  Jesús,  y  al  Padre 
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La  gloria  sea  dada, 
Ccwnoi  aíl  Divino  Espíritu, 
Toda  la  Eternidad. 

III. 

"En   U't   superba  criminun." 

¡Oh    conducta  soberbia 
Del   hombre  delincuente, 
Qdie^á  un  Dio's,  que  sólo  es  digno 
De  gratitud  ferviente, 
A   herir  te   aítreves,  impia. 
Su  fino  ^Corazón. 

Que  son  nuestros  pecados 
Los  que  'el  hierro  vibrant-e 
Aguzan  y  dirigen 
Al  corazón  amante 
Del  inocente  y  candido 
Cordero  todo  amor. 

Nació   la    Iglesia    santa 
De  aquella  herida  abierta, 
Y,  al  arca  semejante. 
Ofrécenos  la  puerta 
Por  donde  entrar  solícitos 
En  busca  del  .perdón. 

Fluye   también   la  gracia 
Cual   manantial    perenne 
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La  que  por  siett  cauces 
Hasta  nosotros  viene, 

Y  cuyas  agtias  límpidas 
Lavan  al  pecaidor. 

¡Qué  mgratituid  tan  negra, 
Qué  ingratitud  sería. 
El    reincidir   adrede 
En  la  maldad  impía, 
De  nuevo  hiriendo  pérfidos. 
Su  tierno  Corazón! 

Enaiéndase  en  los  pechos 
De  amor  el  fuego  ardiente, 

Y  tú  ¡  oh  Cristo  I  y  el  Padre 
Gocen  eternamente, 

Con  'el   divino   Espíritu 
Poder,  gloria  y  honor. 
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PLEGARIA 


Lleguen  ;oh  Dios!  hasta  tu  excelso  trono 
Das  humáMIes  plegarias!  de  mi  labio. 
¡  Ay !  no- te  sirvan  por  mi  mal  ée  agravio; 
Acógelas,  y  dime:  "Te  perdono." 

Que  delincuente  soy,  pero  en  mi  abono 
Está  la)  sangre  de  Jesús  \^rtida, 
De  mi  duJce  Jesús,  mi  luz  y  egidas ; 
Del  Hijo  de  tu  amor,  por  mi  amor  muerto, 
Y  '^'n  cuyo  seno,  por  la  lanza  abierto, 
Dé  el  postrimer  suspiro  de  mi  vida. 
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AFECTOS  DEL  ALMA 

Antes  de  la  Comunión 
FE. 
"Hoc  est  Corpus  meum." 

Es  'tu  cuerpo,  Señor,  lo  dijisite, 

Y  con  toda  firmeza  lo  creo; 
Con  los  ojos  del  alma  yo  veo 
Esa   cierta,  feliz  realidad. 

Bajo  blanca,  purisinia  forma, 
Amoroso  te  ocrultas,  Dios  mío, 

Y  ese  pan  que  gustar  ora  ansio 
Es  tu  cuerpo,  es  el  pan  celestial. 

HUMILDAD. 

"Domine  non  sum  dignus." 

Bien    comprendo,   Señor,   confundido. 
Que  no   soy  sino-  polvo  y  escoria, 
I  'Que  Tú  eres  d  Rey  de  la  gloria 
Dfe   loisi  orbes   magnífico    Autor. 

¿Cómo  puedo  ofrecerte   mi   pecho, 
Esa  pobre,   mezquina   morada? 
Tu   grandeza.    Señor,   -me  anonada, 
Que  eres  tú  dé  los  cielos  Creador. 


467 

CONTRICIÓN. 

"Miserere  mei." 

Cuando  pienso  asomJbrado  en  la  suma 
I>e  favores  que  me  has  dispensado, 

Y  q«e  Tú  de  la  nada  me  has  criado 

Y  tan  sólo  pr€itendes  mi  amor, 

¡Qué  pesar  tan  iprofundo  me  abruma 
Por  lo  mucho  que  yo  te  he  ofendido, 
De   mi   angustia.   Señor,   condolido 
Tu  piedad  me  conceda  el  pendón! 


CONFIANZA. 

"Venite  aid  me  omnas." 

¡Tu.  perdón!  que  yo  espero  confiado; 
Que  á  tu  mesa  me  invitas  benigno, 

Y  á  ella  acudo,  aunque  juzgóme  indigno 
Hasta  ei  polvo  besar  de  tus  pies, 

A  ella  voy,  que  si  el  alma  se  aleja 
De  tus  finos  convites  ¡ingprata! 
Será  pluma  q-ue  el  viienta  arrebata 

Y  al  abismo  del  mal  va  á  caer. 


VeraoB.— 30. 
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DESEO. 

"Desiderio  desideravi/' 

El   momento,   Señor,   no  dilates 
Que,  feliz,  te  reciba  en  mi  pecho; 
Sólo  asi  quedaré  satisfecho, 
Que  por  huésped  te  quiere  mi  amor. 

Ven    i  oh  Dios!  no'retandes  mi  dicha 
Que  ya  el  alma  te  espera  anhelante; 
Ven,   Jesús,   apresura   el   instante 
De  habitar  en  mi  fiel  corazón. 


Después  de  la  Comunión 

ADORACIÓN. 

"Adoro   te    devote." 

Desde  el  solio  de  gloria  en  que  reinas 
Descendiste,  Señor,  á  mi  seno, 

Y  de  asombro  y  de  júbilo  lleno 
A  e'?ia  prueba  «do  inm-ciisa  bondad, 

Me  prosterno  rendido  á  tus  plantas, 
Con   profundo   respeto   te    adoro, 

Y  tu  gracia  y  tus  dones  imploro 
Para  mi  alma  ¡poder  adornar. 
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AGRADECIMIENTO. 

"Gratias  tibi   ago." 

Su    palacio   «un    monarca    dejando 
De  un  pastor  por  la  humilde  cabana, 
Cosa  no  era  en  verdad  tan  extraña 
Como  lo  es  qoe  Tú  ven.gas  á  -mí. 

Fué   mi   pecho   caverna   sombría 
Por  el  genio  del  mal  profanada, 
Y    pues   la  «haces  ¡oih  Dios!  tu  morada, 
Gracias  yo  te  tributo  sin   fin. 


OFRENDA. 

"Ego  servus  tuus.'' 

Gracias,  sí,  las  que  brotan  del  almsa 
Como  flores  de  amor  que  te  ofrezco. 
Que  el  manjar  que  me  das  agradezco, 
Que  es  más  dailce  que  célica  mrel. 

El  hará  'que  esas  flores  se  tornen 
Ricos  frutos   de  santa  pureza, 
Y  m-e  hará  caminar  con  firmeza 
Por  'el  recto  sendero  del  bien. 
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PETICIÓN. 

"Fac  secundum  misericordiam  tuam." 

Pu>esito  que  hay  -en  mi  pecho  te  hosp^^das 
¿Qu'é  pudieras  negarme?  Te  pido 
Que  de  hoy  más  á  tu  ley  viva  unido 
Y  que  nunca  rnte  apart-e  de  Ti. 

No  demando  riquezas  y  honores 
Ni  la  dicha  mentida  del   mundo, 
i  Dame  sólo  un  amor  muy  profundo 
Que  me  abrasa  por  tí  hasta  morir ! 


PROPOSITO. 
"Juravi   custodire   judicia  justiae   tuae.'^ 

Y  no  habré  de  salar  dé  tu  templo 
Sin  que  te  haya  la  enmienda  jurado, 
Y  odio  eterno,  Señor,  al  pecado, 
Que  es  el  mal  en  la  vida    mayor. 

Me  propongo  confiado  en  tu  gracia 
La  de  nunca  volver  a  ofenderte, 
iQiue  prefiero  miH  veoes  la  muerte 
A  perder  un  instante  tu  amor! 
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ESTANCIAS 


En  Paray  le  Monial  (1) 

¡  Oh    Corazón  piadoso ! 
Que  como  buen  pastor  el  redil  deja 
Para  á  él  tornaír,  llevando  generoso 
Sobre  sus  hombros  la  iperdida  oveja. 

¡Oh    Corazón  divino! 
De  gracia  celestial  copiosa  fuente, 
Calme    de  manantial  tan  cristalino 
Una  gota  siquier  mi  sed  ardiente. 

¡Oh    Corazón  sagrado! 
Que  por  el  hombre  en  caridad  'se  inflama: 
I_-ogre  mi  corazón  verse  abrasado 
Por  una  chispa  de  tan  viva  llama. 

¡Oh    Corazón  paciente! 
'Manso  y  humilde  'para  ejem'plo  nuestro, 
Acoged    pío    mi  oración  ferviente 
Y  asemejad  mi  corazón»  al  vuestro. 

¡Oh     Corazón   amante! 
Herido  por  mi  culpa  y  imi  desvio, 
Dígnate  darme  en  mi  postrer  instante 
Generoso  perdón  que  tanto  anisío! 


(i)   Nota  primera. 
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La  Bendición  del  Santísimo 


(A  nombre  de  mi  Madre.) 

Postrado  en»  tu  presencia, 

pues   firmemente   creo 
Que  c^n  la  Hostia  consagrada 

te  ocii litas,  mi  Jesús. 
Te  adoro  y  reveriencio 

y  amarte  yo  deseo 
Cual  nw  amas  y  m'C  amaste 

pendiente  de  la  cruz. 

Doliéndome  en  el  alma 

•dé  haber  tu  ley  violado. 
Pidiéndote  contrito 

tu  gracia  y  tu  perdón,  l 

Calme  mi  sed  el  agua  i 

quíe,   en   brote  regalado,  l 

A  lía  na  nido  esitá  tu  fino  I 

y  amante  corazón. 

Y  no  quiero  tan. sólo 

ronidiir  ante   tus  plantas 
Mi  corazón  henchido 

de  eterna  gratitud; 
También   á  aquellos   seres 

con  los  que  Tú  me  encantas, 
Mis  hijos  y  sus  hijos 

que  tiuyos  son,  Jesús. 
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Pedazos  san  de  mi  alma, 

y  así  te  los  ofrezco 
Porque  los  guarde  siempre 

tu  tierno-  corazón»: 
Tal  dicha  yo  la  imploro, 

si  bien  no  la  merezco. 
Y  que  nos  des  tu  santa 

Copiosa  bendición. 
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CONFORMIDAD 


(A  mi  hija  María.)    • 

Señor,  yo  me  resigno 

á  morir  ouatido  te  plazca, 

Que  de  mi  hacienda  y  vida 

el  único  dueño  eres; 

Lo  que  en  tus  altos  juicios 

de  mí  Tú  dispusieres, 

¡Bien'  hecho  está,   Señor! 

Si  á  Tí  todo  lo  debo. 

Señor,  tuyo  soy  todo, 

Y  pues    que  en  tu  clemencia 

me  envias»tes  á  este  mundo 
Para  servir  y  amarte 

con  un  amor  profundo, 
¡  I  n  spí ram  e   ese  amor ! 

Que,  amán<dote  en  la  itierra, 
como  ave  iné  de  piaso. 
Cual  va  l'a  golondrina 

de  suave  clima  en  pos, 

Y  luego,   al   extinguirse 

mi  vida  en  el  ocaso. 
Vuele    dichosa    mi  alma 

al  seno  de  su  Dios! 
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Al  inmaculado  Corazón  de  María 


Virgen  llena  de  gracia,  Virgen  pura, 
Nacida  sin  la  miancha  del  pecado, 
Que  la  cerviz  de  la  serpiente  impura 
Quebrantaste  con  ánimo  esforzado. 
Tú,  espíendorosia  estrella,  q.ue  fulgura 
Del  humano  dolor  tras  el  nublado, 
Nuestra  plegaria  escucha.  Madre  «amada, 
Y  á  tus  hijos  dirige  una  imirada. 

II 

Tras  el  ári'db  invierno,  primavera 
Cubre  de  hermosas  flores  la  pradera. 
Así  Tú  aÜ  corazón  ;oh,  Madre  mía! 
Tras  del  quebranto  y  de  la  angustia  fiera 
Le  devuelves  la  paz  y  la  alegría. 

ITI 

En  la  mar  de  la  vida,  bramadora, 
Donde  la  mano  del  dolor  nos  lanza, 
Tú    para  el   pecador  eres;   Señora, 
La  sonrosada  y  apacible  aurora, 
El  faro  bienhechor  de  la  esperanza. 
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IV 


A  tus  hijos  los  ipobres  pecadores 
Vuelve    ¡oih    Señora!  tus  amantes  ojos, 
Y  entonces  de  la  vMa  los  abrojos 
Se   tornarán   en-  olorosas  flores. 


fii 
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FLORES  DE  MAYO 


Si  los  campos  te  ofrecen 

Galanas  llores, 
Que  e1  ambiente  embalsatnai. 

Con  sus  olores; 

De  nuestras  almas 
Son  la  ofrenída,  Señora, 

Tiernas  plegarias. 

Como  las  blancas  n'Ubes 
Del  oloroso  incienso, 
Llegando  hasta   tu  imagen 
Perfuman   el    altar, 

Así  nuestros  clamores 
De  amor  y  de  esperanza, 
De  Tí,  Señora,  suben 
Al  trono  celestial. 

Sus  trinos  las  aves 
Te  dan    joh    María! 
Sus  luces  el  día 
Su.  aroma  la  flor, 

Nosotros   tus  hijos 
¿Qué  darte  podremos? 
Con  gozo  ofrecemos 
A  Tí  el  corazón. 
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¡Oh    Virgen  sin  mancilla! 
Virgen  inmaculada, 
Por  el  Señor  librada 
De   culpa  original. 
Infunde  '3n  nuestros  pechos. 
Señora,  la  pureza 

Y  danos  fortaleza 
•Contra  el   genio   infernal. 

Tu  corazón  es  nardo 
De  celestial  aroma, 
Corazón  de  paloma, 
Dulce  como  la  miel; 

Corazón  que  fué  herido 
Por  mil  crueles  dolores, 

Y  es  de  los  pecaid'ores 
El  más  firme  sostén. 

Llegastes  en  alas 
De  ardientes  querubes. 
Hendiendo  las  noibes, 
Al  solio  de  Dios, 

Que  allí  te  corona 
Por  Reina  del  cielo, 
Por  reina  del  suelo. 
Do  está  el  pecador 

Que  en  Tí  ve  á  la  madre; 
La  madre  amorosa, 
Que   vela  afanosa 
Por  él    sin  cesar, 


j\ 
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Para  él  la  clemencia 
D2  Dios,  impetramdo 
Para  él  demandando 
Perdón  y  pied'aíd. 
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¡AVE  MARÍA! 


Quisiera   deshojar  lirios  y  rosas 

Y  nafdos  y  azucenas, 

Y  blancos  y  odoríferos  jazmines, 

Y  afelpadas  gard^enias, 

Y  con  las  hojas  de  esas  niveas  flores. 
Símbolos  de  pureza, 
Ir  tapizando  las  marmóreas  gradas 
Del  altar  en  que  reinas. 

Porqai-e  en  las  ondas  -diáfanas  del  éter 
Llega  hasta  ti  su  eseoioia. 
Inferior  al  aroma  que  difainden 
Tus  virtudes  excelsas. 

Tus  virtudes  que  son  místicas  rosas 
De  la  celeste  huerta 

Y  que  llenan  de  plácida  fragancia 
La  divina  floresta. 

¡  Ellas  con  sus  perfumes  nos  atraiígtin 
A  la  segura  senda 
Que  á  la  mansión  co-ndiice  deleitosa 
De  la  ventura  eterna! 
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A  SAN  MIGUEL 


TÚ,  que  emtpuñaste  el  lábaro 
D-e  Dios,  y  con  la  diestra 
Despliegas  la  flamígera 
Espada,  que  El  te  idió, 

De  su  poder  sin  límites 
Da  omnipotencia  muestra, 

Y  hasta  el  profundo  Báratro» 
Lanza  al  maligno  espíritu. 
Del   ho-mbre    perdición. 

Glorioso  y  fiel  Arcángel, 
Jefe  de  la  milicia 
Celeste,  grande  Príncipe, 
ínclito  San  Miguel, 

En  la  hoira  amarga  y  última 
De  mi  existir,  propicia 
Tu  protección  otórgaime, 

Y  esforzado  defiéndeme 
Del  infernal   Luzbel. 
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FIDELIS  GUSTOS 


Desque  el   primer  vagido 
Lanzara,  yo  en  el  mundo, 
Con  afanar  profundo 
Velando  'estás  por  mí. 

Que  Dios  al  criar  una  akna 
A  un  ángel  la  encomienda 
Por  que  la  guíe  en  la  senda 
Del  terrenal  vivir. 

Y  tú,  tierno  y  solícito. 
Mis  pasos  encaminas 
En  la  ruta  dé  espinas 
Que  recorren'  mis  pies. 

Que  espinas  son  y  abrojos 
Los  que  produce  el  suelo, 
Y  tú,  Ángel,  con  anhelo, 
Procuras  remover. 

¡Qué  veces  me  libraste 
De   mallos  peiisaTniefntos! 
¡iCuán  buenos  .sentimientos 
Me  has  inspirado  tú! 

;Y  cómo  te  entristece 
Cualquiera  falta  mía. 
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Y  cuánta  es  tu  alegría 
Si'  ejerzo  la  virtud! 

Sosténm'e,   en   ella,   firme, 
Que  ella  nos  lleva  al    cielo, 

Y  alli  es  donde  tu^  anhelo 
Me  quiere  conducir. 

Y  alli  es,  mi  fiel  Custodio, 
Donde  mi  afán  quisiera 
Mi  gratitud  sincera 
Poder  irte  á  rendir. 


Versos  —31 
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JOSEPH  CUM  ESSET  JÜSTUS.. 


Por  tu  virtud  eximia, 
De  Dios  fuiste  elegi-do 
Am»parq .  del   Ungido, 
Que  padre  te  nombró. 

Tu  castidad  sublime 
Fué   del   Señor  premiada, 
Qu-e  á  Virgen  no  manchada, 
Feliz,  te  desposó. 

Y  tú,  cual  padre  amante. 
Con  santo  y  leal  cariíio 
Cuidaste  de  ese  niño: 
Velaste  por'  Jesús. 

Y  tú,  de  esa  doncella 
Inmaculada  y  pura, 

Que  amaste  con  t-ernura, 
Amparas  la  virtud. 

Por  esa  preeminencia 
Muy  justa  y  merecida. 
Protégeme  eni  la  vida 
¡  Castísimoi  José ! 

Y  en  el  terrible  trance 
De  ser  por  Dios  juzgado,    ' 
^tite  él  sé  mi  aibogado 
Con  todo  tu  valer. 


485 


TU  ES  PETRÜS 


A  Tí,  que  i?res  la  piedra 
Inamovible  y  santa 
Do  firme  se  levanta 
La  Iglesia  del  Señor; 

Que  d'd  ella  constituido 
Jefe  supremo  fuiste, 

Y  esa  honra  mereciste 
Del  mismo»  Salvaidor ; 

A  Ti,  de  sus  Pontífices 
El   eslabón   primero, 
Cadena,  que  aunque  fiero 
No  el  tiemípo  romperá; 

Que  derrocando  imperios 
Los  siglos  han  pasado, 
E  incólume  el  Papado 
Aún  vive  y  vivirá. 

A  Tí,  que  en  Galilea 
La  red^  abandonaste, 

Y  de   almas   comenzaste 
A  ser  el  pescador. 

A  Tí,  que  del  Empíreo 
Guardas  las  llaves  de  oro, 
A   Tí,   ferviente   imploro: 
Sé  Tú    mi  protector. 
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LA  ANUNGIACION 


(A  Margarita  Peza). 

SONETO 

Brillando  la  virtud  en  su  alba  frente 
La  Virgen  pura  en  Nazaret  vúvía, 
Y  apacible  su  vida  discurría 
Como  paisa  entre  flores  mansa  fuente. 

Oraba  ante  el  Señor,  y  con  fe  ardiente 
Por  los  hijo's  de  Aidé«n  tierna  pedía, 
Cuanído  un  ángel,  de  súbito,  María 
Ve   cubierto  de  luz   resplandeciente. 

La  dice  con  respeto  el  ¡más  pro^f undo : 
i  Bendita  del  Señor,  Sa/lve !  i  Dichosa 
Madre  serás  del  Red'entor  del  mundo!... 

Y  la  Virgen,  de  gozo  'e.na|jenada, 
''Su   esclava  soy — responde   ruborosa — 
''Cúmplase  en  mí  su  voluntad  saigrada." 
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NAVIDAD 


¿Por  qué  si  están  los  prados 
Secos  y  mustios, 
El  árbol  de  follaje 
Sie  balila'  díesmiudo, 

Y  son  de  hielo, 
Congeladas,  las  aguas 

Del  arroyuelo? 

¿  Por  qué  si  no  se  escuchan 
Lo'S  trinos  suaves 
Que  en  primavera  entonan 
Parleras  aves, 

Y  blanca  sábana 

En  la  extensión  del  campo 
Forma  la  escarcha? 

¿Por  qué  isi  á  los  rigores 
Del  crudo  .invierno 
T-emblosos  y  ateridos 
Se  hallan   los   cuerpos? 

¿Por  qué  palpitan 
Todos  los  corazones 
Con  alegría? 

¿Por  qtté  pueblan  los  aires 
Cantos  alegres 
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Y  suenan  panderetas 

Y  cascabeles? 

¿Por  qué  inifindito 
Se  in^filtra  en  muesíbras  almas 

El  regocijo? 


Porque  llegó  la  noche 
De  dicha  inmen^sa 

En  que  al  Señor  del  cielo 
Bajó  á  la'  tierra, 
Porque  ya  vino 

El  Salvador  -del  mundo 
Tomado  en  niño. 

Porque  ya  las  cadenas 
Quedaron  rotas, 
Cadenas  que  el  ^pecado 
Trajo  ominoisas. 
Porque   hoy  joh  gozo! 
Se  abrieron  del  Empíreo 
*  Las  puertas  dé  oro. 

Que  si  Adán  las  cerrara, 

Té  las  abriste, 
¡  Oh    Jesús  amoroso. 

Cuando  naciste ! . . . 

¡  Ay !  haz  que  nazcan 
De  tu  amor  los  afectos 

En  nuestras  alimas. 
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Qu!¿  an»  tu  amor  encendidos 

Los  corazones, 
A  tus  pies  prosternados 

Todos  te  adoren, 
Nuestra  oración  subiendo 
Hasta  Tí,  como  blancas 

Nubes  de  incienso. 
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CORPUS  DOMINÍ  NOSTRI 


¡  Oh   prodigio  de  amor  excelso  y  santo ! 
Q'ue  al  soberano  Dios  de  cielo  y  tierra 
Bajo  especies  de  pan  y  vino  encierra, 
Porque  lo  guste  el  mís'ero  mortal, 

A  quien  le  da  -en  la  F'orma  inmaculada 
Reiparador  y  mistico  snsitento. 
Que  es  del  cuerpo  y  del  ánima  alimento 
Y  preinda  «de  la  vida  cel'estáal. 

¡  Dichoeo  aquel  que  limpio  de  la  mancha 
Que  en  el  alma  la  culpa  deja  impresa, 
Logra  acercarse  á  la  sagrada  M'esa 
A  unir  al  de  Jesús  el  corazón! 

Desde  este  suelo  disfrutar  alcanza 
Parte  feliz   de   la  'eternal  ven/tura, 

Y  tam  rico  tesoro  le  asegura, 
Si   permanece   fiel,   la  salvación. 


\      1 
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RESURRECCIÓN 


¿Por  qué  hoy  en   el  campanario 
Oigo  tañer  la  campana 
Con  júbilo  'extraordinario? 

¿  Por  qiu.é  el  campo  se  engalana  ? 
¿Por   qué  difunde   akgría 
Hoy  al  nacer  la  mañana? 

¿Por   qué  el   alma   se  extasía 
Sintiéndose  alborozada? 
.  ¿  Por  qué  al  despuintar  el  día ' 

A  su  risueña  alborada, 
Entona  'el  ave  parlera 
Dulce  canto  ^en  la  enramada? 

Es  porque  esparce  ligera 
Con  muevo  aliento  die  vida, 
Sus  brá'sas,  la  Pirimavera. 

Y  la  tierra  adormecida 
Da  invierno  al  crudo  rigor, 
Despierta  desentumida.  ' 

Es  porque  tras  el  dolor 
•De  la  pasión  sacrosanta. 
Hoy  resucita  el  Señor. 
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Por  eso  la  Iglesia  canta 
Aleluya,  qu<2  al  creyente 
Le  regocija  y  encanta. 

Que   hoy  el   Salvador  clememte 
Entra  de  nuevo  en  el  Gielo 
Entre  luz  indeficiente. 

Y  resucita  en  el  suelo, 
Despojándose  Natura 

Del  crudo  manto  de  hielo.     * 

Y  es  porque  tras  noche  obscura, 
Tras  la  muerte  del  pecado, 

El  alma  ha  resucitado 
Y  celebra   su   ventura. 
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PASCUA 


Ya  cesan  los  rigores 
De  la  estacióni  helada, 
La  nieve  se   derrite 
Que  ornaba  las  montañas, 

Y  de  ellas   descendiendo 
En  hilos  va  de  ¡plata.      * 

Los  campos  reverdecen 

Y  sopla  tiibia  el  aura, 
Por  las  primeras  flores 
Llegando  embalsamada. 

En  son  de  altegre  fiesta 
Repican  las  campanas 

Y  anuncian  á  los  pu'dblos 
Que  vino  ya  la  Pascua. 


Que  el'  Salvador  del  mundo 
Venció  á  la  fiera  Parca, 
Y  triunfador  retorna 
A  las  celestes  salas, 
A  SU'  divino  espíritu 
Uniendo   forma  humana, 
Tras  el  martinio  cru'ento 
De  su^  pasión  sagrada. 
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Por  eso  en  el  Empíreo 
Se  oye  el  batir  cke  palmas, 

Y  en  acordada®  notas 
Repiten  -el   Hossana; 
Que  hace,  de  luz  circuido. 
Cristo,   triunfal   entrada, 

Y  ejército  de  justos 
Cual  corte  le  acompaña. 

Por  eso  aquí  la  Iglesia 
El  Aleluya  canta, 

Y  llenan  se  de  gozo 
Purísimo  las  almas, 

Qu.e  abrigan  en  sus  penas 
Dulcísdma   esperanza 
De  celebrar  un  día 
Las  inmortales  Pascuas. 
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Al  Sagrado  Corazón  de  Jesús 


(DEL  ITALIANO.) 

Si  amoToso  Jesús  ha  permitido 
Qu€  hierro  a,gU'do  l'e  rasgase  el  pecho, 
Es  para  darte  en  él  un  blando  lecho, 
Tortolilla  dolien.te  ¡al  nido,  al  nido! 

Si  ves  SOI  seno  por  la  lanza  abierto, 
Abrigo  -en  él  seguro  te  presenta 
Del  proceloso  mundo-  en  la  tormenta, 
Navecilla  agitada    ¡al  puerto,  al  puerto! 

Si  te  abrasas  de  sed,  -el  dardo  impío 
Abrió  raudal  de  gusto  regakdo 
Del  amante  Jesús  en  el  costado. 
Sedienta  cervatilla    lal  irío,  al  río! 

Ese  nido,  ese  puerto,  ese  arroyuelo 
En^  9u  seno  tu  Dios  mostrarte  quiso, 
Y  pues  también  .encierra  un  Paraíso, 
¡Alma!  ¿hacia  dónde  vas?...    ¡al   cielo, 

(al  cielo! 
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ARGÜE  FLAGELLIS 


Arrojasite  á  unos  viles  mercaderes 
Del  templo-  de  tu  Padre. 
¡  Lo  estabam  profanando,  y  en-  su  espalda 
El  látigo  vibraste! 

Hoy,  víbralo  también  contra  las  fieras 
Pasiones  que  me  acosan,* 

Y  que  en  mi  corazón  como  urnas  sierpes 
Con  avidez  se  enroscan. 

¡  Flagélalas,   Señor,  para  que  libre 
A  tu  amor,  dejan  ^mi  alma, 

Y  tú  reines  en  ella  solamente. 

Y  tu  divina  gracia! 
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CRÜX  FIDELIS,  DULCE  LIGNÜM 


SONETO 


En  otros  ti-emipos  de  malidad  y  afrenta 
Eras  el  sigiio  tú,  cruz  betiidlacida, 
Mas  la  prole  de  Adáini  fué  redimida 
En  tí,  tras  de  pasión  dura  y  sangrienta. 

Símbolo  de  dolor  y  muerte  cruenta 
Fuiste,  mas  lo  eres  hoy  de  j)aiz  y  vida. . . 
Como  en  árbol  fro'ndoso,  en  tí  se  ainida 
La  fe,  d^l  fiero  mundo  eni  la  tormenta. 

Salve   ¡  oh   sangrado,   divinal   madero ! 
Ante  tí  yo  me  postro  y  te  venero 
Y  tu  imagen  en  mi  alma  llevo  impresa. 

Abrazado  á  ti  viva  en  lazo  estrecho; 
Quiero  morir  contigo'  sobre  .el  pecho, 
Tu  sombra  ainipare  mi  ignorada  huesa! 
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O  CRUX,  AVE  SPES  ÚNICA 


SONETO 


Bajo  tu  sombra  apetecida  y  grata 
Dormir  el  sueño  'de  la  muerte  quiero. 
Árbol   de   redencid'n,   dulce  imadero, 
Que  en  tí  mi  fe  se  afirma  y  se  aiquilata. 

Porque  al  vivo-  tu  imagen  me  retrata 
Aquel   suplicio  ignoTninioso  y  fiero 
Que  en  tí  s'uifrió  el  mansísimo'  Cord'ero, 
Que  el  lazo  del  pecado  «en  mí  desata. 

Si  su  ley  sacrosanta  eidhé  en  olvido, 
Si  contra  El  por  (desgracia  he  delinquido, 
De  tan  vil  p'roceder  cuánto  me  ^duelo ! 

Y   al    mirarte    renace   mi    confianza, 
Que  en  tí    \  oh  Cruz !    hallo  ain  signo-  de 

(esperaiiiza 
y  un  bálsamo  de  paz  y  de  comisuelo!  — 
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TOTA  PULCHRA  ES  MARÍA 


SONETO 


Si  es   el   Señor  .pureza  por  esencia 
¿Habría  de  tomar  carnie  inandiaida ? 
Por  eso  crió  á  María,  in-maículaióa, 
Sin  culpa  original  en  su  existenicia. 

Dd  Espíritu'  Saonto  á  la  presencia 
T>e  plenitud  de  gracia  fué  colmada, 

Y  ha  q>u€dado  por  El  santificada; 
Lo  afirma  así  la  universal  creencia. 

Pero  quiso  el  Espíritu  düvimo 
Que  tal  sentir  lo  autorizara  el  sello 
I>e  SU)  voz,  eco  d¡el  saber  (profundo, 

Y  la  mente,  con  vivido  destello 
I>el  Pontifice  suano,  á  akim-brar  vino. . . 

Y  por  dogma  de  fe  lo  aclama  el  imundo. 

1904. 


Versoi.— st. 


BIANCO  VESTITA 


SONETO 

Coü  nivea  veste  -de  sin  ipar  blancura 
Y  manto  azul,  como  eí  a-zul  del  cielo, 
En  Pátmos   Juan  te  vio  coti  santo  anhelo 
¡Virgen  y  aladre,  in»ma'cnlada  y  pura! 

Vestida   así   te   mira   en  la  .espesura  . 
De  Lourdes  la  pa?tcra,  y,  entre  eV hielo' 
De  la  agreste  montaña,  yo    e]  consuelo 
Tuve  de  ver  tu  celestial  figura. 

Ría  nica,  cotn  el  albor  d>e  la  pureza, 
Tu  alma  es  también,  que  coinoebiida  fuiste 
Sin  'mancha,   d'el  Seííor  por  la  grandeza, 

Y  porque   el  lazO'  o-rig^inal   rompiste, 
HoManirlo  con  tu  planta  su  cabeza,    . 
Al  infernal  espíritu  vemcisfe. 

i(;04 
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A  NTRA.  SRA.  DE  GUADALUPE 


ODA 


Jam  reddit  Virgo. 
(Virgilio.  Égloga  2a.) 

'Cual  sobre  (4  nep^ro  manto 
Que  en  noche  obscura  el  firmamento^encubre 
— ^Siendo  al  m'ptdroso   espanto — 
Surge  'una  luz  de  inidefiíni-ble  encanto 
Qiue  un  astro  rutilante  nos  descubr<\ 

Así  ,en  dichosO'  -día 
Surgió. también  en  nufestro  patrio  cielo, 
Que  e'n>  titli-ebla  envolvía 
El  amotr  de  la  torpe  idolatría, 
Luz  que. rasgó  tan  tenebroso  velo. 

Y.  esa  Uiz.  fujigmranitíi 
Q^<e  Irradia  de  la  más  kncíente  estrella, 
Es  la  luz  del  semblante, 
Luz  de  los  ojos  d^  la  Madre  amanít^, 
De-  la  Madre  d«  Dios,  candida  y  bella. 

Lafl^'tiíe^Ma>rtre  amorosa 
Es  también  de  los  míseros  mortales» 
A  quienes,  ge^nerosa, 
Si  herenicia  rc^cilbiepon  cnprohiosa, 
Eira  bi'frnes'  prodiga  celestiales. 
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Ella,  que  posó  tierna 
Suis  plantas  en  el  suelo  mexicamo, 
Dejándonos  eterna 
Muestra  d-e  su  bondad,  en  la  superna 
Imagen  de  su  rostro  soberano \ 

Mas  ¿cuál  de  ese  portento 
De  ternura  y  amor   es  n«uestro  pago?. . . 
Muy  débil  es  mi  acento: 
Es  humilde  mi  voz,  mas  daime  aliento 
El  (pensar  que  uma  duenda  satisfago, 

El  pensar,  Virgen  pía, 
— Qu»e  el  Tepeyac  eliges  por  morada — 
Que  mi  pobre  poesía 
Dignáraste  acoger    ¡dh  Madre  mía!, 
Ponqué  e«n=  ella  tu  gloria  es  cdldhrada^ 

Pues  es  mi  rudo  canto 
Un  tributo  que  rindo  á  tu-  alabanza, 
Y  si  einsalzo  tu  encanto, 
Es  que  eres  Tú  consuelo  en  el  quebranto; 
Es  que  eres  nuestra  dicha  y  esiperamjMu 

La  esperamza  quterida 
Quie  al  vacilainfte  espíritu  sostiene  , 
En  este  dfe  la  vida 

Combate,  en  q«ue  la  fe  se  ve  agiie|d%d!a 
Por  el  genio  d»el  mal,  que  á  herirla  viene. 

La  ts  per au'za  halagüeña 
De  obtenier  en  la  liiciha  la  victoria 
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Por  que  el  alma  se  em-peña; 
De  alcanzar  á  mirarie  en  la  risiivMÍ.i 
Mamsión  áe  eterna  dicha,  excelsa  gloria. 
r         ... 

Düíide  em  tromo  fulgente 
Octiipa'Sf  del  Señor  la  augusta  diestra, 
Do  el  serafín  sundieinte 
Besa'  tu  plamíta,  huimilde  y  reverfemte, 
¡Madre  puiu  de  Dios  y  Madre  miestra! 

Donidte  loigremos  verte 
Trás!  de  los  males  del  vivir,  prolijos, 

Y  por  dichotea  «uierte, 

Miremos  desdte  allí  que  hasta  la  muerte, 
Fieles,  también,  te  adoran  nuestros  hijos. 

Ampáranos,  Señora, 

Y  ampjáraíos  también !  La  fe  Bleincilla 
Que  en:  noiteistro  ipecho  mora 

No  sie  extinga  eni  sus  alm.as.  La  traidora 
Duda,  jamás  extirpe  esta  semilla. 

No  dajes  que  el  oculto 
Pocler  de  Satanás  'el  triunfo   alcance : 
Que  cínico  y  estulto 
Quiere  acabar  ¡Oh  Madre!  con»  tu  culto, 
De  mengniada  impiedad  en  fiero  avance. 

Plomizos  nubarrones 
Enmegreciendo  van  la  faz  del  cíelo, 
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Ruigen  los  aquilonies;  ..  .1 

Mas  puedes  Tú  calmar  esos  turbiqn'Os,',  ¡ 
Que  eres  iris  de  paz  y  de  coiiiSUj^lo. .     . ' 

Y  si  en  tiempo  lejano 
Fué  el  escog^i'do  de  tu  afecto  tierno  . 
El  pueblo  mexicano, 
Tiénlo  siemipre,.  Señora,  de  tli  mano,  . 
Y  el  a:i:or  que  le  guardas  viva  eieruo./ 

Diciembre  12  de  1890. 
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EN  LA  GRUTA  DE  LOURDES  ^' 


(A  MI  MADRE.) 

SONETO 

•  Siento  mis  ojos  inundarse  en  llanto, 
Pero  es  llanto  de  amor  y  de  alegría, 
Q.ue  verte  Hogro  al  fin   j  Virgen  María !   • 
Tras  largo  tieanpo  d-e  anhelarlo  tanto. 

Miro  tu. imagen  d<*  celeste  en/canto, 
Tu  santa  imagen)  que  en  felice  día 
A  la  inocente  niña  aparecía, 
En  venltura  tomanido  su  quebranto. 

Nombrarme  puedo,  á  la  verdad,  dichoso 
Que  á  la  gruta  do  hablaste  á  la  Pastora 
Té  vengo  á  ver  desde^mi  hogar  distante. 

Vengo  á  obligar  tu  corazón  piadoso 
A  que  me  acudas,  Tú,  Madre  y  Señora, 
De  mi  existencia  en  el  postrer  in-stante. 

Junio  26  de   1888. 


^1)  Nota  segunda. 
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^      EN  LORETO  <í' 


;  Oh  su'blitne  prodigio  quie  canünii^Yi 
Hasta  hacer  de  las  oíos  brotar  llamfto ! 
¡El  Hijo  del  Señor,  tres  veces  santo, 
Tama  carne  humataal! 
;Y  es  este  el  mi'Simo  sitio  veneirablie 
Do  á  efectuarse  Ikgó  tal-  miaraivilla!. . . 
Con  gratitud'  iiwnensa  la  rodilla 
Me  apresuro  á  diobJiar. 

Que  aquí  oraba  la  aándSda  dotioella, 
Gala  de  Nazairet,  cuiandó  él  oeleíate 
Paraninfo,  que  ciñe  blanca  véate, 
Por  Reina  la  aclamó, 
Diciéndola:  "De  tí,  llena  die  giracia, 
Ha  de  nacer  el  Salvador  diel  mtinido. . ." 
Y  de  Dios  el  Espíritu  fecundó 
Hasta  Ella  díesicen'dió. 

Desde  ese  instante  en  que  rugió  el  averno, 

El   itmfeliz  Satán   está  aherrojadioi; 
El  hoffiTibre  áv^  «su  culpa  iiescataao 
Por  dioha    iba  á  quedar. 
Con  él  en  lucha  formídalble  y  fiaría 
Estará  siempre;  mas  Luzbel    netiidido 
Por  el  ipoder  de  Dios  quedó  vencido, .  . 
Y  nunica  triunifaUa. 

8  de  Seotiembre  d-e  1900. 


(1)  Nota  tercera. 
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AMOR  FILIAL 


EN  EL  TEPEYAC. 

Cantal  Virg'en  indiana,  d-uloe  María, 
Del  mexicano  Maidre,  Tú,  Mad're  mía. 

Oye  mii  hiíniiilidie  voz: 
La  plegaria  fervie-nite  que  te  dirijo, 
Que  á  gloria  tengo,  Madre,  llamarme  tu  hijo 

Y  rendir  á  tus  plautas  mi  coraizión. 

l^a  m'adre  que  á  Dios  pluigo  danme  en 

(el  mundo 
Amior  siupo  inspirarme  ípo-r  Tí  profundo 

Para  Tí,  aimor  síin  par. 
Por  ella  yo  tu  mombre,  dichoso,  supe, 
Tu  nombre,  moreníta  de   Guadalupe, 
Que  hace  d'e  mis  pupilas  llanto  brotar. 

Yo  abamdoné  gozoso  los  patrias  lareh 

Y  cru«oé  proicelosos,  revuelitos  mares 

Por  vrsita'rte  á  Tí, 

Y  eni  las  alas  Huevado  de  mis  de)seos, 
A  lai  gruta  que  guardan  los  Piriineos, 
Acuérdate,  Señora,  que  á  verte  fui. 

¿Mas,  para  qué  tan  lejos?  Si  Tú  viniste 
A  muestro  proipio  sudo.  Si  Tú  qtuiifsiist'ei 
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Con  mosotrois  morar ; 
Si    eres-    la  m-isinia    Madre    que  t^xiste  en 

(Francia, 
¿Por   qué  cruzar,   Señora,  'tam  gran  dis- 

(tanicia 
Para  ir  allí  tu-s  glorias  á  celebrar? 

Si  estás  entre  nosotros,  tierna  y  piadosa, 
Si  el  alma  qtue  pnaliende  tu  amor  amsiosa 

Le  das,  Madre,  tu  aimor. 
Otórgameilo,  M-adre,  benigna  y  pía, 
Y  en  el  triemenido  ünstante  de  m.i  agoi\ífi 
Por  Tí,  por  tu  fiel  hijo,  ruega  al  Señor. 

12   de   Diciembre  de    1899. 
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Ante  la  Pirámide  de  Cholula. 


tíONETO 


Alü  sobre  la  ■cumibre 

de  esa  colina 
Que  los  hombres  formarooi 

'Con  arduo  empeño 

Y  el  Gholulteca  valle, 

vasto  y  risueño, 
•DesiEifiandO'  los  siglos, 

guarda  y  domina; 

Allí,  cuamdo  imperaba 

falsa  doctrina 

Y  era  dte  las  ootti.cietn)CÍas 

Satá'n    el  dueño. 
Culto  le  tributabam, 

hasta  que  el  sueño 
Disipó  del    Anáhuaic 

la  fe  divina. 

Y   alzaro-n    de   GhoJula 

.      los  moradores 
Un  santuario  á  *l;a  Virgen  • 

de   sus   aimores, 
A  la  Virgen  purísima. 

Reina  del  cielo. 
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¡Virgen  óe  los  Remedios! 

¡mi  Maidire  SaíOtaf! 
Que  el  sitio  sa'il|t3ficas 

que  holló  tu  planta: 
DA   infernal  espíritu 

libra  á  est«   suelo. 


t;ii 


La  Asunción  gloriosa  de  Nuestra 
Señora. 


ODA 


Inisólita  ailegría 
Del  cielo  vema  en  el  inmemso  espacio: 
Eis  qu-e  asciende  María 
Em   alaísi  dé  querubes,  este   día, 
I>el  Señor  al  márífico  paikício. 

I>e  jubiloso  coro 
Doqauer  resuena  e*!  armonioso  ca'nto, 
Los  ancángelies  tañen  airpas  de  cJro, 
Que  hasta  el  trono  de  Dios  tres  veces  santo, 
Sube  la  Virgen  de  meifabfe  encarnto. 

Su  muerte,  blajnido  sueño 
Fué,  que  llegó  á  privarla  Ide  la  vida, 
P3ix>  su  aima  d!e  nuevo  ail  cuerpo  unida. 
Toma  a»l  valle  risueño 
Do  fué  por  Oiois  en  gracia  coincebida. 

Si  nació  inimaculadá. 
Libre  die  la  de  Adáb  odiosa  herencia, 
¿•Cómo  ser  castigada'   ' 
Con  pena»  diecretadia 
A  carne  qu-e  abrigó  con«cupisc3ncia? 


5T2      . 

Si  d-e  su  carne  pura 
Forma  'humana  tomara  el  V^erbo  santo, 
¿  Pudo  sufrir  la  dura 
Ley  de  la  destrucción,  qiie  pone  espanto, 

Y  íye  opera  en  la  negra  sepultura? 

No,  que  tain  sólo  en  ella 
Oueda'n.  la*s  rosas  -con  que  tierna  mano 
El  féretro  adornó    die  la  doncella, 
— ¡  O'li,  misterio'so<  arcano ! — 

Y  madre   del  Ungido,  casta  y  be-lla. 

Las  rosas  que,  aun  fragantes 
Encuentran   lois   discípulos  a»mados 
— De  asombro  tranisportados — 
El  túmulo  ail  abrir,  donide  ellos  aates 
Los  desfpojos  guardaron  venerados. 

Lois  .despojos  moirtales 
N'o  están  aillí  so-  la  fpe'sada  lasa^ 
De  que  fué  removida'  niO'  haiy  sefialeis 

Y  se  escuciha  de  voces  celestiales 
Canción  que  llena  el  éter  miélolddosa. 

Es  q'ue  vatn'  traspasaTüdo-    ■ 
Las  elevadas  nubes   las  legiones 
De  espíritus  angélicos,   formatndo 
Glorioso   pedestal,  á   quien,  reimaíndo    .. 
Vive  hoy  en  nuiestros  fieles  corazoíiiecj. 
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Es  el  hdmno.qu'e  enitomia  • 
La  corte  celestial,  cuiandoi  el  Eterno 
Ciñe  á  sus  sienes  la  imperial  co-rona, 
Qu-e  por  Re  i  nía  la  abo'na- 
Y>é[  cielito  y  de  la  tiierra  y  del  averno. 

Del  cielo,  ido  aseimtada 
Queido  .poír  siempre  ten  trono  diamantino, 
Sirviendo  compasiva    de   aibcigaida 
Ante  el  Pbde-r  divino 
Al  mortal,  die  la  tierra  peregrrn.'o. 

;Dh,  nueva  Esther  piadoisa 
Que  por  nos  ruegas  al  celesite     Asucro*, 
ComO'  madre  aímorosa, 
Oree  e^ni  tu  Asiuíición  gloriosa 
Con  fe  e'ncendida  el  Unii verso  entero  f 

Dame    ¡oh,  Señor!  que  ed  día 
Adcance,  en  que  el  Pointíifice  Romano 
Proclame  deside  el  solio'  so'bierano 
I.a.  Asunción  victorioisa.  d'e  María. . . 
Y,  al  esícucharlo,  expire  de  al-egría! 

Puebla-,  á  5  de  Jun.io'  de  1904.' 
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EL  ALM,A  Y  DIOS 


Hí)NETO 


— i  Cuán^to  aiiihelo  teruer  veloces  rf  as 
Para   elevaone  á  la  r^gióni  del  cielo, 
Abamdoniamdo   eil   d'ekzmalb'te  siuelo 
Do  el  vioio  ostenta'  sus  faiLaioes  galas! 

— 'Con  lais  virtudes  el  Etn-píreo  escaláis, 
Así   cumiplíenido  tu   diohosoí  anhelo ; 
Ejercítate  e«n  «Uas  con  desvelo 

Y  habitarás  en  las  celestes  salas. 

— Mas  jáy,  Señor!  si  en  el  combate  rudo 
Contra  el  rniaJ/siicuTnibiere  por  desigracia, 
Vedaida   me   será   la  excelsa  gloria. 

— Pon  tu  confia'nza  en  mí,  yo  soy  tu 

(lescudo, 
Píideme,  y  te  daré  sumáis  de  gratía  , 

Y  e;l  lauro  ceñirás  d^e  la  victoria. 


CREPUSCULAR 


SONETO 


Va  d-eclinanxio  el  sol  de  mi  ex-istencia 
A  hundirse  en  el  o'ca'so  de  la  muerto  , 
Y  á  medida  que  avanza,  mi  alma  advierte^ 
Cuánta  es  ¡ay!  de  virtudes  su  carencia. 

A  tenier  ilíegia'  caisá  la  evidencia 
De  siu  futura,  dieplorabl-e  suerte; 
Pero  á  ti   ¡oh  Dios !  contrita  se  convierte 
Lmploramdb.  oomtfiaida  tu  cle»mencia. 

Que  sin  ella,  de  mí  hiera  ¡Dios  santo! 
Si-rao  haz  de  leñai  de  la  eterna  hoguera 
En  la  mansión  del  duelo  y  del  (luebranto. . . 

Piadoso  acoge  mi  oración  sinictíra: 
Sé  de  mi  vid'ai  en  H  postrer  inisitante. 
Xo  inexorable  Jtiez;  sí  Padre  aimante. 

9  de  JunJo  de  1905. 


VeriOi.— 83. 
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ENTRE  EL  CIELO  Y  LA  TIERRA 


(Al  señor  Pbro.  D.  Federico  Escobedb.) 

Ascen»d'it  dicpreciatio 
Descendit  miseratio. 


Desipwés  'del  "Tantuim  «ngo" 
solamnie  y  graive 
Que  con  místicas  notas 
lletna  la  nave; 

Y  quie  odoroso  incienso 

pe*rfii.ma  y  suibe 
E'n  las  OTiidas  del  éter, 

cual  tenoie  nube; 
I>el  Señor  el  .mindstro 

— por  más  decoro — 
Cubierto  de  amplía  capa 

de  tisú  y  oro, 
Niveo  huim-erai  de  seda 

al  cuello  ajusta 

Y  reverenite  toma 

la  Forma  augusta. 
En  lia  que  oculto  se  haíla, 

cual  tras  u-n  velo. 
El  Señor  pod'eix>so 

de  tierra  y  cielo. 
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¡Oh  momento  supiremo! 

piues  la  Hostia  santa 
Como  sacado  sagino 

d'e  paz,  levanita 
Sobre  el  pueblo  creyente 

que  se  .prosterna 

Y  que  en  su  unción  fonmiula 

plegaria  initema. 

¡Oh    momeíiito  suWime! 

¡Todo  etrniuidece ! 
Cielo  y  tierra  se  tocan 

¡tal  acontece! 
Qu^  del  suelo  se  elevan 

las  oraciones, 

Y  éel  cielo  desciendeni 

las  bendicion^es. 
L,BS  una-s  como  puro 

fragatnt€  atrotma 

Y  suaves  como  arruJlos 

díe  la  paloma, 
Lais  otras  cua'l  fecundo 

fresco  rocío 
Que  calma  los  rigoreá'^ 

de  ardiente  Estío! 


.  £•:*:: 


Si8 

AL  DEIFICO  CORAZÓN  DE  JESÚS 


MADRIGALES. 


I 


¡  Tú  eres  HÁjo  de  Dios !  cual  fiel  creyente 
Ixy  proclama  mi  fe :  mas  si  dtudla'ra, 
Elsa  dmh    ¡oh   Jesiís!  la*  disipara 
F{1  sacrificio  de  tu  ájmor  Tondiemííe: 

\^iv(»  tu  Corazón»  cónistajn1;emeiiíte 
Kn   la  hostia  com'Sfagfrada 
— De  tc^rnu'ra  y  d'e  gracia'  rica  fuentie — 
Y  (»<lig^es  nuestros  pechos  ipor  morada»!  , 

I 
I 

•       TI  ! 


¡  Tkí  hacia  El !  que  en  la  azarosa  vida, 
De  tristeza  impregruatcla  y  de  amairgtwá, 
Consuelo  en-cuentTa  el  alma  dblorida 
lui   su  Sag-raxlb  Corazón ;  venAura 
Kl  infeliz ;  un  báfeaimo  á  su  herida 
FA  enfermo ;  uma  ILnifa  fre^sca  y  puira- 
Kl  sediento ;  y  el  triste, 
Que  al  falso  goc(^  miiindaín<al  resiste, 
D(^  panal,  en  su  amor,  halila  dWztira ! 


I 


X 
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ITT 

I>el  mar  en  nuda  tonmicnita 
Si  un  náufrago,  en   lontatiañza, 
Divisa  el  faro,  lo  alien-ta 
La  esperatiza. 

En  Las  borrascas  d-el  miUindo 
L^  esp^eranza  me  manti-eti'e, 
Que  u-n  faro  en.  tu  amor  profundo 
Mi  alma  tiene! 

IV. 

Prisionero  de  amor  en  el  Sagrario 
Se  hiailfe  tu  Corazán-,  y,  si  a'l .  caaitivo 
O  q\vc  gime  en.  prisiioíies  solitario 
Se  acude  á  conisolar,  maiyor  motivo 
De  visitarte  á  tí,  que  en  ell.  Santoario, 
Do  te,  encuentra  la  fe  presente  y  vivo, 
Tú  «res  quien  á  las  almas  da  consuelo. 
Y  á  la  tiierra   la  dicha  trae  del  cielo ! 

V. 

Ttinm  adveniiat  regnu-m. 

¡Ven  á  reinar!   La  sociedad   pere<:e 
Minada  por  el  torpe  sensualismo, 
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Y,  como  barcc    que  se  abrió  en  la  roca, 
A  hundirse  va  dieil  mal  en  el  aibiamo. 

Tu  inmenso  amor  fecunde 
Tome  d!e  nuevo  á  redimir  al  mundo. 

Ven  ¡oh  Cristo!  á  imperar[sobre  las  ruinas 
De  la  fiera  im-piedad»  y  el  negro  e-nicano. 
Tú,  que  en  el  cielo  como  Ray  dominas. 
En  la  tierra  también  alza  tni  trono! 

Junio  de  1905. 


NOTAS 


NOTA  PRIMERA  . 


Corría  el  mes  d'e  Jumo  del  año  de  1900. 
Estaba  en  Paris  admirando  loa  espíen- 
diores  d>e  la  famosa  Exposicióíi  Interna- 
cional del  fin  d(fl  sfigilo ;  .pero  t-enía  bien 
presietiite  que  se  acercaba  la  fiesta  del  Sh- 
grado  Corazón  y  des-eaba  pasarla  en  Pa- 
ray-k-Monáal.  Tomé  inforlmes  relativo* 
al  viaje  á  ese  luigar,  y  np  me  haibíaíi  sido 
dados  con  iprecisión,  cuando  á  la  puierta 
de  un  te-miíáo  vi  fijado  el  aviso  de  la'  ro- 
mería que  iba  á  efectuar  se.  Me  llené  de 
gozo  mirando  cjue  iba  á  rea»! izarse  mi  dle- 
seo. 

Al  siguiente  día,  víspera  de  la  fiesta, 
salí  por  la  ''Gare  de  Lyon"  á  la®  cinco  d!e 
la  tarde.  Caminamos  toda  la  notíbe,  pa- 
sando por  Nevetr»,  y  á  las  siete  de  la  ma  - 
ñaña  avistaimos  las  torres  de  la  BíaíSÍLica. 
En  aique;!  momento  la  mtmenosa»  peregri- 
nación prorruímpió  en  un  canto  religioso, 
cuyaís  estrofais  terminabani  toldaís  con  este 
verso   q«e  pinta   ad»mirabl«emente   el   ca- 
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rácter  firatioés:     "Firancai&se  é  catholiqíie 
tous  jours." 

En  gru'pois  tíos  iíirigimo«s  al  esipacioso 
templo,  doinde  en  lunión  -áe  tunia  romería 
española  que  regresa^ba  á^  Roma,  fué  ce- 
lebrado el  augusto  sajcríficio  d»eil  altar  y 
repartidb  en  él  el  pan  eucarísrtáoo.  Paoa- 
mois  destpués  á  la  amplia  Capil'la'  de  la 
Visitación,  poco  distante,  en  doind«a  el 
Señor  hizo  sus  revelacionies  á  la  Beata 
María  Margarita-  Al'a<x>!q.ue. 

En  la  arcada  del  pórtico  d^  la  Caipülíi 
está  escuslpida  sobre  la  piedra  esita  ins- 
crípcióni:  "En  aste  Sanituario  dijo  Nues- 
tro Señor  aquellas  hermosas  -paflabras: 
"Ved  este  Corazón  que  tanto  ama'  á  los 
hamjbríes;"  y,  en  el  interior  diel  templa, 
están  cuibierta-s  las  paradles  ccmi  intftwtiie- 
rables  estandartes,  é  incrustadas  en  ellas 
liápidias  conimemorativas  de  las  gracias 
obtenidias. 

El  cuerpo  de  la  Biemavernturada  María 
Margaritai  se  conserva  eiqpuesto  en  una 
grande  u^ma  die  jcristal  colocada'  á  u-n 
lado  del  ailtar  mayor. 

Ccmtiíguo  al  templo,  visitamos  uin.  her- 
moso jarldín  dorude,  en  grupo^s  ée  imármol. 
están  es  culturados  los  pasos  de  la  Sagra- 
da Pasión.  En  esitos  sitios  .miemoraíbtes 
el  corazón',  lleno  de  tíiennos  «entímienitos, 
se  desbordó  en  los  afectos  expresadlos,  al- 
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gunos,  en  las  Eistancias  á  «qu-e  alude  esta 
Nota,  la  quie  no  terminaTé  sin  cxknsigUjar 
el  fa^^or  que  nos  dispenisió  dt  S.  Coraizón 
de  Jesii'S,  -cuya  prnagen  h-aibíamos  taaii'- 
bién  visitado  en  su  magfflttifica  Baisílica'  dt 
Montmartre,  saüvándonos  poco  tiempo 
díeaprués  la  vida  á  mi,  á  mi  esposa,  y  á 
mi  hija  Delfina. 

Eín»  k'  noche  de  los  pramios  de  la  Ex- 
posición, pwieseinltabaini  líos  adifioios  die 
ella  un  aspecto  feérico,  estando  iluminia'- 
dias  artísticamenitfe  las  riberas  d^el'  Sena. 
Contemplamos  ese  enica»nitador  espectácu- 
lo, diirainite  más-  de  d<os  horais  aipoyaldbs 
en  la  baraíidilla  de  urna  "Pasarela"  que 
páratela  estalba  y  dominaba  el  río,  por  el 
que  se  deslizabain  barqmllas  adiornada'S 
de  flores,  en  las  que  dfeunzaibami  ibellas  jó- 
venes vestidas  de  fanitasía.  Aiin  estandb 
la  fiesta  en  su  apogeo,  1111311  nit i vaimenite 
nos  resolvimos  á  descender  de  aquel 
puenítecillo,  y  no  bien  habiaimos  íleg-ado 
á  uno  de  sus  extremo®,  euandio  se  abrió 
un  tramo  de  la  barandilla  y  cayeron'  á 
nuestra  vista  muchas  personféi's,  cau'séti'- 
dloise  unas  la.  muerte  y  recibiendo  ot'ras 
graves  le-siomes,  personas  que  nos  habían 
substituido  en  el  misino  sitio  quie  por  lar- 
go ti-ettnpo  habíamois  ocupado.  SoEunne  dla- 
•óo  hablar  aqui  de  ese  sjuoeso,  como  uma 
manifestación  de  mi  gratitud. 
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NOTA  SEGUNDA. 

Allá  en  la  zona  de  los  Pirineos  exfete 
una  pequeña  aldea,  ignorada,  hasita-  há  po- 
cos años ;  pero  que  es  hoy  dfe  muctios'  co- 
nocida, y  cuyo  nonibr<2  ha  llegado  á  los 
oí'clos  de  todos  los  católicos.  Lourdtes,  si- 
tuada en  lugar  montañoso,  cubierta  es- 
tcuba  de  vegetacióm  en  el  mjes.  d^e  Jwnio 
de  1888,  época  en  que  la  visitamos,  y  uso 
<l'el  plural,  pues  no  sólo  era  yo  acompa- 
ñado por  mi  esposa,  sino  por  el  ilustrado 
juriscomsivlto  Magistrad<o  D.  Silvestre 
López  Portillo  y  sus  estimables  Señora 
y  hermana) — oomipañeros  de  itoda  mi  ex- 
cursión, desd*e  la  salida,  'hasta  el  retomo 
á  la  Paitria^ — y  por  el  señor  Dr.  D.  Asa- 
tomo  Icaza,  virtuoso  é  intsítruido  sacerdote 
m-(*xicano.  Después  de  estar  en»  el  sun»- 
tuoso  tetmiplo,  consltrui-db  recientemente 
en  lo  alto  de  lia  eminencia,  y  cuyos  muros 
están  revestidos  con  estandartes  enw^ia- 
dos  por  creyent'€s.  die  todas  partes  d<el 
miundó;  descendimos  por  floridcu  expía»- 
nada  á  la  Gruta  ,donde  es  veneradla  la 
Imagen  de  la  Virgen;  María.  ArrodiHa- 
dbs  ante  ella,  pudrmo®  ver  á  imiíumera- 
bles  personas  lleniais  de  recogimiento,  in- 
terrumpido sólo  por  los  soldozos  que  ex- 
hadaban  al  demandar  con  íervientes  sú- 
plicas el  rem^edio  á  strs  males  y  cuita». 


527 

El  conmovedoí-  eapectáicudo  que  se  pre- 
senta, la  sincera;  fe  que  se  atívierte  eni  "hs 
fiel-es,  el  recuerdo-  de  la  Patria  ánasienjtíe 
y  le^'ana,  donde  quedaron  -los  objetos  más 
caífois  del  alitia,  .eJ  temor  dfe  np  volver  á 
vertos;  todo  esto  excita  la  sensibilidad 
y  hace  asoimar  lágriimas  á  'los  ojos.  Que- 
da daátpués  no  solaimente  el  áiniimo,  sino 
también'  el  cuerpo,  acaso-  por  el  húmiedo 
y  embalsamado  ambiente  que  se  respira, 
eti  tan  agrada!) le  dfejaidez,  que  em  vez  dto 
retirarse  dé  aq.uel  sitio,  se  desea  penma- 
necer  em  él  más  lairgo  tiempo,  y  así  lo-  ve- 
rifiqué tomainidó  asiento  em  la  bardla  que 
sirvt  para  evitar  el  desbondamiento  del 
río  Gave  que  pasa  frente  á  la  Ermita.  El 
correr  de  sus  aguas  y  el  canto  de  las  aves 
so-n  los  únicos  ruidos  que  se  escuidhan^  y 
en-  aqueillos  momentos  dte  grata  mied^ita"- 
ci-ón,  vino  ¿  «mi  mente  el  amoroso  reou'er- 
d'o  de  mi  Madre,  que  taini  emipeñosamen- 
t3  me  recom-enidó  no  la  olVidiase  en  nú  hu- 
mSlide  pkgaria.  Quise  darla  un  tesimo- 
nio  de  que  bien  presente  haibía  estado 
en  mi  memoria,  y  esto  se  lo  'clemositré, 
eivviánid'oJie  el  Somieto  que  com  este  fin 
piscribí  en.  aquel  memorable  rato.  A\  día 
íiiiguiente  salimos  para  Biarritz,  estación 
ba^lniearia  rawlna  á  la  frontera  eispañola. 
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NiOmA  TEROBRA. 

Regresábanlos  d-c  Rama  en  e»l  mes  ile 
•  Setfxtieimbre  de  1900,  y  habíjamos  ido  á 
Asís,  -donide  -d^eintro  d-el  hermoso  tem;  lo 
die  Santa  Maria  degli  Aín'geli  «existen  la 
Caipilla  de  la  Ponciiúncula  y  la  oelda  en 
que  entregó  al  Señor  su  espíritu  el  será- 
fica Fuddador  de  la  Orden  xranciscana, 
y  habíiaimos  fv-eneraido  sus  restos,  que 
guarda  en  marmórea  Itumiba  la  Basílici 
levan-tada  eoi  lo  alto  de  una  eiminencia, 
quedomínia!  el  pintoresco  Valle  de  la  Um- 
bría. 1 

DUegaiba  la  Nativi'daid  de  Niuesitra  Se- 
ñora y  qiuisimos  visitor  en  ese  día»  la  San- 
ta Casa  'd)e  'Loreto,  transportada  primiti- 
vamente— segú(n'  lo  asienta  la  relación 
hisitóriea  /que  «tuvimos  á  la  vista^ — en  la 
noah»e  del  10  de  Diciemibre  de  1294  á  la 
risueña  margen  del  Piceno.  en  um  bosque 
'de  lauríeles,  de  donide  tomó  el  (nomjbre  de 
"Laurefto,"  6  de  Loreto,  la  Caisita  .miaravi- 
Mosa. 

A  aiquella  fiesta  acuden  tiuimerosas  ro- 
merinas, ofreciendo  la  alcíea  el  mes  aigra- 
d..ble  aspecto  ,por  los  tmulticolores  trajes 
de  los  cam|pe'SÍ»nos  italianois.  Estos  inva- 
¡diam  el  temiplo,  |dle  modo  que  á  (duras  pe- 
nas logramos  penetrar  en  el  vetnerado 
recinto,  ítransladado  de  Nazaret. 

Es  una  dáimara,'  cuiyas  pariedes   se  ha- 
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ilan  •ennegrecidas  /por  ©1  tieimpo,  «que  ha 
•descostrado  los  muros  en  algunos  puntos, 
y  en  el  fondo  d€  ella  s-e  alza  untaltar  donde 
se  da  culto  á  una  iimaigen  de  Maria  coin  el 
{Niño  en  los  >braizos,  esculipida  -en  cedro 
ídel  lUbano  «por  San  Lucais,  siagún  la  pia- 
dosa tradición.  El  lexterior  !de  esa  cámit- 
•ra  |ha  sido  rev-estido  por  las  cuatro  faises, 
de  blancos  mármoles  en  qu'e  se  destacari 
bajos  Telieves  y  estatuas  y  \>cupa  el  cen- 
tro del  Pres<bittíerio  dentro  de  la  rica  Ba- 
sílica, que  guarda  las  aWiajias  y  ofrendas 
hedhas  por  los  Sonmos  Pontifies  y  por  los 
fi'eles.  desde  remotos  tiempos. 


ULflMAS  PAGINAS 


^>r^O^•.  — :M, 


A  Monseñor  José  Ridolfi, 

Delegado  Apostólico. 


De  Ajwaoína  «diejas  la     feraz     eomaTca 

Y  ftu  cáelo  efliplenidente, 

Por  acaitaír  lia  voz  del  grain  Jei^pca; 
^tímiso  y  dSMgeinte. 

Dejáis  ¡oh  buen  Pastor!  <d36cii'l  rebaño 
Que  te  codufiaira  el  cielo, 

Y  «tú  onidaihas  d'e  doleii»cia  y  dafio 
Con  aanorosio  anhelo. 

Taimibién  ¡ay!  diejais  á  la  dulce  anci-ana 
De  tu  alma  tan  querida: 
La  madire  tierníi,  que  le  diena  ufana 
Para  't«  bien.,  la  vida. 

Y  dirige»  la  prora  de  tu  niwe 
Haicia  esta  tienra  hermosa, 
Pama  llenar  aquí,  monlesto  y  grave, 
Alta  miiaión  ihonroisa. 
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V  V41S  del  T€(pcy«jc  á  la  colina,  > 
Y  eñ  la  Virgen  indiana 

Hallas  la  madre  cariñosa  y  fina  v 
1)(^  tu  ipa<tria  lejana. 

Y  m  en  la  bella  Italia,  encantadora, 
Fáieil  reibaño  cliejais, 

En  esíte  mieliO;  que  la  fe  atesora, 
Tií^nes  istmaves  (5vejas. 


;Sé  bien  venido,  pues!  Puebl-a  pi«ados(a 
('on   í?ozo   te  ha   aiOOtgídio, 
Y  te  dice  en!tu'sia«fta  y  amoroea 
¡Oh  ipreelairo  Pa<sttor,  sé  bien  venido! 

Tú,  mensajerso  d'e  la  buena  nueva, 
Del  Pooiftíflee  envita;do. 
Ou'a-mdio  tornes  á  E.1,  beraigníO<  lleva 
De  naie-sítro  aimoir  ffliail,  el  dl6n  rpreeiaido. 

8  de  Diciemibre  de  190v5. 
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POLOS  OPUESTOS 


SONETO 


(A  Jiiia<n  de  Dios  Pea>ji,    lieiimaiio  ¡mío 
die  eoimzóii.) 

Hay  e»  el  hoiiibre  diualidad.  El  alma 
Espíritu  intanigíble,  aprisionadlo' 
En  la/  cár^oel  deil  »ou'eirpo ;  é»te  f  oTiUiado 
De  ancilla;  y  en  s>u  unión  na  exi^ste  calma. 

lEl  alma  aspira  á  intnarcesíi'ble  palma; 
Por  el  inisitinito  el  cuerpo  agudjoneado'. 
El  alma  pret-endiendio  lo  elevado: 
Por  torpe  goce  el  cuerpo  se  desalma. 

Quíe  poesía  es  el  alma :  el  cueirpo  prosa. 
Se  ll'bm  entre  ambos  implacable  duelo 
En  esa  eterna  luelia  mistepio»a. 

Y  mientras  vive  el  hombre  en  este  suelo 
Vá  el  cuerpo  defiícendiendo  ihasta  la'  fosa 
Y  el  alma  aiuihiela  rejnontargíe  al  cielo! 

12  de  IM'ciembre  de  1906. 
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LUCHA  ETERNA 


SONETO 

(Al  Huno,  señor  Obiapo  D.  Joaquín 
A>Toa)diio  Pag«zo.) 

La  palma  es  del  que  triunfa,  así  el  creyente, 
Lthohe  para  veoeeor.  Neerras  pasloímís 
HÍDjcaai'  en  los  humanos  cdrascmies 
ífuB  fiera»  ganraB   despiadadaineme. 

OoHk  «atámáeo  gosoo  el  mal  sonrieikte 

La  tanaca  del  bien  lasga  en  i^iroues 

Mue¡rtai9  «vtH  inoioeiDites  ilusiones, 
Llora  eotre  tanto  la  virtud  dioiliente. 

¿Quién  liay  que  pueda  levantar  la  frente 
Y  tpettnolar  al  vienrto  sus  pendones. 
Si  n-inígrain^o  en  la  lieírra  es  inocent«e? 

Y  piu-es  mam^Chó  la  culpa  sfus  blasones^; 
JjSb  luoba  sin  cesar,  sólo  le  aibolna 
Paira  cefíinse  la  inmorítal  oonotia. 

10  die  Dtíciembre  dé  1905. 


537 

ASPIRACIÓN 


(Al  SiT.  Lie.  D.     Luisi    Grutiérrez  Otero) 
SONETO 


Batrechai  oártciel  en  el  cuerpo  mira 
El  'áiuma  inimoiptail,  que  volar  quiere 
Con.'  ala®  de  oondioír,  al  cual  no  hiere 
La  luz  deil  sol,  y  en  libertad  resipira. 

A  más  aire  y  mayor  eispaicio  aeipira. 
Que  alo  aire  la  flor  »e  asfixia  y  muere; 
Y  á  jaula  de  eristail  la  ave  prefiere 
Rústico  nido,  m  en  prisáón  suspira. 

Nostálgica  en  la  tierra  anisía  el  alma 
Su8  ailais  dieisfplegaT,  alzando  el  vuelo 
A  mi  j>atiria  feMz,  donde  la  calima 

Ha  de  obteoner  al  realizaír  <s¡u  anhelo; 
Y,  rotas  snus  cadeaiais,  en  .la  altura, 
Gozaír  de  I>ios'  la  célica  he»rmogmTa! 

Aoocot-la,  28  de  Diciembre  de  1905. 
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"DIMITTE  ILLIS". 


SONETO 

(Al  íái\   D.  Joflé  María  Vigü) 

Un  mar  áe  «ain^e,  unas,  un  Océano 
.Mancha  de  Bnsia  la  extenflióa  inmenHu. 
Y  prorfu^ndio  dalor,  angusítáa  intensa 
Oprime  al  triste  ooipa¿6n  ihximano. 

Ija  Toja  llama  del  incendio  el  llano 
l>e\'ora  y  la*  ciudad,  y  por  lia  extensa 
Margem  del  Neva,  ase  difunde  densa 
Nube,  que  enlcierpa  femeroaia  aireano. 

;Oh  Dio»  del  'Sinaí!  ¿tu  mano  Icinza 
Rayio»  sobre  ese  ;pueblo,  á  quien  cantiga 
Tu  justicia,  por  ser  (i  tí  oo«ntrario? 

¡Pe<pdí6nalo,  Señor,  ten^o  confianza 
p]n  tiu  .clemencias  Tu  rigofr  mitiga, 
Ciue  taimfbién  er^es  tú  r>io»  del  OalTario! 

24  de  Didembre  de  1905* 
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CONFIDENCIAL 


BONETO 

(A  Eoiriqíae    Gómez  Haro) 

¡Ouá'n  «exioelsa  virtud  es  la  justi-cia! 
Atriboito  die  Dios,  ella)  se  hermaiiia 
A  isiu  saíber,  y  en  resitituir  «se  ¿fana 
A  caída  utio  lo  smyo.  ¡qu"^  delMa!' 

^Mas  tanita  es  ntuesítra  Tnísera  e-stiilticía 
Que  aicá  resjuiltaír  miele  ocksa  insaiia, 
Pues  en  la  tienda  la  jiisitieia  ;huma,na 
Perpetra  á  lo»  mejíyr  una  injusitieia, 

Yo  de  mí  sé  decir  que  en  la.  txailanza 
PpoeuTo  el  fiel  poner  en  jusíto  medio, 
•f^in  que  tire  el  a^mor  ó  la  veni«:anza. 

Maisí  como  en  cada  fallo,  ¡cosa  cruenta  I 
Si  uno  írana  otro  i:>ierílo — no  hay  remedio — 
Ad*mini«itrair   jus^tiicia. ...    me   re^n'enfa. 

28  de  T>iciem'ltre  de  1905. 
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INOCENCIA 


(A  Eduardo  Gómez  Haro) 

SONETO 

Encontré  á  una  mujer  la  mar  de  guapa, 
Con  un  talle  gentil  de  buena  cepa, 

Y  al  mirarla  exclamé  ¡viva  la  Pei^a! 
Mas  tan  bella  criatura  no  mé  atrapa. 

El  prudente  varón  al  punto  escapa 
Y,  si  es  preciso,  hasta  los  montes  trepa 
Porque  después  el  universo  sepa 
Que  huyó  dejando,  cual  José,  la  capa. 

Pero  uno  que  me  vio  ^^tocar  á  tn)pa" 
A  reírse  de  mí  soltó  la  tripa 

Y  comenzó  á  gritarme:   ^*¡Upa,  upa!" 
Que  en  África,  en  América,  en  Europa 

Si  se  toca  la  luna  par  chiripa 

Será  un  inocentón'  el  que  la/  escupa. 

28  de  Diciembre  de  190o. 
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NON  morí 


Al  sentido  autor  de  la  Elegía  de  ese  titvio, 
Ferdinand  R.  Cestero. 

80NBT0 

En  ala8  de  la  brisa  embalsamada 
Con  aromas  de  nardos  y  azahares, 
Llegaron  á  mi  oído  tus  cantares 
Dulces,  cual  los  del  mirlo  en  la  enramada. 

En  medio  de  la  dicha,  azas  colmada 
Que— don  del  cielo— reina  en  tus  hogares, 
Tu  amistad  fiel  comparte  los  pesares 
De  un  alma  de  dolor  atribulada. 

Cerró  sus  ojos  á  la  luz  del  día, 
Pero  proclama  tu  cantar:  no  ha  muerto 
La  imcomparable,  angelical  María.  (*) 

Y  lo  proclama  mi  amistad.  Acierto 
Tienes  al  afirmarlo  en  tu  Elegía; 
Vive  en  el  cielo  do  el  vivir  es  cierto! 

México,  81  de  Diciembre  de  1905. 

<*)  La  Sra.  M«rí«  Peza  de  Muñoz  fallecida  raclantamante. 
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¡ANO  NUEVO! 


(AI  egregio  literato  y  ipoeta  Licenciado 
(D.  Joaquín  D.  Casasús.) 

Es  com»edia  da  (viida;  el  '«isceniario 
Inmenso  por  «el  número  de  a'ctor-es, 
Que  "hacejí,  ya  Ide  jpeK3heros   ó  señores. 
Según  qu-e  en  caída  'vez  es  necesario. 

Quien  maneja  riendído  el  inoensario, 

Y  quién  rayos  .die|^pide  atronadores; 
Quién  vive  entrie  placeres  seductores 

Y  íquléln  en  su  dolor  sube  al  calvario. 

(^ada  año  es  una  iparte.  Tienie  escenas 
Muy  variadas  lín  vilda.  Son  amenas 

Y  fesltivas  las  uinas ;  son  «extraoto 

Otras,  de  acíbar,  ique  nuestrai  ailma  hiere ; 

Mas,  asi  como  a»sí,  ya  ese  año  muere 

Se  levanta  el  telón :  comieínza  otro  aclto ! 

31  de  DiciíMiibre  \áe  1905. 
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Nota.  En  la  página  24  composición  "En 
Granada, "  está  omitida  como  penúltima  quin- 
tilla, la  siguiente : 

¿Quién  no  imagina  mirar 
Por  los  cármenes  cruzar 
A  aquella  Moraima  hermosa 
Y  embelesado  escuchar 
Su  cantiga  deleitosa? 
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